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  Prólogo


  En primer lugar quiero agradecer a la autora, Ana González Rey, que haya confiado en mí para plasmar las primeras letras de esta gran novela que estáis a punto de comenzar a leer, estoy convencida sin duda alguna, que no os va a dejar indiferentes.


  Si tienes esta novela entre tus manos es porque quieres descubrir que hay detrás de “Un cubata con sabor a descafeinado”, pues bien, puedo deciros que vais a encontrar una historia que despertará diversos sentimientos en vosotros.


  Dicen que “el pasado siempre vuelve”, nunca he creído mucho en esta frase ya que es algo muy relativo, hay partes de él que se van y jamás regresan, pero al leer esta historia te darás cuenta que hay pasados que aunque pensemos que están olvidados y superados no es así, están en nuestro presente más de lo que creemos.


  Os animo a adentraros en esta historia aderezada con varios sentimientos para formar una historia perfecta, dentro del aliño encontraremos: superación, miedos, suspense, momentos donde nada parece lo que es… pero sobretodo amor en todos en los sentidos, ¿qué sería la vida sin él? El amor es el motor de todo en ella y lo descubrirás al adentrarte en esta historia.


  Y que mejor compañía para enseñaros todo esto que la de Alexis y Eliot, sin más dilatación os dejo con ellos para que disfrutéis tanto como lo hice yo con esta magnífica historia.


  ¿A qué esperas para descubrirlo?


  Lorena Sampedro


  Un cubata con sabor a descafeinado


  Capítulo 1


  


  Volví a sentir que me seguían. De verdad que eso me estaba poniendo de los nervios. Empezaba a pensar, en serio, que me estaba volviendo loca pero, no era así.


  —¿Tú?


  Mis ojos se quedaron en blanco. Estaba asustada, rabiosa, desconcertada… No entendía que hacía esa persona ahí. ¿Era quién me estaba siguiendo?


  Lo peor fue, enterarme de que mi vida corría peligro…


  Anteriormente…


  Ese sonido me despertó como cada día. Era el llanto de mi hija Yaiza. El reloj marcaba las 7 de la mañana. Eliot, estaba a mi lado dormido. Me acerqué a la cuna, que estaba en el lado de la cama donde yo dormía, y cogí a mi pequeña. La envolví en su mantita y me fui al salón para darle de mamar.


  Yaiza, tan sólo tenía un mes. Me quedé embarazada a los tres meses de venirme a vivir aquí, al ático de Eliot. Me seguía encantando este piso precioso de dos plantas. Nosotros antes dormíamos en la parte de abajo, dónde está la enorme habitación, con el vestidor grande y el baño con jacuzzi pero, al quedarme embarazada, decidimos trasladarnos a la parte de arriba. Escogimos la habitación más grande, aunque pequeña no había ninguna, y la otra la dejamos para Yaiza. Aparte, arriba es donde estaba la cocina, el salón y también había otro baño; y cada habitáculo daba a la terraza grande que tenía esas vistas hermosas al río con sus patos, los jardines llenos de flores y la montaña que nos rodeaba.


  De momento, la cuna de Yaiza estaba en nuestro cuarto. Yo quería que ya durmiera en el suyo pero, Eliot, siempre tan protector, quería esperar un poco, por eso, continuamente, me daba largas cuando le hablaba de que ya iba siendo hora de decorar la habitación de nuestra hija.


  La verdad es que no me hacía a la idea de ser madre, y eso que tenía a la pequeña enganchada a mi teta cada dos por tres, algo que me agobiaba un poco aunque, últimamente, todo me agobiaba bastante.


  Siempre había sido muy independiente y, en poco tiempo, mi vida había dado un giro enorme.


  Durante los últimos meses de embarazo, me cogí la baja. Yo quería seguir trabajando pero, Eliot, insistió en que no y claro que él, aparte de ser mi pareja fuera mi jefe, pues no ayudaba.


  Llevaba desde los 20 años trabajando y gran parte de mi vida viviendo sola y, de repente, con 29 años que tenía, me vi viviendo con mi pareja y con una niña y, para colmo, sin trabajar. Eso me ocasionaba alguna discusión con Eliot.


  —No me canso de ver esa imagen —dijo, Eliot, acercándose a besarme.


  —Pues yo empiezo a estar hasta las narices —respondí alterada. —Alexis, tienes que tranquilizarte, sobre todo dándole de comer a la niña —comentó preocupado.


  —Estoy muy tranquila —respondí con un tono un poco alto.


  —Tesoro, ¿qué te parece si vamos a comer al restaurante de Javier? Hace tiempo que no salimos —me preguntó Eliot.


  —¿Salir a comer? Sí claro, y tendré que sacar mis tetas delante de todo kiski, para que coma la niña —contesté algo enfadada.


  —Alexis, vamos tranquila, sabes que Javier te dejará un sitio apartado si los deseas.


  Sabía que era así. Javier era el mejor amigo de Eliot, y ahora amigo mío también. Aparte de que, él, sigue de pareja con mi amiga Amaya. Desde el día que se conocieron, no se han separado. Aunque tenían una relación que no entendía, pero si ellos eran felices así, por mí perfecto.


  La primera vez que Eliot me invitó a comer, fue en el restaurante italiano de Javier.


  —Tesoro, hace tiempo que no salimos, venga, anímate —comentó, Eliot, interrumpiendo mis pensamientos.


  —Es que no entiendo porque tengo que darle el pecho pudiendo darle biberón —dije entregándole a Yaiza para que la cogiera.


  —Sabes que la leche materna es muy buena, además, creas un vínculo bonito con ella.


  No quise seguir hablando. Últimamente todos los días eran así, discutir por lo mismo. No entendía que me pasaba, no me aguantaba ni yo misma.


  Me fui a la cama y, Eliot, se preparó para irse a trabajar. También comenzó a vestir a la niña, y me entregó el aparato para sacarme leche.


  —¿Qué quieres que haga con esto? —le pregunté con desgana.


  —Sacarte leche. Voy a llevar a la niña con mi madre, así descansarás.


  —Acabo de darle de comer, ¿crees que soy una vaca o qué?


  Eliot, no me respondió. Cogió el teléfono y llamó a su madre pidiéndole que viniera ella.


  —Si le diéramos el biberón esto no pasaría —dije enfadada.


  —Alexis, ¿por qué no vas a ver a Valeria? Si quieres yo te acompaño, pero por favor mi amor, creo que te ayudaría a poder descansar mejor.


  Hablar de Valeria me hacía recordar muchas cosas. Ella era la psicóloga que tanto me había ayudado. Superé el bullying sufrido en el colegio, el maltrato de mi ex, Alberto, el abandono de mi padre, el accidente de coche donde perdí a un bebé y uno de mis ovarios… Eliot, me decía que quería que volviera a terapia con ella, que tenía depresión postparto. No paraba de leer libros de esos sobre padres primerizos, y se debía de creer todo lo que decían en ellos.


  La verdad es que no me encontraba bien. Dormía mal y pocas horas, sentía ganas de llorar continuamente, todo me desquiciaba, no tenía ganas de hacer nada, ni siquiera sentía hambre y, aún por encima, tenía dolor de cabeza y de espalda. Todo desde que la niña llegó a casa. A veces, pensaba que era porque no valía para ser madre que, Yaiza, no iba a estar bien cuidada conmigo. Los primeros días, mi madre se quedó para ayudarme pero ella se tuvo que volver al pueblo por su trabajo. Mis amigas venían a visitarme, los padres de Eliot también, pero esas últimas dos semanas, no tenía ganas de ver a nadie; aun así, la madre de Eliot siempre venía o Eliot le llevaba la niña, supongo que eso confirmaba que no valía para ser madre.


  Eso me hacía recordar mis dudas de cuando comencé con Eliot. Recuerdo el día que lo conocí en la cafetería junto al trabajo. Él había tirado mi bolso y, al recogerlo, nuestras manos se rozaron y las miradas se cruzaron de forma intensa. Lo que más tenía grabado era la nota que me dejó, con su teléfono, escrita en una servilleta. Yo iba a una entrevista de trabajo a la oficina de un abogado que buscaba secretaria. Todavía me acuerdo de la cara que teníamos los dos cuando nos dimos cuenta de que, hacía pocos minutos, nos habíamos conocido, porque sí, el abogado era Eliot.


  Desde entonces, él siempre cuidó de mí.


  Hacía poco más de un año que vivíamos juntos, la verdad es que era muy feliz con él pero, en esas últimas dos semanas, algo en mí había cambiado.


  El timbre sonó y me despertó de mis pensamientos. —Hola Alexis.


  —Hola Maite, pasa —le dije mientras me daba un beso. —¿Mi hijo se ha ido a trabajar? —Quiso saber Maite. —Sí.


  —Y mi nieta, ¿dónde está? —preguntó con voz cariñosa.


  —En su cuna. Creo que Eliot la durmió —Maite fue a ver a su nieta y luego se acercó a mí—. Alexis, ¿te parece bien si hablamos como solíamos hacer? —me preguntó con voz preocupada.


  Desde el primer día que conocí a Maite, me pareció un amor de mujer. Siempre me trató cómo una hija, quizás porque tenía dos varones y, Mikel era gay, así que iba a ser la única mujer. Con ella siempre había charlado de forma amena y con confianza, no tanto como con mi madre, pero era como una segunda madre para mí, la apreciaba mucho, al igual que a mi suegro, Ernesto, y al peludo de Max; que bonito y cariñoso era ese golden retriever. Y Mikel, era cómo mi hermano, algo que me gustaba por ser hija única.


  —Alexis, ¿me oyes? —de nuevo, mis pensamientos, se habían visto interrumpidos.


  —¡Qué perra os ha entrado a todos con que hablemos! Dejarme un poco tranquila —dije mientras le ponía la correa a mi perrito, Beri, y salía para pasearle.


  No tardé en volver, puesto que salí con pijama y las zapatillas de casa, pero ¿qué me estaba pasando?


  Fui a mi habitación y me puse algo de ropa y, de repente, una angustia se apoderó de mí. Al ver a Yaiza dormida, volví a sentir que no valía para ser madre. Beri, me llenaba de lametazos mientras, Maite, intentaba calmarme.


  —Alexis, ve a hablar con Valeria, te vendrá bien —me pidió con un tono tembloroso.


  —Yo… yo… Dejarme en paz todos —grité algo confusa.


  No sólo Eliot y su familia me lo decían, también mi madre, su pareja Raúl, mi hermanastra María y mis amigas. Pero yo estaba harta de que siempre estuvieran insistiéndome con lo mismo, no podía más, quería alejarme de todo.


  Cogí una chaqueta y me fui de casa apresurada. Comencé a caminar sin rumbo. Miles de sentimientos se apoderaban de mí: rabia, dolor, miedo y sobre todo angustia.


  No sé el tiempo que llevaba caminando, pero comenzaban a dolerme los pechos. Eso me hizo darme cuenta de que la niña tenía que comer. Otra vez volví a sentirme mal, derrotada y me preguntaba, de nuevo, porque me ocurría eso. Sólo tenía ganas de llorar. Comencé a caminar, otra vez, sin saber dónde me dirigía, pero me detuve por la incomodidad de mis pechos. Quería ir a una farmacia a comprar el dichoso aparato de sacar leche, pero había salido sin bolso y sin dinero. Me di cuenta de que estaba cerca de la oficina de Eliot, así que, fui hasta allí.


  Iraide, la secretaria, me saludó muy efusiva, se alegraba de verme. Era una chica de pelo castaño con reflejos rubios en las puntas, ojos verdosos y un poco más alta que yo. Llevaba 6 meses trabajando ahí. Eliot la contrató para Rosa, la abogada que trabajaba para él, pero ahora, la pobre tenía el doble de trabajo al estar yo de baja. Rosa, también se acercó a saludarme muy cariñosa, como siempre. Notaba que las dos me miraban con cara de preocupación. Después de saludarlas, entré directamente en el despacho de Eliot, sin preguntar si estaba ocupado. Él, se quedó boquiabierto al verme. Estaba con un cliente, así que, le dije que le esperaba fuera.


  Rosa e Iraide, me miraban cómo si estuviera loca. Me sentía incómoda y decidí irme al baño. Allí, al verme en el espejo, me di cuenta de porqué me miraban así. Mi pelo estaba alborotado, mi cara pálida y llena de ojeras, e iba con un chándal bastante desgastado. Al ver esa imagen, un llanto rompedor se apoderó de mí. Me senté en el suelo del baño abrazándome a mis rodillas. A los pocos minutos Eliot entró.


  —¿Se puede saber qué haces aquí? ¿Dónde has estado? Mi madre me llamó. Estábamos muy preocupados —me recriminó mientras me miraba con cara de enfado y asustado.


  —No lo sé, sólo salí a pasear —respondí un poco desconcertada.


  —No vuelvas a hacerlo, por favor, y menos sin llevarte el móvil o decir a dónde vas. Alexis, tienes una hija y mírate cómo estás, por favor mi amor, acaba con esto ya, déjate ayudar —comentó con tono desesperado.


  —Dame dinero para comprar el aparato de sacar leche, o llévame a casa, el pecho me va a explotar, y así comerá la niña —dije muy entristecida.


  —Nuestra pequeña ya ha comido, lloraba sin parar y mi madre fue a la farmacia y le compró leche.


  —Vale, pues si ya ha comido, perfecto —Mi voz sonaba llena de furia e impotencia.


  —Alexis, basta ya, esto no puede seguir así. Ve a ver a Valeria, sabes que ella te ayudará. Tienes depresión, aunque tú no lo quieras ver. Hazlo por mí, por tu hija, por ti, por quien quieras, pero hazlo ya —me pidió mientras me agarraba la cara para que le mirara. —No quiero ver a nadie —le grité, apartándome de él.


  Eliot, no me dijo más, pero le notaba muy enfadado y sobre todo preocupado. Me llevó a casa y pude vaciar mi pecho.


  Luego, me metí en la cama, no quería hablar con nadie pero, Eliot, vino y se sentó a mi lado.


  —Alexis, mi madre preparó la comida. Ve y come algo.


  —No tengo hambre.


  —Tienes que alimentarte.


  —Eliot, déjame, quiero estar sola.


  —Mira Alexis, si quieres ve al médico y que te de la pastilla para cortarte la leche, alimentaremos a Yaiza con biberón, pero hazme el favor de comer y luego ir a ver a Valeria, por favor —Su voz era de súplica.


  —Eliot, por favor te pido yo, que me dejes estar sola.


  —Alexis, yo… yo… —Su voz se entrecortaba por la tristeza—. Tengo miedo de eso que acabas de decir. Tengo miedo a perderte de nuevo. No quiero volver a pasar por eso ni que tú lo vuelvas a pasar, por favor mi amor, no puedo más. Lo que ha ocurrido hoy ya es muy preocupante. Alexis, mírame y… —siguió hablando hasta que le interrumpí apartándole de mi lado.


  En ese momento me levanté, no podía seguir escuchando. Recordar cómo me alejé de todo me carcomía por dentro. Me levanté y salí por la puerta corriendo, bajando las escaleras de dos en dos, de nuevo me veía en la calle caminando sin rumbo, sin saber a dónde ir.


  Capítulo 2


  No sé cómo, acabé en un polígono a las afueras de la ciudad. Había recorrido unos cuantos kilómetros y todos cómo si los recorriera inconsciente. Notaba las piernas agarrotadas y mucho cansancio. Me senté en el borde de una acera y me quedé mirando al cielo. Estaba nublado y parecía que iba a haber tormenta de verano. Estábamos a principios de septiembre, habíamos tenido buen tiempo, quizás incluso demasiado calor, pero ese día creía que iba acabar empapada.


  Me incorporé y miré a mí alrededor, pero no veía ningún cobijo. De nuevo había salido sin bolso, ni dinero, ni móvil, ni nada. Estaba claro que no estaba bien.


  Cuando, Eliot, comentó que tenía miedo de que me volviera a alejar de todo, me asusté tanto que acabé huyendo, pero no podía seguir así, yo tampoco podía permitirme volver a hacer daño a la gente que quería ni a mí misma.


  Después del accidente de coche, pasé por un trauma que me hizo alejarme de mi familia y amigos. En mi cabeza sólo rechazaba cualquier tipo de afecto. Pensar en los días que pasé cómo si fuera un mueble, sin comunicarme con nadie, me dolía mucho, me llenaba de un dolor desgarrador. No podía permitir que eso sucediera de nuevo.


  Decidida, comencé a caminar. No estaba muy segura a donde quería ir. Pero dejé que mi mente llevara a mi cuerpo.


  Unas gotas cayeron sobre mí y, en cuestión de segundos, una lluvia intensa de verano, acompañada por truenos y relámpagos, me empaparon por completo. Pero mi cuerpo no se detenía, seguía dando pasos, cada vez más rápidos.


  Al volver a llegar a Pamplona, noté como si alguien me siguiera. Miraba a mí alrededor pero no veía a nadie. Estaba en una zona poco transitada. Me asusté un poco, pero pensé que sería mi agotamiento, incluso se me pasó por la cabeza que me estaba volviendo loca.


  Cuando me di cuenta, aparecí en la consulta de Valeria. Seguía con esa sensación de que alguien me había seguido. Creo que sí que me estaba volviendo majara.


  Timbré en la consulta, nadie me abría y eso me hizo desesperarme. Estaba empapada, con la ropa pegada a mi cuerpo dejándome completamente helada, mis dientes castañeaban por el frío y, otra vez, la angustia se apoderó de mí. Comencé a timbrar sin parar, como una posesa.


  Valeria, abrió la puerta. Cuando me vio, sus ojos estaban como platos y su cara era de total preocupación.


  —Alexis, pasa —se apartó un poco para dejarme entrar—. Estás empapada, deja que te traiga algo —dijo dirigiéndose al baño.


  Al minuto, Valeria apareció con una toalla y un café caliente de la máquina. No dejaba de observarme. Debía de estar horrible.


  —¿Puedo ir al servicio? —le pregunté.


  —Sí claro. Te espero en la consulta.


  Intenté secarme un poco más, pero seguía bastante empapada. En un instante, vi mi mirada reflejada en el espejo. Mis ojos azules me hicieron recordar a mi padre; ese hombre capullo, imbécil, gilipollas, impresentable, cretino, energúmeno… y demás calificativos que le pondría, que me abandonó con tan sólo tres añitos, después de dejar a mi madre en la ruina por culpa de su adicción al juego, ese hombre que volvió el año pasado, diciendo que quería recuperar el tiempo perdido, que quería recuperar a su hija para que, al final, sólo se hubiera acercado a mí para conseguir dinero que debía a gente, creo que no muy buena; que después de provocar un accidente me dejó ahí tirada dándole igual si estaba viva o muerta, ese accidente donde sufrí un aborto y perdí uno de mis ovarios. Eso fue el motivo de mi trauma, lo que hizo que yo me alejara de todos mis seres queridos, que yo pensara que no me merecía que nadie me quisiera, que debía apartarme de todos porque creía que sólo podía lastimarles, uno de los tantos infiernos que pasé en mi vida.


  De la rabia que sentía, comencé a golpear mis puños contra la pared. Valeria entró apresurada, me agarró, y yo caí al suelo, derrumbada, mientras ella me abrazaba y me calmaba con sus palabras y su voz suave.


  Cuando estaba más tranquila, se sentó a mi lado y comenzó a hablarme.


  —Alexis, no sabes lo que me alegra que vinieras a verme. Sabes que siempre eres bien recibida y que me encanta escucharte y poder ayudarte.


  —Yo, no sé qué hago aquí.


  —Pedir ayuda, algo que me parece estupendo, es un paso que acabas de dar.


  —No puedo más, yo… —Mis lágrimas comenzaban a asomarse—. No soy una buena madre, no soy una buena novia, ni buena hija, ni amiga, ni…


  —Sshhh, vamos tranquila, sabes que eso no es así —me dijo Valeria interrumpiéndome—. Empecemos por el principio, ¿desde cuándo te sientes así? —me preguntó.


  —Desde que nació Yaiza, pero sobre todo hace unas dos semanas.


  —Alexis, tienes una depresión postparto, algo muy común, que trataremos. Además tu mente, con todo esto, ha comenzado a recordar todos los momentos malos que has vivido. ¿Crees que has vuelto a bloquear los buenos momentos?


  Otro recuerdo que me llenaba de angustia. Cuando me alejé de todos, después del accidente, mi cabeza había borrado todos los buenos momentos, sobre todo los de Eliot, incluso recuerdo que su cara la veía borrosa.


  Valeria, continuaba hablándome. Siempre sabía que decir y que hacer en cada momento. Ella había llamado a Eliot avisándole de que estaba allí. Se imaginó que no le había dicho a nadie donde iba, me conocía muy bien, creo que incluso mejor que yo misma.


  No sé el tiempo que había transcurrido, pero me sentí mucho mejor después de escuchar a Valeria.


  Sonó el timbre. Me quedé sentada en el baño, mi respiración se estaba relajando, y mis ojos comenzaban a pesarme. Oí la voz de Eliot.


  —Tranquilo, se va a poner bien. No vamos a permitir que vuelva a alejarse, que vuelva a pasar por eso —le dijo Valeria.


  Escuché un llanto, era el de Eliot. No soportaba saber que estaba así y menos por mi culpa. Le estaba volviendo a hacer daño. Llegué a dudar de si sería mejor alejarme de él o quedarme a su lado, pero agarré mi colgante, ese rayo que él me regaló cuando comenzamos nuestra relación, porque decía que era el rayo que le iluminaba, el rayo que le dio luz a su vida, de hecho, nuestra hija se llamaba Yaiza por ese motivo. Buscamos nombres que significaran rayo de luz, y el primero que vimos fue Yaiza, por eso la llamamos así.


  No podía quedarme ahí sentada, sin hacer nada, tenía que levantarme, tenía que hacerlo por Eliot, por Yaiza y por mí.


  Salí del baño y corrí a los brazos de Eliot, le abracé y le pedí perdón miles de veces. Los dos llorábamos sin dejar de abrazarnos.


  Valeria, nos dejó intimidad, y cuando nos calmamos, nuestras miradas se cruzaron y nuestros labios se fundieron en un beso hermoso, un beso lleno de amor, pasión, ternura, delicadeza…


  —Lo siento Eliot, perdóname. Te prometo que vendré a ver a Valeria todos los días si hace falta, te prometo que no dejaré que mis miedos se apoderen de mí, que a mis recuerdos del pasado no les dejaré que tomen el control. Te amo Eliot Navarro, te amo como nunca imaginé que se podría amar. Y amo a nuestra hija, tengo mucho miedo de no ser una buena madre, pero la amo y me siento como la mierda por haberla abandonado así, por haberte hecho sufrir a ti, por… —No conseguía seguir hablando, mis lágrimas de emoción, miedo y culpabilidad provocaban que me tambaleara la voz.


  —Tesoro, lo superaremos juntos. Eres mi vida, mi rayo de luz, la que me hace feliz…Tú y Yaiza sois lo más importante en mi vida, vuestra alegría es la mía. Mi vida sin vosotras no cobraría sentido. Gracias por darte cuenta de tu depresión y por dejarte ayudar. Sabes que me tendrás siempre a tu lado. Te amo Alexis Castro.


  Valeria, apareció y me citó para el día siguiente. Me dijo que nos veríamos un ratito todos los días, y que luego lo distanciaríamos según fuera mi mejoría. Yo acepté, sabía que ella me podía ayudar y tenía claro que mis monstruos del pasado y mi miedo, no iban a interponerse a la nueva vida que acababa de construir con Eliot, Yaiza y el peludín de Beri.


  Cuando nos estábamos despidiendo de Valeria, me entró la risa.


  —¿De qué te ríes? —me preguntó, Valeria, asombrada.


  —De que me gusta tu nueva modalidad de terapia en el baño —dije riéndome.


  No me había dado cuenta, hasta ese momento, de que Valeria y yo habíamos hablado sentadas en el suelo del baño y eso me hizo gracia. Estaba claro que cuando estás saturada, no importa el lugar para desahogarte.


  Después de despedirnos de Valeria, nos fuimos para casa. Me di un baño caliente, cené algo, le di un beso a mi niña y Eliot y yo pasamos toda la noche abrazados y llenándonos de besos.


  Capítulo 3


  El resto de la semana, pasó bastante tranquila, a diferencia de que ya no le podía dar el pecho a Yaiza. Con todos los nervios y estrés, se me había cortado la leche. Sabía que, con el biberón, también iba a estar bien alimentada pero cuando parecía que, poco a poco, conseguía sentirme mejor, me daba mucha rabia no poder sentir ese vínculo que dicen que se siente al dar el pecho. Eso me entristecía, me hacía estar mal por no haber aprovechado cuando todavía podía.


  Todos los días iba a consulta con Valeria. Me estaba ayudando mucho. Todavía me sentía insegura con Yaiza, por eso, Maite, seguía viniendo a ayudarme. De vez en cuando, también mis monstruos del pasado volvían, pero evitaba que tomaran el control de mi vida, además, seguía notando que alguien me seguía, pero continuaba pensando que era por mis miedos, porque nunca veía a nadie a mi alrededor.


  El fin de semana, nos fuimos al pueblo a ver a mi madre. Ella seguía feliz viviendo con Raúl y su hija María, la cual estaba trabajando en una peluquería del pueblo. Hizo las prácticas ahí y después la contrataron. Ya tenía 20 años, y seguía tonteando con Asier, el vecino del pueblo, pero parecía que no se decidían.


  A Raúl lo hemos visto menos, ya que estaba en el turno de noche en el cuartel de la Guardia Civil del pueblo. Mi relación con él siempre había sido buena pero, con el paso del tiempo, muchísimo mejor. No le llamaba papá, pero sí que a Yaiza le hablaba de él como su abuelo, algo que creo que le entusiasmaba.


  El domingo, al volver del pueblo, invitamos a cenar a casa a nuestros amigos.


  Amaya y Javier, vinieron juntos seguían con esa relación rara que tenían, yo creo que ambos no se atrevían a dar el paso de la estabilidad por miedo. Amaya seguía trabajando en la tienda de ropa en la que llevaba tantos años, pero ahora era la encargada.


  Esther, estaba igual que siempre, sin pareja y sin querer tenerla. Ahora trabajaba en el museo y continuaba pintando sus cuadros, algo que se le seguía dando bien, pero que sólo quería hacer por afición.


  Lucía y Sergio, seguían comprometidos. El próximo año celebrarían su boda, a la cual estábamos todos invitados. Ambos se quedaron en paro y montaron una empresa de productos de la tierra; les iba muy bien.


  Dana y Rafa, estaban muy felices con su hijo, Eder, que ya tenía 6 meses. Siempre bromeábamos con que era el novio de Yaiza. Rafa era un informático autónomo y Dana le ayudaba.


  Sofía, seguía jugando en el equipo de fútbol femenino y había encontrado trabajo de recepcionista de un hotel, en el cual pilló a su padre con una mujer más joven. Sus padres se separaron y ella seguía viviendo con su madre.


  Cuando me contó que se puso histérica porque su padre estaba con una mujer más joven, me sentí un poco mal; Eliot era 12 años mayor que yo. La edad nunca resultó un problema para nosotros, excepto al principio, cuando mi madre no lo aceptaba por eso. Sofía, me aclaró que no era por eso sino por los cuernos y porque la chica era, incluso, más joven que ella y claro, el padre de Sofía ya tenía sus 60 años.


  Los amigos de Eliot también fueron a la cena. Estaba David, el que trabajaba en el circuito de carreras donde le pedí a Eliot vivir juntos de esa forma tan original. Asistió acompañado por una chica muy simpática llamada Nadia, una masajista con la que había comenzado a salir hacía poco, pero que ya era una más de la cuadrilla. Y por último, estaba Pedro con su mujer, Soraya; ambos trabajaban en el banco donde se conocieron. Tenían un niño de dos años, Lucas, muy travieso pero al que todos adorábamos.


  Después de esa fantástica noche, entre risas, con nuestros amigos, nos fuimos a descansar.


  El lunes, me levanté con mucha energía. Decidí preparar alguna sorpresa para Eliot, para compensarle por los malos ratos que le había hecho pasar esos últimos días.


  Eliot, había ido andando al trabajo, así que, le llamé a Maite y le pregunté si no le importaba que hoy le llevara a la niña y se quedara con ella. Por supuesto ella toda encantada, disfrutaba mucho de su nieta.


  —Pero Alexis, ¿pasa algo? —me preguntó, Maite, al otro lado del teléfono.


  —No Maite, tranquila, está todo bien, sólo que quiero preparar algo para Eliot e ir a comer y pasar la noche juntos los dos solos, creo que nos vendrá bien.


  —Oh Alexis, eso es maravilloso —comentó toda efusiva.


  Después de darme una ducha, bañar a Yaiza y darle de comer, abrí el armario en busca de algún vestido sexy. Me probé varios, no es que tuviera muchos, pero todos los que tenía me los puse para mirarme en el espejo y ver cual me quedaba mejor. Escogí uno de color rojo con cuello redondo, manga corta, un cinturón dorado en la cintura y la falda con algo de vuelo por encima de la rodilla. Me amoldé mi melena castaña ondulada, me maquillé un poco destacando mis labios con una barra de color rojo y me subí a mis zapatos de salón negros con un gran tacón.


  Metí la bolsa de Yaiza, la puse en su sillita del coche, até a Beri detrás, que lo llevaba para que jugara con Max, y arranqué toda decidida.


  Cuando Maite me vio, sus ojos se abrieron como platos y una sonrisa se dibujaba en su cara. Ernesto, se quedó sin palabras y Mikel me silbó a modo de piropo. Eso me hizo sentir muy halagada y darme cuenta de que había acertado con el modelito.


  Camino a la oficina de Eliot, telefoneé a Rosa desde el coche. Le informé de que quería sorprender a Eliot y que necesitaba que lo sacara de la oficina un momento.


  —No te preocupes, Alexis, ahora mismo le llevo a tomar un café al bar de aquí al lado, cuando podamos volver me envías un WhatsApp.


  —Gracias Rosa.


  Al entrar en la oficina, Iraide se quedó boquiabierta, me dijo


  que estaba guapísima. Ella estaba al tanto de todo, Rosa le había informado.


  Me fui para el despacho de Eliot y le envíe un mensaje a Rosa. Me apoyé en la mesa con las manos hacia atrás, sacando pecho y mirando hacia la entrada.


  A los pocos minutos, Eliot, abrió la puerta. Su cara mostraba asombro y sorpresa y, su dulce boca, no paraba de sonreír.


  —Tesoro, pero ¿qué haces aquí? ¡Waauu estás preciosa! —dijo acercándose a mí, agarrándome de la mano y sentándome en su regazo en la silla del despacho.


  —Quería sorprenderte.


  —Pues lo has hecho.


  —Me siento mal por mi comportamiento, y quiero compensarte, por eso usted y yo, señor Navarro, nos vamos a ir a comer a un sitio que he reservado, y que le quede claro que no voy a aceptar un no por respuesta.


  —No sería capaz de rechazar esa invitación viniendo de la mujer más bella del universo, pero le aclaro, señorita Castro, que usted no tiene que compensarme por nada, mientras me siga amando y me deje hacerla feliz, con eso me basta —comentó besándome con ternura—. ¿Y Yaiza? —me preguntó Eliot.


  —Está en casa de tus padres, al igual que Beri —le respondí.


  —Piensas en todo mi amor —apuntó quedándose tranquilo.


  Nos despedimos de Rosa e Iraide y nos dirigimos al coche, ese todoterreno negro grande y caro, que al principio me daba miedo conducir. Eliot, se iba a subir en el asiento del conductor, pero yo le dije que no, que no sabía a donde le llevaba y tenía que ser así hasta el final.


  Durante el trayecto, Eliot, no hacía más que mirarme y decirme lo bonita que estaba además de preguntarme, continuamente, a donde nos dirigíamos, pero yo no soltaba prenda.


  —¿Estamos saliendo de la ciudad? —preguntó, Eliot, curioso.


  —Sí, pero tranquilo que vamos a un sitio cercano.


  Llegamos a un lugar precioso, rodeado de árboles y bosque. Era la primera vez que iba allí; lo busqué por internet y me pareció un plan increíble.


  Después de aparcar y hablar con el chico de recepción, nos llevaron al lugar que yo había reservado.


  —¿Eso es una casa en el árbol? —indagó Eliot.


  —Sí, y la he reservado hasta mañana para nosotros —dije muy sonriente.


  Subimos por un pequeño camino de madera con una barandilla, que llegaba a unas escaleras por las que accedías a la cabaña. El sitio era precioso. A nuestro alrededor, sólo se oía el sonido de los pájaros y la naturaleza, todo era tranquilidad. La cabaña tenía un recibidor que daba al exterior, con un banco y una pequeña mesa. Dentro estaba la habitación con una cama grande y una mesa, llena de comida que había encargado, con un par de sillas. Al lado había un pequeño baño.


  —Preciosa, esto es maravilloso, me encanta, gracias —me dijo, Eliot, mientras me besaba.


  Disfrutamos de una estupenda comida rodeados por la naturaleza, y le comuniqué que había reservado un paseo a caballo.


  —Alexis, esa idea me gusta, pero tú estás con ese precioso vestido y yo con mi traje de trabajo.


  —En el coche hay una pequeña maleta con ropa.


  —Has pensado en todo, eres increíble.


  Fuimos por la maleta al coche, nos cambiamos y nos dirigimos a la cuadra, que estaba a unos 15 minutos andando, donde estaban los caballos.


  Nos entregaron un mapa, una cesta con comida para parar a merendar, y comenzamos nuestro paseo.


  Los caballos eran preciosos; el de Eliot era una yegua marrón con manchas blancas y el mío un macho de un color castaño brillante.


  Le entregué el mapa a Eliot, ya que él se guiaba mejor que yo, y encontramos el lugar que nos habían indicado para merendar. Estaba al lado de un riachuelo. Pusimos una manta en el suelo y saboreamos el rico manjar que nos habían preparado. Había diferentes frutas, pequeños bocadillos de varios sabores, pastas, café y una botella de champán con dos copas. Brindamos por nosotros, por todo lo que habíamos vivido y superado juntos, rodeados de una paz que emanaba ese lugar.


  La relajación que sentíamos y las burbujas de champán, hizo que ambos sintiéramos un deseo de hacer el amor. Hacía meses que no nos acostábamos, entre el embarazo y la niña, no había sucedido. La magia de ese lugar y lo enamorados que estábamos hizo que ese tiempo de parón se terminara.


  Capítulo 4


  La luz del amanecer, que se asomaba por la ventana de la cabaña, hizo que me despertara.


  El día anterior había sido magnífico, al igual que la noche. Volvimos de aquel lago a caballo, cenamos y nos pasamos toda la noche entre arrumacos y ternura.


  Creo que necesitaba eso, desconectar, y, a Eliot, me da que también le había sentado genial.


  —Buenos días preciosa —me saludó, Eliot, dándome un dulce beso.


  —Buenos días amor. Jo empiezo a sentir pereza porque esto se acabe.


  —Yo también pero ya repetiremos tesoro, te lo prometo. Aparte que lo deseo, deseo volver a pasar tiempo a solas contigo.


  Nos levantamos y nos dimos una ducha juntos. Luego tomamos un rico desayuno que nos llevaron a la cabaña.


  —Esta velada llega a su fin.Tengo que volver al trabajo —dijo, Eliot, un poco apenado.


  Recogimos nuestras cosas y nos pusimos rumbo a la ciudad. Por la ventanilla del coche veía como ese verde bosque se alejaba.


  —Buenos días Rosa. Te llamo porque llegaré un poco tarde. Dile a Iraide que me prepare los papeles del caso —le informó, Eliot, por el manos libres del teléfono.


  —Sin problema, Eliot. Espero que lo hayáis pasado bien. Nos vemos. Un beso pareja —le respondió Rosa.


  —Tesoro, hoy no iré a comer a casa, como cierta chica hermosa ayer me raptó, se me ha retrasado un poco el trabajo —me dijo sonriendo con cara de pillo.


  —¿Alguna queja del acto de esa chica hermosa? —pregunté con picardía.


  —No preciosa, ha sido un acto de lo más memorable y maravilloso —comentó acariciando mi pómulo.


  Llegamos a la ciudad, y fuimos a buscar a Yaiza y Beri.


  Me parecía increíble lo que había extrañado a mi hija. Desde que comencé a visitar a Valeria, me encontraba muchísimo mejor y empezaba a disfrutar de mi niña.


  Me sentía un poco culpable porque apenas recordaba los ratos vividos con mi hija hasta ese momento.


  A Valeria la seguía viendo pero comenzábamos a vernos una vez a la semana.


  —Bueno, aquí os entrego a vuestra chiquita. Ha dormido toda la noche, es una bendita. Y Beri ha estado de paseo con Max y Ernesto —nos comentó, Maite, cuando nos estábamos despidiendo.


  Eliot, nos llevó a casa y él se fue a trabajar.


  Mi cuerpo y mi mente estaban más relajados y me seguía sintiendo con energía, así que, me fui a la habitación de abajo donde dormíamos antes de mi embarazo. Como ese cuarto era tan grande, colocamos un biombo con colores canela, beige y marrones, y unos metros de la habitación los utilizábamos de gimnasio. Compramos una cinta de correr, una bicicleta estática, una elíptica y una máquina para estiramientos. La verdad es que fue una gran idea porque, Eliot, se quitaba así el estrés del trabajo y yo, mi estrés ocasionado por mis monstruos del pasado.


  Cogí la mantita de Yaiza, una acolchada con muchos colores, que tenía unas cuerdas de donde colgaban peluches; algunos hacían ruido al tocarlos, otros tenían luces y otros música. Ella se podía pasar horas ahí jugando con sus pequeñas manitas.


  Tenía suerte de que fuera tan buena y tranquila.


  A Beri, también, le puse su manta al lado de la niña. Él no le quitaba ojo, la cuidaba y siempre estaba pendiente de ella. Al principio nos daba miedo que sintiera celos, pero no fue así. Incluso, cuando estaba embarazada, no tiraba de mí al pasear, se subía a mi regazo con mucha delicadeza y hasta me lamía la barriga. Cuando Yaiza llegó a casa y se la presentamos, le dio un lametazo en toda la cara, menos mal que es chiquito sino la hubiera bañado con sus babas.


  Me encantaba verlos juntos. Sabía que no se podía comparar el amor que se siente por un hijo al de tu mascota, en ese instante me daba cuenta pero, a Beri, le seguíamos queriendo y seguía siendo uno más de la familia.


  Después de un rato de ejercicio y una ducha, preparé algo de comer y decidí llevarle comida a Eliot.


  Metí a Yaiza en el capazo de su silla y primero paseamos a Beri, luego, después de dejar al peludín en casa, me fui con la niña hasta la oficina. Estaba a unos 30 minutos caminando. El paseo se hacía ameno, era todo llano, sin cuestas, como la mayoría de calles de Pamplona, algo que me encantaba de mi ciudad, aparte de los preciosos parques, con paseos, que tenía.


  Ala oficina, se iba por un camino al lado del río. Estabas en la ciudad pero parecía que estabas aislada.


  Caminando se me ocurrió algo que le comentaría, a Eliot, cuando llegara.


  Toqué el timbre y me abrieron pulsando el botón.


  Cuando entré e Iraide me vio, se levantó de su silla, efusiva, para darme dos pedazos de besos como ella decía. Iraide era así, cómo un terremoto. Hablaba por los codos y siempre estaba muy risueña, pero era de esas personas que, por mucho que hablen, no resultan cansinas, además de que era buena persona y una gran trabajadora.


  —¡Oiiiissss! Has venido con la beba bonita —dijo acercándose al capazo.


  —¿Eliot está ocupado? —le pregunté.


  —Sí, está con un cliente.


  —¿Y Rosa?


  —Estaba al teléfono, espera que la aviso, seguro que ella también querrá comerse a esta cosita bonita —comentó con ese tono cariñoso tonto que solemos poner con los niños.


  Rosa, salió de su despacho y, después de darme dos besos, fue directa a coger a Yaiza.


  —Pero que mofletes más ricos tienes —le decía, a la pequeña, besándola.


  —Es igual que su padre, excepto los ojos que son igual de bonitos que los tuyos —matizó Iraide.


  —¿Con qué cliente está Eliot? —pregunté.


  —Con Álvarez. Oye le gustará verte y conocer a Yaiza —contestó Rosa.


  Álvarez, fue el primer cliente que tuvo Eliot cuando abrió la oficina. Era un hombre de la misma edad que Rosa, 51 años. Tenía una empresa y Eliot se encargaba de gestionarle todo. También fue el primer cliente que se enteró de mi relación con él. Era muy agradable y una de las personas que más buenas recomendaciones dio sobre Eliot.


  Cuando la puerta el despacho se abrió, Álvarez, se alegró muchísimo de verme. Me saludó y cogió a Yaiza.


  Eliot, estaba sorprendido de encontrarme allí pero sus labios se torcían con una sonrisilla de alegría.


  Después de despedirnos de Álvarez, de Rosa e Iraide, que se iban a comer, Eliot y yo, preparamos la mesa de su despacho y comimos sobre ella.


  —Tesoro, gracias por venir a traerme la comida. La verdad es que estaba hambriento —me dijo Eliot.


  Yaiza, dormía en su capazo. Eliot no dejaba de observarla y luego me miraba a mí. Siempre estaba pendiente de nosotras, algo que me encantaba, no lo iba a negar.


  —Oye Eliot, se me ha ocurrido algo.


  —A saber el qué mi amor, la última vez que se te ocurrió algo, yo estaba en un coche de carreras y tú con una pancarta.


  Qué bonito recuerdo. Me había despertado de mi estado de bloqueo, después del accidente y de esos días infernales en los que me alejé de todos, gracias a Eliot. El día que nos conocimos, él me había entregado una nota con su teléfono y unas palabras que me enamoraron pues, al encontrar esa nota por accidente, fue el desencadenante de que yo rompiera el muro que había construido y volviera a la realidad. El amor por Eliot me había despertado.


  Habíamos hablado de vivir juntos y yo quise pedírselo de una forma original. David, el amigo de Eliot, trabajaba en un circuito de carreras cerca de aquí. Con ayuda de Javier fue engañado a una carrera de aficionados, como a él le encantaba el mundo de los co- ches, no fue muy difícil convencerlo. Amaya, otra cómplice, me llevó hasta allí en su coche.


  En la mitad de la carrera, cuando Eliot paró a repostar, yo estaba con la pancarta amarilla fosforita, donde dibujé esa casa con los dos monigotes dentro y las palabras “si lo deseas… ¡¡¡GANA!!!”.


  Esa pancarta estaba en nuestro salón, colgada en la pared encima del sofá. No era ninguna obra de arte ya que el dibujar no era lo mío, pero era muy simbólico para nosotros, por eso decidimos darle un lugar en la casa.


  —Bueno mi amor, ¿me vas a decir lo que se te ha ocurrido? —preguntó, Eliot, despertándome de mi recuerdo.


  —Una cena de empresa, pero no en diciembre como todas, sino ahora, en el final del verano —le comenté efusiva.


  —Me parece una gran idea. Hace años que no asisto a una, aunque creo que sólo asistí a una.


  —Donde conociste a Rosa.


  —Así es. Hacía muy poco que había empezado a trabajar en el bufete y me encontré con la invitación. Estaba muy nervioso y, Rosa, fue una gran compañera. Desde ese día somos buenos amigos. Esta tarde les comentaré a Rosa e Iraide, seguro que les parece bien. ¿Lo organizamos para este sábado? —preguntó, Eliot, ilusionado.


  —Sí cielo, pero me encargo yo. Así hago algo que esto de no trabajar me consume —confesé un poco entristecida.


  —Tesoro, volverás a trabajar, no te preocupes por eso, además ¿qué haría yo sin mi bonita secretaria?


  Eliot, siempre conseguía arrancarme una sonrisa.


  Regresé a casa paseando, Eliot, tenía que seguir trabajando.


  Durante el camino, volví a notar que alguien me seguía. Yo miraba a mí alrededor pero no veía a nadie. Me preguntaba, de nuevo, si me estaba volviendo loca. ¿Por qué me ocurría eso?


  Capítulo 5


  La semana se pasó a ratos rápido y otros muy lenta. Últimamente sólo cuidaba de Yaiza, paseaba a Beri y hacía las labores de la casa. Siempre había sido una persona muy activa y muy trabajadora. Esa situación me estaba superando.


  Le decía, a Eliot, de volver a trabajar, aunque sólo fuera por las mañanas pero, cada vez que sacaba el tema, acabábamos discutiendo.


  Por suerte, Rosa e Iraide, aceptaron la invitación a la cena de empresa, muy entusiasmadas, y eso hizo que estuviera un poco entretenida.


  Miré varios restaurantes pero, al final, opté por el de Javier.


  El viernes había tenido cita con Valeria. Ella me comentó que me veía mucho mejor. Yo le pregunté si estaba segura de mi mejoría y ella insistió en que sí. Intentó sonsacarme el porqué de mi preocupación, pero yo le decía cualquier tontería. Sabía que ella no se las creía y que, en la siguiente sesión, iba a conseguir que se lo contara. Yo estaba preocupada por que continuaba sintiendo que me seguían y lo achacaba a que me estaba volviendo tarumba o algo.


  Con el tema de que yo quería trabajar, me aconsejaba que disfrutara de mi hija y que mantuviera la mente ocupada haciendo cosas que me gustaran.


  El sonido de mi teléfono me despertó de mis pensamientos. —Hola mamá.


  —Hola hija, ¿cómo estáis? ¿Y mi adorada nieta? Es que es para comérsela —dijo con esa voz de cariño.


  —Aquí está, jugando en su cuna, mientras yo preparo sus cosas para llevarla con Maite —Ya le había explicado lo de la cena de empresa.


  —¿Y si me quedo yo con ella? Sé que te dije que iríamos mañana pero tengo ganas de ver a esa hija tan guapa que has parido.


  —Genial mamá, sabes que no hay problema. Raúl y tú podéis dormir en nuestra habitación, donde está la cuna, María en la de Yaiza y Eliot y yo en la de abajo.


  —Perfecto hija, en una hora estaremos ahí.


  Después de colgar, se lo comenté a Eliot y le pareció muy bien. Avisamos a Maite. Ella nos propuso comer, al día siguiente, todos juntos y quedamos en que iríamos a su casa.


  Me estaba acabando de preparar para la cena. Iba bastante sencilla, un pantalón vaquero pitillo, una camiseta azul de manga corta con encaje en las mangas y en el cuello, unas sandalias azules de tacón y una chaqueta gris perla veraniega. Eliot iba con unos vaqueros, una camisa de manga larga fresquita de color vino y unos zapatos negros.


  Hacía muy buena noche.


  Quedamos todos en el restaurante. Eliot y yo, fuimos en un taxi por si bebíamos.


  Rosa, iba acompañada de su marido, Nacho, e Iraide de su novio, César.


  Al marido de Rosa ya lo conocíamos. Eliot y él, desde que comenzó a trabajar con Rosa, y yo cuando ella empezó en la oficina. Era un hombre muy agradable, con un gran sentido del humor.


  Al novio de Iraide se le veía nervioso. Ambos tenían 27 años. Él era tímido y muy tranquilo, todo lo contrario a ella.


  La cena transcurrió muy agradable y divertida.


  Javier, nos había preparado un sitio un poco apartado. La comida estaba deliciosa, como siempre, y las botellas de vino se vaciaban una detrás de otra.


  Rosa, iba bastante contenta, yo un poco también, sobre todo por el tiempo que llevaba sin beber pero ella me ganaba.


  Rosa, se levantó para ir al baño pero la vi con dificultades, así que, la acompañé.


  —Madre mía, Alexis, no recuerdo el tiempo que hacía que no me reía tanto —dijo mientras se lavaba las manos y dándole otro ataque de risa escandaloso.


  —Mi Rosa Rosita, creo que el vino influye en eso —contesté ayudándola a secarse.


  —La última vez que bebí tanto, fue en la cena de empresa donde conocí a Eliot. Y mira lo que pasó. Creo que esta noche mi Nacho va a gozaaaaarrr —vociferó toda alegre y llena de euforia.


  —Rosa, no quiero saber lo que vas a hacer con Nacho ni lo que hiciste en la otra cena.


  —Pero si ya lo sabrás tonta, aunque al final no fue para tanto


  —¿Yo? ¿saber? —pregunté extrañada.


  —Sí, lo de Eliot y yo.


  —La que habréis montado con los dicharacheros que sois los dos cuando queréis —comenté sin mucha importancia.


  —Pero si al final no nos lo montamos.


  —¿Cómo? —pregunté con los ojos en blanco.


  —Sí ya sabes, Eliot, acababa de pillar a la chica con la que estaba con un amigo suyo y, Nacho y yo, después de nuestro segundo hijo, nos distanciamos un poco. Yo estaba sola en casa esa noche. Eliot, me acompañó a casa, ya que iba un poco perjudicada, aunque creo que él también lo estaba pero no tanto, bueno pues nos acabamos desahogando hablando de nuestras penas y con nuestras defensas bajas, nos besamos pero él, en el último momento, se detuvo. Al pensar en que estaba casada y que eso estaba sucediendo por el momento de desahogo, no siguió. Algo de lo que me alegro. Recuerdo que al principio yo no le hablaba por vergüenza, pero en pocos días, me di cuenta de que era una tontería; él me había ayudado escuchándome y aconsejándome, y nos hicimos buenos amigos. A Nacho nunca le dijimos nada, él se lleva fenomenal con Eliot y quiero que siga siendo así, además no tiene importancia.


  Rosa seguía hablando pero yo no la escuchaba. Mi mente estaba asimilando sus palabras. Eliot y yo teníamos mucha confianza, nos lo contábamos todo, sobre todo después de lo de Ángela. No entendía porque no me había dicho nada sobre el desliz con Rosa.


  —Alexis, ¿tú no sabías nada? —indagó, Rosa, con voz más clara. Creo que la borrachera se le había bajado al ver mi cara.


  —No —respondí seca saliendo del baño.


  —Espera —me pidió, Rosa, agarrándome del brazo. —Rosa, no tengo ganas de hablar.


  —Alexis, no te enfades con él. Entiendo tu disgusto pero a lo mejor ni se acuerda. Si ni yo lo recordaba hasta hoy y, te aseguro, que no significó nada para ninguno de los dos.


  No quería seguir escuchando más. Salí del baño. Rosa venía detrás de mí. Llegamos a la mesa y yo me sentía muy incómoda, pero no quería estropear la noche a los demás.


  Antes estaba en una esquina al lado de Rosa con Eliot enfrente, pero esa vez me senté en la otra esquina, haciendo que Iraide se pusiera en el medio. Enfrente tenía a César y al lado de él estaba Nacho. Preferí alejarme de Eliot y Rosa. Ellos se dieron cuenta. Rosa sabía el motivo pero, Eliot, estaba asombrado. De vez en cuando me miraba, pero yo esquivaba sus ojos color miel. También le miraba a Rosa extrañado. Creo que ella, con algún gesto, le dijo que me dejara tranquila.


  Nos trajeron el postre y yo no tenía hambre. Se lo di a Iraide que se lo comió gustosa. Durante ese rato, sólo hablaba con Iraide y César. Supe que él trabaja en una fábrica de piezas de coche. Poco a poco se iba animando más a hablar.


  Nacho, propuso ir a tomar unos cubatas. Todo dijeron que sí, aunque a mí no me apetecía nada.


  Saliendo del restaurante, Eliot, se acercó a mí. Los demás se adelantaron y nosotros íbamos caminando detrás. Él, en un tono bajo, me preguntó si estaba bien.


  —Eliot, ahora no. Ya hablaremos en casa —dije muy cortante.


  —¿Qué ha pasado? Desde que has vuelto del baño, con Rosa, me esquivas y estás muy rara —preguntó con carita de cachorro en pena. —Por favor, no quiero que se estropeé la noche. Déjame tranquila ya hablaremos en casa —respondí alejándome de él y acercándome al grupo de delante.


  Fuimos a un pub del casco antiguo. Había bastante gente y la música estaba a tope. Eso me ayudó a evitar conversar con Eliot. Él estaba con su cara de preocupación observándome y Rosa intentando que fuera a hablar con ella, pero a mí no me apetecía.


  Iraide salió a fumar y yo la acompañé.


  —Iraide, tengo que pedirte un favor —le dije.


  —Soy toda oídos.


  —Yo ahora me voy a ir. Me duele un poco la cabeza. No quiero decirle nada a Eliot, porque querrá venirse conmigo, ya lo conoces, y quiero que él siga disfrutando de la noche.


  Era una excusa y me fastidiaba meterla en ese compromiso, pero lo comprendió y aceptó.


  Me despedí de ella y me fui a una parada de taxis cercana.


  De nuevo sentí que alguien me seguía. Miré a mí alrededor y sólo vi a gente divirtiéndose. Otra vez comencé a pensar que me estaba volviendo loca. Creo que iba siendo hora de contárselo a Valeria porque empezaba a preocuparme.


  En el taxi, mi teléfono sonaba. Era Eliot, pero no le quise atender.


  Llegué a casa e intenté hacer el mínimo ruido posible, pero mi móvil sonó, otra vez, era Eliot, como no quería que se despertara nadie, intenté colgar rápido, pero sin querer, cogí la llamada.


  —Mierda Eliot, casi despiertas a toda la casa —susurré bajando las escaleras para la habitación.


  —Alexis, Rosa me lo ha contado. Ahora mismo voy para casa, pero tesoro, que no te…


  —Eliot, no me apetece hablar, me duele muchísimo la cabeza, por favor sigue divirtiéndote, no hace falta que vengas —le interrumpí y le colgué el teléfono.


  Capítulo 6


  Oí que abrían la puerta. Eliot, había vuelto a casa, no tardó mucho en venir, hacía poco que le había colgado el teléfono.


  Me metí rápido en la cama y me hice la dormida, no tenía ganas de hablar, no quería discutir y menos teniendo a mi familia en casa.


  —Alexis, sé que estás despierta —me dijo, Eliot, sentándose a mi lado.


  —Lo estoy pero no quiero hablar, no quiero despertar a nadie.


  —Tesoro, yo no recordaba nada, no me acordaba de lo sucedido con Rosa, por eso nunca te lo conté, porque ni yo mismo me acordaba de ello, y no fue nada, no pasó nada —explicó, Eliot, entre susurros y con voz apenada.


  —Me da igual lo que pasara, me duele que no me lo hayas dicho. Después de lo de Ángela… —Una lágrima asomaba por mi pómulo y me impedía continuar hablando.


  —Alexis te amo, sabes que eres lo mejor de mi vida. Te prometí que nunca más te ocultaría nada y así fue, te juro que no recordaba ese acontecimiento con Rosa —aclaró secando mi lágrima con la yema de su dedo pulgar.


  Recuerdo aquel día en el que vine a visitar a Eliot a este ático, cuando todavía no vivíamos juntos y, esa arpía, llamada Ángela, dijo esa frase que se me quedó grabada “¿la enana esta no sabe que todavía soy tu mujer?”. En ese momento descubrí que, Eliot, estaba casado. Sí que era cierto que hacía tiempo que no estaban bien, aunque nunca lo estuvieron, y que el día que me conoció él se puso a buscar un sitio donde vivir y apareció ese bonito ático.


  Ángela, le había engañado con un embarazo falso. Eliot, siempre deseó estabilidad en su vida, formar una familia y cuidar de ella, y así consiguió que se casaran, todo porque a él le iba bien en el negocio, vamos que lo hizo por el dinero. Luego ella se quedó embarazada de verdad y le dijo que era de él para conseguir el dinero de la manutención, increíble, porque ese niño era de otro hombre, un pobre hombre con mucho más dinero que Eliot que estoy segura de que también lo habría engañado. Por suerte esa mujer desapareció de nuestras vidas.


  —Vamos tesoro, por favor no llores —me suplicó, Eliot, abrazándome y despertándome de mis pensamientos de nuevo.


  No era consciente de que estuviera llorando con tanta intensidad. ¿Qué me estaba pasando? Siempre había estado sumergida en mi mundo, la verdad es que me evadía con mucha facilidad pero, últimamente, los recuerdos se asomaban en mi mente con más intensidad, me sentía más sensible con todo, me afectaban las cosas más de lo normal. Y esa sensación de que me seguían, me taladraba la cabeza, quizás fuera yo la que creaba esa situación. Había comprobado que mi mente podía jugarme malas pasadas, quizás fuese eso.


  Un miedo inmenso se apoderó de mí. Me asustaba pensar en volver a perder el control de mí misma. No podía permitir que eso sucediera.


  —Se acabó —dije muy determinante.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó, Eliot, con sus ojos llorosos.


  —Que se acabó, que no puedo seguir así, tengo que dejar que mis monstruos del pasado sigan machacando mi cabeza. Vivo con un hombre maravilloso, que me cuida, me da todo el cariño del mundo y más. Me ha dado una hija preciosa y un perrito muy lamedor (una sonrisa se dibujó en mi rostro), así que, no voy a dejar que esa sensación, de que me siguen, que esos recuerdos que me acechan, tomen el mando, porque las riendas las llevo yo, y voy a vivir mi presente —argumenté muy decidida, incorporándome de la cama mirando fijamente a los ojos de mi amado, el cual estaba perplejo.


  —¿Por qué no me has contado que te sentías así? —indagó, todavía sorprendido.


  —Porque bastante me has aguantado ya, no quería preocuparte.


  —¿Y después me dices a mí que te oculto cosas? —replicó tocándome la punta de la nariz con su dedo índice y en tono jocoso.


  Comencé a contarle todos mis miedos. También que, a veces, tenía pesadillas. Solían aparecer cuando estaba sola, cuando dormía la siesta. Cuando él estaba conmigo eso no sucedía, con él me sentía protegida, segura y fuerte.


  —¿Y eso de que te siguen? —preguntó preocupado.


  —Estos últimos días siento que alguien me sigue. Pero serán paranoias mías. Yo creo que es por mis inseguridades, por esos miedos —expliqué.


  Seguimos hablando un rato más. Eliot me dijo que si volvía a notar que me seguían me pondría un guardaespaldas. Él siempre era así de protector.


  Todo ese momento de confesión, hizo que nuestra pasión despertara. Intentábamos hacer el amor entre risas, porque sólo decíamos “shh, que se van a despertar”. Aun así, conseguimos centrarnos.


  A la mañana siguiente nos despertamos bastante tarde. Habíamos quedado en ir a comer a casa de los padres de Eliot y quería ir pronto para ayudar con la comida.


  Después de ducharnos, subimos a la parte de arriba y mi madre estaba jugando con su nieta en el salón.


  —Buenos días —saludé besando a mi pequeña y a mi madre.


  Eliot, hizo lo mismo y después me trajo un café y unos churros de la cocina.


  —¿Y este manjar? —pregunté.


  —Los ha traído Raúl esta mañana —respondió mi madre.


  —¿Y dónde está? ¿Y María? —pregunté al mirar a mi alrededor y no verlos.


  —Se han ido con Ernesto y Mikel a pasear a Beri y Max. Quedamos en vernos en su casa.


  Cogimos las cosas y nos pusimos rumbo a casa de Maite.


  Lo primero que hizo al vernos fue coger a su nieta. Desde que Yaiza había nacido, Eliot y yo pasamos a un segundo plano, pero no me molestaba, lo entendía, a mí a veces también me ocurría; era lo que tenía tener la hija más bonita.


  Ayudamos a Maite con la comida, mientras, Eliot, le daba el biberón a Yaiza.


  Cuando todos llegaron, disfrutamos de una gran velada. La familia de Eliot y la mía, seguían con una muy buena relación, eso nos encantaba a ambos.


  Por la noche, mi madre, Raúl y María, se fueron para el pueblo y nosotros para nuestra casa.


  Cuando íbamos de camino, en el coche, recibí un mensaje de Amaya. Me decía que necesitaba hablar, que estaba mal. Lo curioso era que, Eliot, recibió también un mensaje de Javier, diciéndole lo mismo. Esa pareja con su relación complicada, como ellos decían, siempre estaban igual.


  Al llegar a casa los vemos a los dos, delante de nuestro portal, discutiendo. En algunas cosas eran muy diferentes, pero en otras muy iguales. Al parecer, se echaban en cara el haber ido los dos al mismo sitio y que nos contaran sus cosas. Éramos sus terapeutas, pero no nos importaba, porque ellos también eran los nuestros. Siempre estaban ahí cuando los necesitábamos. La verdad es que con cualquiera de nuestros amigos podíamos contar. Éramos como una familia.


  Eliot, subió con Javier y la niña a casa y yo me fui a una cafetería cercana con Amaya.


  —Joder, Alexis, no puedo más —me dijo, Amaya, algo desquiciada.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté.


  —Ayer me voy con mi prima, a cenar a su restaurante, y el muy imbécil estaba tonteando con una clienta. Y luego se acerca a mí como si nada hubiera pasado.


  —Pero vamos a ver Amaya, ¿no se supone que tenéis una relación abierta?


  —Sí, pero tontear así delante de mí.


  —Ya, ¿y tú nunca has tonteado con ningún otro hombre?


  —Sí claro. Salí de allí y fuimos a cenar a otro sito. Luego salimos de fiesta y me puse a tontear con muchos chicos, durante toda la noche, de lo enfadada que estaba.


  —Sal conmigo ahora mismo —le ordené agarrándola del brazo y llevándola a la salida del bar.


  Amaya, me miraba extrañada. Yo estaba un poco cansada de esa situación, siempre estaban igual, llenos de celos, así que decidí hacer algo.


  —¿A dónde vamos? —me preguntó, Amaya, desconcertada.


  —Junto Javier, los dos me vais a escuchar —dije muy decidida.


  —No pienso ir —respondió quedándose plantada en el medio de la acera.


  Como veía que no iba a conseguir que me acompañara, cogí el móvil y llamé a Eliot.


  —Eliot, pon el manos libres —le pedí pegada a Amaya para que me escucharan bien los dos.


  —Ya está —comentó, Eliot, con voz sorprendida.


  —Bien, Javier y Amaya, escucharme los dos y nada de hablar hasta que yo no acabe. Os aprecio muchísimo, de verdad, pero esto no puede seguir así. Sabéis que tanto Eliot como yo siempre os vamos a escuchar, pero lo que tenéis que hacer es escucharos a vosotros mismos y el uno al otro. Ambos empezasteis una relación en la que no queríais compromiso, una relación abierta, donde se supone que podéis estar con otras personas, pero al final nunca estáis con nadie más, sólo tonteáis y luego os sentís con unos celos inmensos. Eso es porque os queréis, porque queréis estar juntos, tener una relación estable, pero os dan miedo las ataduras. Dejaros de miedos y de gilipolleces y deciros, de una vez, lo que realmente sentís el uno por el otro, enfrentaros a vuestros sentimientos, al amor que os sentís. Responderos a esta pregunta: Javier, ¿qué harías si Amaya te dejara y desapareciera de tu vida? Y Amaya, ¿qué harías tú si Javier desapareciera de tu vida?


  Un silencio se apoderó del momento. La verdad es que había dicho todas esas palabras por impulso. Creo que el haber tomado la decisión de no dejarme embaucar por mis miedos, me hizo ver que a ellos les sucedía lo mismo y por eso solté toda esa parrafada.


  —Amaya… yo… te quiero. Alexis, tiene razón. Yo sólo quiero estar contigo —dijo Javier al otro lado del teléfono.


  —Ven aquí y repítemelo —le contestó Amaya.


  Javier apareció a toda velocidad, levantó a Amaya en sus brazos y le repitió que la quería. Amaya respondió con otro te quiero y se fundieron en un largo beso.


  Se despidieron de mí y comencé a caminar hacia a casa.


  Volví a sentir que me seguían. De verdad que eso me estaba poniendo de los nervios. Empezaba a pensar, en serio, que me estaba volviendo loca pero, no era así.


  —¿Tú?


  Mis ojos se quedaron en blanco. Estaba asustada, rabiosa, desconcertada… No entendía que hacía esa persona ahí. ¿Era quién me estaba siguiendo?


  Capítulo 7


  Mi respiración seguía acelerada, mis pulsaciones iban muy rápido, mi cabeza me estallaba de dolor… Miré a mi alrededor, vi a un chico hablándome, sentado a mi lado, yo estaba tumbada; unas luces amarillas rebotaban por un cristal y, ese sonido, ¿qué era ese sonido? ¿Una sirena? Sí ese era el sonido de una sirena, pero ¿dónde estaba? ¿Quién era este chico? ¿Qué hacía allí? ¿Por qué oía esa sirena?


  Sentía sudores fríos, mis manos me sudaban, me ahogaba… ¿qué me sucedía?


  ¿Qué hago aquí? ¿Por qué estoy aquí? Era el gimnasio de mi colegio. Me veía de niña, tendría unos 12 años. Estaba a punto de saltar el potro. Todos me miraban, los niños se reían de mí, y un grupo de niñas, las populares de clase, me gritaban que no lo iba a conseguir, que era una inútil. Cogí carrerilla y mientras me dirigía a dar el salto al potro, esas niñas gritaron “que se caiga, que se caiga”. Me vi ahí impotente, temblorosa, con los ojos llorosos a punto de dar el salto pero acabé en el suelo. Todos se rieron de mí, y las populares aplaudieron.


  El profesor me preguntó si estaba bien. Me ayudó a levantarme e hizo callar a mis compañeros.


  La clase llegó a su fin. Nos fuimos a los vestuarios. Mientras me duchaba, oí susurros y risitas al otro lado de la puerta de la ducha.


  Me envolví en mi toalla y salí. No vi mi mochila, ¿dónde estaba la mochila con mi ropa? La busqué desesperada, no la encontraba.


  Me asomé por la puerta de la salida de vestuarios y no vi a nadie.


  —Hola, ¿hay alguien por aquí? —pregunté sin obtener respuesta.


  Volví dentro, no sabía qué hacer, no podía salir así, envuelta en una toalla, todos se reirían de mí.


  —Alexis, el profe dice que te des prisa —me dijo, Adela, una compañera del grupo de las populares.


  —Dile que venga un momento, por favor —le supliqué


  —Yo no le digo nada, sal ya —me respondió


  —Es que no encuentro mi mochila —dije avergonzada.


  —La tienes en las gradas —me informó ella.


  —¿Me la puedes traer? Es que no tengo la ropa —pregunté con esperanza.


  —Yo no soy tu sirvienta, sal y cógela tú, no hay nadie —dijo en tono de enfado mientras se iba.


  Salí del vestuario, tímida, llegué a las gradas del gimnasio y no vi la mochila. Entré un poco más en el recinto, y un líquido cayó sobre mí. Adela y sus amigas me habían echado coca-cola, mientras todos se reían. Vi mi mochila a los lejos. Me apresuré a cogerla. La agarré con fuerza y me fui corriendo a los vestuarios pero, Adela, me puso la zancadilla, me caí de morros y para colmo me quitaron la toalla, estaba completamente desnuda, empotrada contra el suelo. Toda la clase se reía sin parar. El profesor, se acercó a mí, me tapó y me acompañó al vestuario.


  —¿Alexis? —escuché que alguien había pronunciado mi nombre.


  Abrí los ojos, pero me costaba mantenerlos abiertos, una luz cegadora me molestaba. Miré a mí alrededor, y vi que estaba en una habitación. En mi brazo, tenía una aguja clavada en él, con esos tubos que se dirigían a unas bolsas que estaban colgadas en esos palos grises de hospital. No podía ser, ¿estaba en un hospital?


  Comencé a asustarme, no pude evitar recordar cuando estuve ingresada después del accidente con Antonio, mi padre.


  Mi respiración se aceleró, mis ojos se llenaron de lágrimas…


  —Alexis, tranquila mi amor. Estás bien, yo estoy aquí.


  Era Eliot, él me calmaba acariciándome la cabeza. Yo no le soltaba la mano.


  Una enfermera entró en la habitación acompañada por un médico. Le pidieron a Eliot que saliera, pero yo no le soltaba la mano. Temía que si se iba, volviera a olvidar mi vida con él, que lo volviera a ver borroso


  —Tranquila tesoro, estaré fuera, no me iré a ninguna parte —me dijo, Eliot, besándome la mano.


  La enfermera comprobó mis constantes, mi fiebre, me auscul- tó… mientras el médico me preguntó cómo me encontraba.


  —Estoy un poco desconcertada, ¿qué ha pasado? —le pregunté al médico.


  —Te ha dado un ataque de ansiedad, pero veo que tu respiración se ha normalizado al igual que tus pulsaciones. ¿Cómo te sientes? ¿Sabes que ha podido ocasionarlo? —indagó el médico


  Su imagen vino a mi cabeza. Me abordó en el portal ¿o era imaginación mía? En ese momento no estaba segura de nada de lo ocurrido. Quería irme a casa, así que, le dije al médico que era por una depresión postparto y miedos de mi pasado. Quería que hablara con un psiquiatra, pero al comentarle mi terapia con Valeria, conseguí convencerle de visitarla a ella y poder irme de allí.


  Me entregaron el alta y pude irme del hospital.


  En el coche, camino de casa, Eliot, me preguntaba cómo me encontraba, si quería hablar.


  —Eliot, ¿y Yaiza? —pregunté preocupada


  —Está con mi madre en nuestra casa, tranquila preciosa, está bien.


  Seguimos en silencio. Yo no tenía ganas de hablar, me sentía agotada. Los ojos me pesaban y el sueño se apoderaba de mí.


  Llegué a casa medio adormilada y, Eliot, me dijo que fuera a descansar. Como una zombi me metí en la cama.


  ¿Dónde estoy? ¿Otra vez en el colegio? No, eso no era el co- legio, era… ¡era el piso donde vivía con Alberto! pero, ¿qué hacía ahí?


  Me encontraba en el baño después de darme una ducha, escuché que alguien había llegado a casa, era Alberto pero no venía solo. ¡Mierda! Estaba con mi albornoz y mi ropa estaba en la habitación, tenía que atravesar el salón para ir hacia allí.


  —Alberto, ¿puedes venir? —le llamé sin gritar mucho.


  —¿Qué pasa? —me preguntó con su voz agresiva.


  —Es que tengo la ropa en la habitación y he oído que has venido con alguien —le comuniqué susurrando.


  —Es mi padre, sal así y deja de tocarme los cojones puta zorra —me respondió agarrándome por el hombro con fuerza y con esa mirada llena de agresividad.


  Agaché la cabeza, me tapé bien con mi albornoz y salí del baño. Saludé a Marcelo, el padre de Alberto, y me fui apresurada al cuarto.


  —Alexis, espera ¿qué prisa tienes? —me preguntó, Marcelo, con esa mirada que me daba escalofríos.


  —Voy a vestirme, ahora vengo, disculpa —dije cabizbaja.


  Marcelo, me agarró por detrás, puso su nariz en mi cuello e inhaló mi aroma. Intenté soltarme pero él no me dejaba. Le miré a Alberto y le vi mofándose.


  Marcelo, me dirigió hacia delante del sofá y me mandó quedarme ahí quieta. Un miedo se apoderó de mí en ese momento. No sabía si salir corriendo o encerrarme en la habitación.


  Entre padre e hijo había unas miradas llenas de complicidad. Yo seguía estática, con mis piernas temblorosas y con la mente como en shock, era incapaz de reaccionar.


  Alberto, me quitó el albornoz, cayó a mis pies y yo, inmediatamente, me tapé con mis manos pero, Alberto, me las agarró. Estaba completamente desnuda delante de su padre. Forcejeé para que me soltara, pero me dio un golpe que me dejó atontada. Caí al suelo de rodillas, mis lágrimas comenzaron a aflorar; una impotencia se apoderó de mí, me temía lo peor pero, Marcelo, no llegó a tocarme. Tan solo se quedó mirándome para luego irse al baño, donde oí un gruñido como de placer.


  —Alexis, despierta —Eliot me tambaleó para despertarme.


  Yo lloraba sin parar, aferrándome a él, sin soltarle. No quería que se separara de mí.


  —No quiero volver a dormir, no quiero. Quiero que todo salga de mi cabeza —grité con lágrimas en los ojos.


  —Tranquila tesoro, sólo ha sido una pesadilla. Mi amor estás en casa, estás conmigo, vamos tranquila —me dijo, Eliot, abrazándome y calmándome.


  Después de un buen rato así, donde ese abrazo de Eliot había sido mi terapia, le miré a los ojos, le di las gracias y le besé con dulzura.


  —¿Estás mejor? —Sonaba preocupado.


  —Sí, lo siento, no sé qué me pasa, aparecen recuerdos de mi pasado que tenía olvidados, u ocultos.


  —¿Quieres contármelos? —me preguntó, Eliot, con interés.


  Comencé a contarle lo ocurrido en el colegio y luego lo del padre de Alberto. La cara de Eliot estaba muy seria, su ceño fruncido, sus puños apretados, su mandíbula muy tensa… parecía que iba a romper una pared en cualquier momento.


  —¿No recordabas nada de eso? —Quiso averiguar, después de pasar unos cuantos minutos.


  —No —respondí.


  —Alexis, ¿recuerdas si alguna vez pasó algo más con Alberto o con su padre? —preguntó, Eliot, lleno de ira e impotencia.


  —No, no recuerdo nada más, de hecho creo que a Marcelo no lo volví a ver hasta el día que dejé a Alberto que fue pocos días después de todo aquello —contesté un poco alterada.


  —Mi amor, ¿crees que esos sueños son el motivo de tu ataque de ansiedad? —indagó, Eliot, preocupado.


  —El primero lo tuve en el hospital ¿Puedes decirme como acabé allí? —pregunté desconcertada.


  —Entraste en casa, pálida, parecía que hubieras visto un fantasma. Te acercaste a mí temblando, yo te pregunté qué ocurría, pero no hablabas, sólo temblabas, entonces empezaste a hiperventilar y a ponerte muy alterada. Llamé a una ambulancia y, cuando mi madre vino a quedarse con Yaiza, me fui directo al hospital. No me separé de tu lado ¿Tesoro qué te ha provocado eso? —dijo acariciando mi mejilla.


  —Necesito ver a Valeria, necesito aclarar mi mente, necesito que esos recuerdos desaparezcan y despejar mi cabeza —le comenté asustada.


  Durante un momento, sólo hubo silencio, hasta que yo lo rompí, contándole a Eliot quien me estaba siguiendo y porqué.


  Después de eso, nos fuimos directamente a la comisaría y de ahí a la consulta de Valeria. Necesitaba deshacerme de mis monstruos del pasado de una vez.


  Capítulo 8


  Llevaba un buen rato hablando con Valeria, contándole mis pesadillas. Ella me decía que tenía que aprender a relajarme e intentar afrontar todos mis miedos, o más bien mi pasado.


  La verdad es que, después de hablar con ella, siempre me sentía mucho mejor.


  —Entonces, ¿has ido a la policía? —preguntó Valeria.


  —Sí, hemos hablado con un conocido de Eliot. Pero no me ha servido de mucho, y estoy muy asustada por Eliot pero sobre todo por Yaiza —comenté con los ojos llorosos.


  —Explícate —me pidió, Valeria, muy atenta.


  —Al parecer, como no hay pruebas de amenaza real, no me ponen protección. El amigo de Eliot, junto a otros policías muy majos, van a pasarse de vez en cuando por casa para ver que todo va bien, pero no pueden hacer más. Por eso he estado pensando en que, Yaiza, se quede con mi madre en el pueblo —expliqué entristecida y dubitativa.


  —Es duro tomar esa decisión, sabes que nunca me he metido a nivel personal en tu vida, soy tu terapeuta y ese es mi trabajo pero, Alexis, te aprecio y te conozco, creo que de algún modo me estás pidiendo mi opinión, ¿me equivoco? —dijo Valeria.


  —No, no te equivocas, creo que necesito saber que es una buena decisión, que hago bien. Me encantaría que Eliot también se fuera por unos días, pero sé que no lo va a hacer. Se lo comenté y su respuesta fue un no muy rotundo. Yo le dije que si me pasaba algo él tendría que cuidar de Yaiza, que por eso era mejor que él también se fuera una temporada. No quiero que se quede sin madre y también sin padre. Pero no lo va a hacer. Aunque sí que está de acuerdo con que, Yaiza, se vaya al pueblo con mi madre. Raúl es guardia civil, sé que la protegerá con ayuda de sus compañeros, en caso de que fuera necesario —comenté balbuceando por mis lágrimas.


  —Alexis, es una gran idea. Sé que es una decisión dura pero sabes que, para la protección de tu hija, es lo mejor. Por otra parte, tienes que entender a Eliot, él quiere protegerte, y lo va a hacer, no va a dejarte sola. Algo muy comprensible —explicó Valeria.


  Después de un poco más de charla, me despedí de Valeria y me fui a la calle donde Mikel, el hermano de Eliot, me estaba esperando en su coche.


  —¿Y Eliot? —pregunté sorprendida al ver que no estaba esperándome cómo me dijo.


  —Está en casa, preparando las cosas de Yaiza. Raúl ha ido a buscarla, están esperando a que vayas para despedirte —me informó, Mikel, apenado.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas, brotaban sin parar por mi cara. Me había sentido angustiada muchas veces pero, como esa, nunca. Sentía un dolor dentro de mí, como si me clavaran un objeto punzante una y otra vez. Sabía que era lo mejor para mi hija, pero también era consciente de que era mejor no ir a verla, al menos por el momento. Consejo que nos dio la policía y Raúl, y eso me llenaba de tristeza.


  Cuando llegamos a casa, Eliot, tenía la cara roja y los ojos hinchados de haber llorado. Raúl estaba ahí, muy serio, creo que nunca le había visto así.


  Me acerqué a Yaiza, que estaba en los brazos de Eliot, la cogí y la abracé muy fuerte sin que mis lágrimas dejaran de cesar.


  —Mi pequeña, vas a estar alejada de mami y papi, no puedo decirte cuando tiempo, pero te prometo que será el menos posible. Todo esto lo hacemos porque te queremos. Espero tenerte pronto en mis brazos, espero seguir viéndote crecer lo antes posible. Te quiero tanto hija mía…


  Esas palabras salieron de mi boca mirando a mi hija a los ojos. Ella posaba su manita en mi cara, ese gesto siempre me enternecía, pero en ese instante, con más intensidad. Quería seguir diciéndole muchas cosas más, pero mi llanto no cesaba.


  —Cuidaré de ella, lo sabes, no le ocurrirá nada. Estaremos en contacto —me comunicó, Raúl, abrazándome.


  Después de que Eliot se despidiera de su hija, con un llanto incontrolable, los dos dejamos caer rendidos nuestros cuerpos en el sofá.


  Mikel, nos trajo algo para que comiéramos, pero ambos estábamos inapetentes.


  —Chicos, sé que estáis derrotados, pero creo que debéis hablar de que vais a hacer —comentó Mikel.


  —¿A qué te refieres? —pregunté.


  —Yaiza va a estar bien, pero vosotros, no sé, estoy preocupado. Eliot y yo hemos estado hablando y pensamos en que podíamos turnarnos para cuidar de ti, Alexis. Yo tengo vacaciones pendientes por coger, y he hablado con mi jefe y me las ha concedido. Nuestro padre está jubilado y también quiere ayudar. Podemos poner unos horarios y creo que es mejor que tú no salgas de casa —explicó, Mikel, con preocupación.


  —Estoy de acuerdo. Rosa y yo conocemos a un antiguo compañero del bufete donde trabajamos juntos. Él también se quedó en paro cuando cerró. Rosa le ha llamado y ayudará en mi ausencia. Ahora mismo llamaré a mi padre y pondremos unos horarios de vigilancia —dijo, Eliot, con decisión.


  —¡Basta! No quiero que nadie cuide de mí. Por favor, vosotros también debéis alejaros de mí, si os pasara algo, yo no me lo perdonaría. Si hace falta yo misma me iré —grité con angustia.


  —Alexis, tesoro, sé que estás frustrada y asustada, pero no voy a dejarte. Si te ocurriera algo, yo tampoco me lo perdonaría. Ponte en mi lugar, por favor, no quieras alejarte, no cometas ese error de nuevo, porque sabes que sería un error y que no pararía hasta encontrarte. Mi amor, si yo fuera el que corriera peligro, ¿te alejarías de mí? —preguntó, Eliot, con rabia y terror.


  Ahí me di cuenta de que tenía razón. Alejarme no era la solución. Eliot, saldría a buscarme y ahí sí que le pondría en peligro a él también.


  Después de hablar con Ernesto y con Maite, quedaron en establecer unos turnos para que alguien siempre estuviera despierto.


  También decidimos que, Beri, se quedara en casa de los padres de Eliot, algo que me fastidiaba, otro más al que tenía que alejar de mí.


  Nuestros amigos también se apuntaron, ellos eran nuestra otra familia, y no dudaron en anotarse a la vigilancia.


  Tanto la familia de Eliot como nuestras amistades, nos trajeron mogollón de comida para no tener que salir de casa, o hacerlo lo menos posible.


  La amenaza estaba fijada en mí, era por mí por quien ven- drían, pero algo me decía que tenía que proteger a los míos.


  Tanto a la policía, que nos estaba ayudando, como a Raúl, les pareció buena idea comunicarnos con teléfonos nuevos de tarjeta entre nosotros, así que, Raúl compró tres móviles; uno para nosotros, otro para ellos y otro que se turnaría para el que estuviera de guardia con el número de emergencias en llamada rápida.


  Así también podría preguntar por Yaiza con más tranquilidad, ya que había sospechas de quienes podían ser los que me tenían en el punto de mira.


  Mi madre, llamó al teléfono que Raúl nos compró. Nos decía que Yaiza estaba perfecta, que había comido como la glotona que era y que estaba dormida.


  —Gracias por todo mamá —le dije con ojos llorosos.


  —No tienes que agradecerlo hija, sabes que siempre me tendrás para lo bueno y lo malo. Además, me parece una muy buena decisión la que has tomado. Yaiza, estará bien, te lo prometo. Hija, ¿qué te parecería hospedarte en otro sitio que no sea tu casa? —me preguntó preocupada.


  —Mamá he tenido que alejar a mi hija, a mi perrito y no alejo a Eliot porque sé que es difícil, no quiero alejarme también de mi casa —argumenté con rabia.


  —Siempre has sido una cabezota y una terca, pero hija esa gente sabe dónde vives ¿no? Deberíais hospedaros en otro sitio, hija es lo mejor, hazlo por Eliot si no quieres hacerlo por ti —recalcó muy insistente.


  —¿A qué viene tanta insistencia? —pregunté desconcertada.


  —Cariño, tengo un mal presentimiento. Por favor hija, creo que es lo mejor —seguió insistiendo.


  La verdad era que, las corazonadas de mi madre, nunca habían fallado. Temía que Antonio nos dejaría y así fue, que Alberto me lastimaría y también acertó, que si iba con mi padre en el coche algo pasaría y ocurrió el accidente… y así varias cosas más. Entre sus corazonadas y mis sueños, que a veces eran buenos y otras malos, mi madre y yo parecíamos brujas.


  Eso me hizo recordar el sueño que tuve la primera noche que conocí a Eliot.


  Yo estaba angustiada delante de una puerta. Alguien la abría, pero sólo le veía la mano girando el pomo. Esa mano agarraba la mía pero, cuando yo atravesaba esa puerta, la soltaba y entraba en un sitio que me hacía sentir relajada y llena de felicidad. Allí había un vaso que contenía un cubata y, al lado, había una taza de café que alguien agarraba. Yo bebía del vaso y ese cubata me sabía a café. Después, la mano que agarraba la taza, cogía mi mano y no me la soltaba. Yo sentía que no quería que la despegara de mí.


  Recuerdo que no sabía de quien era esa mano pero, cuando lo soñé de nuevo la primera noche que me vine a vivir con Eliot, pude ver que esa mano era la de él.


  A veces soñaba cosas así, supongo de era la forma que tenía mi subconsciente de comunicarse conmigo, o quizás fuera la forma de que mi corazón me dijera que era lo que realmente deseaba.


  —Hija, ¿buscarás otro sitio donde quedarte? —mi madre interrumpió mis pensamientos al otro lado del teléfono.


  —Lo haré —respondí.


  Después de despedirme de mi madre, fui a hablar con Eliot. Le conté la charla que tuvimos.


  —Eliot, creo que tiene razón, ya no por sus corazonadas, sino porque saben dónde vivo, por mucho que hagáis vigilancia, si quieren entrar lo harán, ¿no? Y si lo hacen os pongo en peligro a todos, si os pasara algo…


  —No te lo perdonarías, ni yo tampoco —me interrumpió Eliot.


  Decidimos irnos a un hotel por el momento. Nos fuimos al que trabajaba mi amiga Sofía. Ella nos informó de que nadie sabría que estábamos ahí, que si preguntaba alguien por nosotros saltaría, en la pantalla del ordenador, que no pueden decir si estamos ahí o no, algo de la privacidad de los clientes.


  Nadie más sabría que nos hospedábamos ahí, ni familia ni amigos, nos pareció más seguro.


  Capítulo 9


  Me desperté bastante cansada. No había dormido mucho y mis pesadillas tampoco me dejaron descansar.


  Miré a mí alrededor y no vi a Eliot por ningún lado. Me asusté, pero vi una nota en la almohada donde me decía que bajaba a desayunar y que me subiría algo para que comiera.


  Lo bueno del hotel es que no tienes que salir de él para comer. Hay todo lo necesario para vivir, pero pensar en no poder salir de allí me angustiaba. No me gustaba la sensación de tener que estar encerrada, además tenía un poco de claustrofobia. Podía estar en un sitio sin problema pero sólo un rato, luego me empezaba a agobiar.


  Decidí darme una ducha.


  Cogí ropa de la maleta, que todavía no habíamos colocado, y me fui al baño, que estaba enfrente de la cama. La habitación era muy acogedora, con un suelo en madera oscura, las paredes pintadas en color blanco, los muebles eran de color beige muy clarito, excepto el cabecero de la cama y un par de sillas que eran naranjas.


  En ella había una cama de matrimonio, un armario empotrado acristalado al lado de la puerta , una mesa con las dos sillas enfrente de la cama, un minibar al lado de la mesa y el baño a la izquierda con una bañera grande, todo en color blanco excepto el suelo que era de un gris oscuro.


  Cuando me estaba duchando, oí que sonaba el móvil de tarjeta. Me envolví en una toalla y salí apresurada a cogerlo.


  —Hola mamá


  —Hola hija. ¿Cómo estáis? —preguntó con voz temblorosa.


  —Bien, ¿pasa algo? ¿Yaiza está bien? —dije alterada.


  —Sí hija, está perfectamente, jugando con su tía María. ¿Eliot está contigo? —comentó todavía temblorosa.


  —No, ha ido a desayunar vendrá enseguida imagino, ¿qué pasa mamá? —pregunté preocupada.


  —Cuando venga Eliot, llámame.


  —No, dime que ocurre, por favor mamá, me va a dar algo, dime que pasa —supliqué muy nerviosa.


  —Vale hija, tranquila. He recibido una llamada de Héctor, el hermano de tu padre…


  —Sí, sé de quién me hablas, pero ¿qué quería? —la interrumpí muy sorprendida y asustada.


  —Antonio está en el hospital. Está muy grave. Temen por su vida.


  En ese momento me quedé como en shock, no reaccionaba. Antonio, mi padre, ¿podía morir?, pero ¿qué había pasado? Sabía que me había hecho mucho daño, le denuncié después del accidente por matar al bebé que había en mi barriga y por abandonarme sin importarle si seguía con vida, era una persona odiosa, lo sabía, pero la muerte no se la deseaba.


  Estaba sentada en la cama, mojada, tiritando no sé si de frío o de nervios. Oí que Eliot hablaba por el teléfono, no recuerdo en que momento entró en la habitación.


  —Alexis, tu madre me lo ha contado. Tesoro, tranquila —me dijo, Eliot, atrayendo mi mirada a la suya, algo que me hizo reaccionar.


  —Yo le odio, le odio, pero no quiero que se muera, ¿qué ha pasado? ¿Por qué está ingresado? —pregunté entre lágrimas.


  —Mi amor, lo han encontrado malherido en un descampado a las afueras de la ciudad. Al parecer recibió una buena paliza. Está muy grave, no saben si saldrá de esta; los médicos se preguntan cómo pudo seguir con vida.


  —Tengo que ir a verlo —dije angustiada.


  —Alexis, no es buena idea, lo sabes —agregó, Eliot, asustado.


  —Sé que no se lo merece, pero me guste o no, es mi padre, si va a morir quiero despedirme de él, sino me arrepentiré. El hospital es un lugar público, iré en taxi y volveré también en taxi —argumenté en tono de súplica.


  Eliot, cedió pero con la condición de que él me acompañaría. No me hacía gracia, pero sabía que si me iba, acabaría viniendo detrás de mí de igual modo.


  Cuando entramos en el hospital, vi a Héctor a lo lejos. Me acerqué a él, le saludé y él me indicó donde se encontraba Antonio.


  Entré en esa habitación y vi tubos y máquinas enganchadas a Antonio. Tenía la cara llena de moretones e hinchada, estaba casi irreconocible. Se me calló el alma al verle así.


  Me acerqué a la cama y, de pie, intenté mantener la mirada en su destrozada cara; comencé a llorar.


  —Antonio, me has abandonado con tres añitos, por esa mujer que tenía dinero y te sacaba de la ruina donde tú solo te metiste y nos arrastraste a mamá y a mí. El año pasado, apareciste en nuestras vidas, decías que para recuperar el tiempo perdido conmigo, y sólo fue porque necesitabas dinero de nuevo. En ese accidente me dejaste allí tirada, tan sólo te preocupó llevarte el dinero que había dentro en mi bolso. De nuevo apareciste y comenzaste a seguirme. Me pediste dinero de nuevo y me amenazaste con que si no le darías mi paradero a la gente a quien le debes tanto dinero. No sabes la rabia que siento por ti, la decepción, el dolor de que yo te importe una mierda. Aun así, yo no deseo que te mueras. No quiero tenerte en mi vida, pero tampoco quiero tener que ir al cementerio a enterrarte. Así que, saca fuerzas de donde sea para sobrevivir y poder mandarte a la mierda mirándote a la cara —escupí esas palabras con dolor y rabia.


  Por un momento me quedé pensando en las palabras que Antonio me dijo cuándo me abordó en el portal: “sino me das ese dinero irán a por mí, mi vida correrá peligro y si no lo consiguen irán a por ti. Saben de tu existencia, yo les dije todo de ti y, a ellos, sólo les preocupa su dinero, no sienten pena por nada ni nadie. Alexis, ayúdame o yo moriré y tú serás la siguiente”


  Mi corazón comenzó a latir muy rápido, mi respiración empezaba a alterarse, mis piernas me temblaban, las manos me sudaban… ¿Y si esa gente era la que le pegó la paliza? ¿Y si saben qué sigue vivo? ¿Y si ahora me buscan a mí?


  Salí de la habitación apresurada. Héctor, estaba fuera y me tropecé con él.


  —Alexis, espera ¿qué pasa? —me interceptó, Héctor, agarrándome por los hombros.


  —Esa gente… ellos… esos… ¿son los que le pegaron? —pregunté asustada.


  —Creo que sí. Tu padre debía dinero, como tú no accediste y lo dejaste tirado sabiendo que podía morir, contactó de nuevo con Marlène —escupió esas palabras con desprecio.


  —¿Quién es Marlène? —pregunté desconcertada.


  —La mujer que le ayudó con sus deudas cuando se fue.


  —¿Por la qué nos abandonó? ¿Y ella no le ayudó?


  —Sí, pero ella siempre se ha juntado con gente muy rara.


  —¿Rara? ¿En qué sentido?


  En ese momento noté algo en mi espalda, algo redondo y duro que se clavaba en ella.


  —Alexis, date la vuelta —dijo una voz de un hombre con acento.


  Me giré y vi a lo lejos a Eliot, sentado esperándome.


  —¿Ves ese hombre que está sentado al lado de tu amado? —me preguntó ese hombre.


  —Sí —respondí temblorosa


  —Esconde un cuchillo muy afilado con el cual no le costará, más que unas centésimas de segundo, cortarle la yugular a tu novio, a no ser que me acompañes en silencio y sin llamar la atención.


  Cedí sin pensarlo, saber que le podría ocurrir algo a Eliot me carcomía por dentro. Héctor, se quedó ahí de pie sin decir nada, con cara de asustado, imagino que no se atrevería a hacer nada y tampoco sería buena idea, porque todos correríamos peligro.


  Salimos por una puerta opuesta a donde estaba Eliot.


  —He cumplido mi palabra, ahora que ese hombre se aleje de mi novio —pedí en tono de súplica.


  El hombre, que seguía con una pistola apuntándome, hizo una llamada, dijo algo en un idioma que no entendí. Entonces, el otro individuo, que estaba al lado de Eliot, le dijo algo y luego se fue.


  Vi que Eliot se levantaba y comenzaba a caminar como un loco.


  El hombre, de la pistola, me hizo subir a una furgoneta mientras saludaba a Eliot con una mano y una sonrisa llena de maldad.


  Ese hombre era moreno de piel, con el pelo muy corto negro, sus ojos también eran oscuros, los rasgos de su cara eran fuertes, era corpulento pero no mucho. En la furgoneta había otro hombre de las mismas características que él, pero más ancho y con un poco de barriga.


  En pocos minutos subió el que estaba al lado de Eliot. Él también era de rasgos fuertes y muy moreno, pero con los ojos celestes.


  Me amordazaron para que no pudiera gritar. Mis lágrimas abordaban mis mejillas, mi corazón se me iba salir del pecho a causa del miedo que me invadía. Nunca antes me había sentido así. Estaba paralizada, era incapaz de que ningún sonido saliera de mi boca, era incapaz de moverme, sólo podía llorar. Me sentí como si estuviera encajada en un bloque de cemento que me impedía la movilidad.


  Esos hombres hablaban entre ellos en ese idioma que no reconocía, con un acento bruto; ya no sabía que pensar.


  —Cómo vamos a pasar un tiempo juntos nos vamos a presentar. Yo soy Verdugo, el que conduce es Mudo y el que va a su lado es Golfo —me dijo el hombre que me apuntaba con la pistola.


  Pensar en que no sabía que iba a ser de mí, mientras íbamos en esa furgoneta, me volvía loca.


  En un momento en que, Verdugo, estaba hablando con sus compañeros, me arrastré hasta la puerta de la furgoneta e intenté abrirla pero, Verdugo, me vio y me propinó un golpe tan fuerte que caí al suelo y perdí el conocimiento.



  Capítulo 10


  Abrí los ojos y mi mirada estaba borrosa. Un dolor de cabeza inmenso me inundaba, junto con otro dolor en la parte izquierda de mi cara. Acerqué mi mano hasta ella y noté que lo tenía un poco inflamado y sangre reseca en mi labio.


  Cuando conseguí centrar mi mirada, observé mí alrededor. Estaba tumbada en un colchón, sobre el suelo, sucio y mugriento. Seguí mirando a mí alrededor pero sólo vi una verja delante de mí. Me acerqué a ella. Observé que ese sitio era oscuro, tan sólo entraba la luz de unas micro ventanas que había al fondo y de un par de bombillas que colgaban del techo. Parecía un lugar abandonado. El suelo era de cemento y las paredes de ladrillo. A la derecha había una puerta metálica como la de un garaje, a la izquierda pegada a la zona de las ventanas, había una puerta de madera desgastada, al lado vi unas botellas de agua apiladas junto una caja, no podía ver lo que había en su interior, y en frente de mí vi una mesa de plástico con varias sillas donde había unos hombres. Comencé a recordar lo sucedido en el hospital y la furgoneta y me di cuenta de que esos eran los tipos con acento raro.


  —La putita se ha despertado —dijo el que se hacía llamar Golfo.


  El que se apodaba Verdugo, me tiró una botella de agua y un sándwich envuelto en un plástico, como los que venden en máquinas expendedoras o gasolineras.


  —Come y bebe —ordenó Verdugo.


  Yo me senté en el mugriento colchón mirando la comida. Mi estómago estaba cerrado, no era capaz de comer nada, ni siquiera de moverme.


  —He dicho que comas —gritó Verdugo.


  Al ver que yo no lo hacía, abrió la puerta que nos separaba, se acercó a mí, se agachó y me agarró la barbilla. Me obligó a beber agua, eso hizo que me atragantara y comenzara a toser. Después abrió el paquete del sándwich y me hizo agarrarlo con la mano.


  —Tienes que alimentarte e hidratarte —dijo en tono de orden.


  Yo comencé a comer aquel sándwich con desgana. Lo hacía sin pensar, como si fuera una máquina. De fondo escuchaba a esos hombres hablar en ese idioma que no conocía.


  —Alexis, veo que has comido, buena chica. Yo ahora tengo que salir. Mudo te curará esa herida. Pórtate bien. Tienes que hidratarte. Cuando vuelva no quiero ver ni una gota en esa botella de agua —comentó, Verdugo, señalando la botella que me había tirado.


  Agarré la botella y le metí un buen trago, algo que agradecí, porque notaba la garganta seca.


  De nuevo volví a mirar a mí alrededor y me sentí extraña, me veía a mí misma ahí en ese lugar encerrada, como si estuviera viendo una película pero, enseguida, me daba cuenta de que no era ficción sino todo real.


  Noté que apartaban el pelo de mi cara, eso me hizo volver a la realidad. Golfo se había acercado a mí. Estaba en cuclillas mirándome de una forma escalofriante, como si me quisiera devorar. Mis lágrimas comenzaron a deslizarse por mis mejillas, cuando note la mano de Golfo acariciar mi cuerpo. Yo quería apartarle pero, él, era más fuerte. Acabé tumbada y él encima de mí.


  —No la puedes tocar —informó, Mudo, en un tono bajo y tímido, después de entrar donde nos encontrábamos.


  —Cállate, sal fuera —le gritó Golfo.


  —Tengo que curarla, no puede tener marcas, recuérdalo —comentó Mudo.


  —Nadie se va a enterar, porque nadie va a decir nada —Miró con cara de amenaza hacia Mudo —Me voy a divertir mucho contigo —dijo mirándome de una forma que me asustaba.


  En ese momento de discusión, conseguí apartar un poco a Golfo de encima de mí, pero pronto volvió arrinconarme, contra el colchón, dejándome inmóvil.


  —¡Apártate de ella! —oí gritar, junto otras palabras que no comprendía.


  Golfo se separó de mí. Verdugo había vuelto, al parecer se había olvidado algo. “menos mal” pensé para mí.


  Verdugo y Golfo comenzaron a discutir en ese idioma, que cuanto más lo escuchaba, más me parecía ruso o de algún país del este de Europa.


  —Tú te vienes conmigo y tú cúrale esa herida —ordenó Verdugo. Mudo y yo nos quedamos solos en aquel oscuro lugar. Se acercó a mí con unas gasas, un líquido transparente que parecía suero y yodo. Me limpió la herida y después me la desinfectó. Mientras lo hacía, procuraba no mirarme, desviaba su mirada al suelo, sólo la dirigía a mi herida cuando era necesario. También observé que su mirada era triste, incluso llegaba a pensar que sentía lástima por mí, pero ¿realmente era así? Quizás fuera porque sabía cuál era mi destino, algo que yo también comenzaba a darme cuenta de cuál iba a ser. Tenía claro que me quedaba poco tiempo de vida. Comencé a analizar el significado de Verdugo y en mi cabe- za sólo aparecían las palabras tortura y sangre, luego lo sucedido con Golfo, de ahí sería su apodo y Mudo, no hablaba mucho, pero ¿eso era bueno? Lo único que tenía claro era que mis días estaban contados.


  En mi cabeza pasaban unas imágenes como si fueran una película: Golfo “divirtiéndose” conmigo, Verdugo pegándome un tiro y Mudo tan sólo mirando.


  Después de curarme, Mudo me acercó a la botella de agua.


  —Bebe, es bueno para ti —dijo con su tono bajito y tímido, mientras cerraba la puerta y se sentaba en una de las sillas.


  Yo, le metí otro trago a la botella sin pensar. Volví a acurrucarme, sentada en el colchón, con las rodillas pegadas a mi pecho y mis brazos rodeándolas, y de nuevo volví a pensar en mi destino. Eso me hizo recordar la cara de Eliot cuando vio como me metían en aquella furgoneta. Nuestras miradas se cruzaron y la suya reflejaba desesperación, la mía no sé qué reflejaba pero yo intentaba decirle que le quería.


  Una angustia se apoderó de mí e hizo que llorara con un llanto incontrolable. Pensar en mis seres queridos, en que no volvería a verlos me partía en mil pedazos. Comencé a temblar mucho. Note una mano en mi hombro, me aparté y vi a Mudo entregándome una manta y unos pañuelos.


  Me pareció todo tan raro, ¿por qué se comportaba así conmigo? No comprendía nada. Por un instante pude mirarle a los ojos fijamente. En ellos vi una tristeza que desbordaba. De nuevo notaba que me miraba con pena.


  —¿Me harías un favor? —le consulté sin pensar —Él sólo me miraba esperando a que le dijera que le iba a pedir—. ¿Me dejas un boli y un papel, por favor? —pregunté suplicante —Me miró extrañado—. Es para escribir una carta de despedida a los míos; por favor no sé el tiempo que me queda —pedí suplicando.


  Mudo se acercó a la mesa, cogió un bloc de notas y un boli y me lo entregó.


  —Gracias —dije con una media sonrisa.


  Apoyé el cuaderno en mis rodillas y comencé a escribir:


  Eliot, por favor no te sientas mal por nada, tú no has tenido la culpa. No dejes que esto te hunda. Eres un gran hombre, la mejor persona con la que me he encontrado. Eres inteligente, generoso, protector, bondadoso, un gran padre, que estoy segura que cuidará de nuestra hija como ningún otro hará. Sé que le enseñarás los valores de la vida, y eso hará que se convierta en una mujer espléndida. TE AMO MI RAYO DE LUZ. Gracias por enseñarme que vale la pena amar y lo que es sentirse amada. Sigue siempre hacia delante, hazlo por ti y por nuestra hija.


  ¡Oh Yaiza! No voy a verte crecer, pero sé que tu papá te dirá lo mucho que te quiero, sé que te hablará de mí, algo que agradezco, pero también sé que estarás bien. Yo cuidaré de ti desde el cielo. Mami, tú tampoco te sientas culpable. Sigue siendo esa mujer alegre y luchadora que hizo que me convirtiera en la mujer que soy. Gracias por todos estos años, te quiero mucho.


  —Date prisa, van a volver —Mudo interrumpió mi escritura. Afirmé con la cabeza y continué:


  No tengo más tiempo para escribir. Decirles a todos que les quiero, a Raúl, María, al resto de familia, a mis amigos, al pequeño Beri… y, por favor, no dejéis que Eliot abandone el amor, si encuentra alguna buena chica, que rehaga su vida.


  Repito no es culpa de nadie. Os quiero.


  -AlexisCogí aire e intenté calmar mis lágrimas.


  —Gracias, por favor haz que le llegue a alguien de los míos, es lo último que te pido —dije entregándole la carta.


  Mudo, asintió con la cabeza. La guardó en algún bolsillo interior de su chaqueta. No sabía si cumpliría con mi petición, pero intentaba pensar en que sí, parecía diferente a los otros dos, eso me daba un poco de esperanza en que haría llegar mi carta. Al poco tiempo, Verdugo y Golfo, volvieron. Hablaban en ese idioma de nuevo.


  Verdugo, me miró y vio que había bebido toda la botella de agua. —Buena chica —comentó.


  Que me dijera “buena chica” me hacía parecer un animal, como si fuera una perra a la que le dan un premio. No entendía porque tanta preocupación con que me alimentara.


  Al ver la botella de agua, sentí unas ganas inmensas de orinar. No sabía qué hacer. No veía ningún sitio donde hacer mis necesidades y me daba miedo preguntar, pero no aguantaba más.


  —Perdonar —dije temblorosa. Los tres me miraron sorprendidos—. Es que tengo ganas de orinar —expliqué asustada.


  —¿No la has llevado al baño? —le preguntó Verdugo a Mudo enfadado, a lo que él negó con la cabeza.


  —¡Llévala! —le gritó a Mudo.


  Mudo, entró en mi habitáculo y me dirigió hacia la puerta de madera desgastada. Ahí había un váter y un lavabo. No tenía luz, pero una de esas micro ventanas dejaban entrar, un poco, lo que parecía ser la luz de la luna, debía de ser de noche.


  Después, Verdugo, me hizo sentarme en una silla, se sentó enfrente de mí, con una mirada que me daba terror.


  —Bien, Alexis, espero que tu madre o tu amado nos entreguen el dinero que tu papi nos debe, pero en caso de que no sea así, voy a concederte una cosa: la elección de a que miembro de tu familia quieres salvar ¿A tu madre, a tu amado o a tu hija? —preguntó, Verdugo, con total tranquilidad.


  Mis ojos se abrieron como platos, ¡¿quería matar a mi familia?! ¡¿Quería que yo escogiera?! Mi cabeza comenzó a dar vueltas, mis piernas a temblar, mis manos a sudar mi respiración a acelerarse… notaba convulsiones en mi cuerpo y que me sujetaban un brazo donde noté que algo me pinchaba.



  Capítulo 11


  Y ahí me veía de rodillas con una pistola, pegada a mi cabeza que, Verdugo, agarraba con firmeza poniendo su dedo en el gatillo. Golfo, con su risa satisfactoria después de “divertirse” conmigo y, Mudo, mirando cabizbajo, moviéndose nervioso. Crucé mi mirada con él, con la esperanza de que me ayudase a salir de allí, pero sus ojos parecían suplicar mi perdón.


  Pero eso no era lo que me desgarraba por dentro, sino las imágenes de mi familia rodeados de sangre: Eliot, mi madre y mi hija…


  


  Me incorporé sobresaltada, sudando, con la respiración acelerada…


  —¿Una pesadilla? —me preguntó alguien.


  Observé quien me hablaba, es Mudo, estaba a mi lado mirándome con esa cara de compasión que siempre me ponía. Miré a los lados intentando situarme. Me encontraba en el sucio colchón sin saber muy bien cuándo y cómo había llegado ahí. Intenté recordar, con todas mis fuerzas, que había pasado. Le miré, a Mudo, muy desorientada buscando algún tipo de respuesta. Vi que no había nadie más.


  —Si haces lo que te dice no lo hará. Tú sólo dale un nombre —explicó Mudo.


  Mi mirada perdida se clavaba en la de él. No entendía a que había venido ese comentario. Cerré los ojos y respiré profundamente. De nuevo me sentí como si estuviera en una película; me vi ahí sentada, afligida, con mi cara llena de miedo pero, un recuerdo me hizo volver a la realidad “¿A qué miembro de tu familia quieres salvar: A tu madre, a tu amado o a tu hija?” Ese era el último recuerdo que tenía antes de despertarme.


  —Mi familia… No les hagáis daño por favor, haré lo que sea —dije con súplica.


  —Obedece a Verdugo y no les pasará nada —comentó, Mudo, lleno de tristeza.


  —¿Por qué me ayudas? —le pregunté desconcertada.


  El sonido del portalón nos puso en alerta.


  —Tengo que irme. Recuerda sólo da un nombre y obedece —me susurró Mudo.


  Mudo, se levantó y me trajo una botella de agua y un sándwich de esos envueltos en plástico.


  Verdugo y Golfo, se acercaron y me miraron de reojo. Comenzaron a hablar entre ellos en ese idioma que no entendía y luego, Verdugo, se dirigió a mí.


  —Alexis, no me gustó tu reacción de ayer. Me vi en la obligación de sedarte y eso lo tenía reservado para cuando nos fuéramos, pero voy a perdonarte por esta vez. Ahora aliméntate e hidrátate. Luego seguiremos conversando —dijo con chulería, Verdugo, a través de la verja que nos separaba.


  —A mi hija —susurré después de tomar un buen trago de agua. —¿Qué pasa con tu hija? —preguntó sorprendido. —No quiero escoger a nadie y te pido por favor que no lastimes a los míos pero, mi respuesta a tu pregunta, es a mi hija —respondí lo más claro que mi voz temblorosa me permitió.


  Verdugo, no dijo nada más. Simplemente se sentó y se puso a limpiar su pistola. Golfo, me miraba de esa forma escalofriante y, Mudo, permanecía de pie mirando la luz que entraban por esas micro ventanas.


  Me comí ese sándwich reseco y bebí un poco más de agua, mientras mi cabeza intentaba pensar en varios sucesos: ¿Qué quería decir con que me iban a sedar cuando nos fuéramos?, ¿Irnos, a dónde? ¿Por qué tanta existencia en que me alimentara si me iban a matar? La reacción de Verdugo cuando Golfo quiso propasarse conmigo ¿por qué no se lo permitió? ¿Qué significaba que tenía que estar sin marcar? ¿Por qué mudo era tan diferente a ellos? ¿Me ayudaría a salir de ahí?


  Por momentos mi cabeza se me iba pensando en que eso no me podía estar pasando, “esto sólo ocurre en la películas” me decía a mí misma pero procuraba no dejarme engañar por mi mente aturdida e intentar volver a la realidad. La verdad es que no sé de donde sacaba las fuerzas para pensar con claridad, quizás fuera porque no hacía más que ponerme en la situación de Eliot o de mi madre, que estarían pasándolo mal sintiéndose culpables por eso, cuando no lo eran, y me sentía en la obligación de hacerles ver que nadie tenía la culpa, bueno nadie no, Antonio, él era el culpable de todo, él era mi película de miedo, él era mi peor pesadilla, mi infierno, mi tor- tura… “Lo odio” murmuré. Nunca había tenido tantos sentimientos negativos hacia alguien. No me gustaba odiar.


  No sé cómo, en ese momento, me vino a la cabeza el recuerdo de algo sucedido con Adela, mi pesadilla en el colegio, porqué sí, Alexis Castro lleva una vida rodeada de personas que le hacen vivir una pesadilla tras otra, aunque esa situación se llevaba la palma.


  Estábamos en clase de tecnología, había hecho un trabajo muy chulo de un circuito con una pila y unas bombillas. Todos llevaron sus trabajos hechos, pero el mío era el más preparado. Adela, comenzó a meterse conmigo, que si la empollona ya va a hacer la pelota, que si siempre con sus sobresalientes, que si con esa cara de tonta cómo podía aprobar, etc. Yo la ignoraba, hacía oídos sordos, aunque mi corazón no se ensordecía con sus palabras.


  —¿Es que no vas a decir nada? —preguntó, Adela, rodeada de su séquito de seguidoras.


  Yo no le respondí ni siquiera la miré, algo que a ella no le gustó porque cogió mi trabajo, ese que tanto tiempo le había dedicado para que quedara tan perfecto, ese al que mi madre le costó dinero para conseguirme las cosas, un dinero escaso que teníamos en esos momentos, ese trabajo que hice con mi abuelo toda feliz antes de que enfermara, el último trabajo del colegio que pude hacer con él… ese trabajo vi como se hacía pedazos cuando Adela lo tiró por la ventana.


  ¡La ventana! Volví a la realidad. Creo que ese pensamiento tan triste de mi vida, vino en el momento justo. Recordé que en el baño había una de esas micro ventanas. Las miré e intenté ver si podría caber en ellas. No tenían cristal ni nada que las tapara, sólo estaban rodeadas de ladrillo. Veía difícil que cogiera por ellas, pero tenía que intentarlo.


  Mis piernas comenzaron a temblar, sopesando la idea de escaparme, ¿y si no era una buena idea? ¿Y si no lo lograba? Podría empeorar las cosas. Finalmente me quedé sentada en ese colchón mirando al suelo.


  —¿Tú qué opinas, Alexis? —me preguntó, Verdugo, haciéndome volver a la realidad.


  Lo vi con dos vestidos de mujer en sus mano; uno blanco con falda de vuelo, con un escote que podría llegar hasta la cintura y bastante transparente, y otro rosado también con un escote de vértigo, en forma de tubo que marcaría bastante las curvas de una mujer.


  —El rosado —dijo Golfo.


  —Tú calla —le gritó, Verdugo, a Golfo— Alexis, responde —me recriminó Verdugo.


  No comprendía porque quería que escogiera uno de esos vestidos. La verdad es que ninguno era mi estilo, los dos eran demasiado sugerentes, como de chica de compañía.


  Verdugo, deja los vestidos encima de la mesa, se acerca a mí me levanta la barbilla y de nuevo me hace escoger, pero esa vez de forma más agresiva.


  —No me gusta que me hagan repetir una pregunta varias veces, ¡RESPONDE! —me ordenó.


  —Es que… no sé —dije temblorosa.


  —Estás acabando con mi paciencia y créeme con que no te gustaría que eso sucediera.


  —No me gusta ninguno —confirmé de forma rápida y sin pensar.


  —¡Bravo! Me gusta esa sinceridad —respondió, Verdugo, aplaudiendo.


  —No entiendo porque tengo que escoger uno de esos vestidos —comenté un poco temblorosa.


  —Uno de ellos es el que llevarás en tu presentación para la venta —añadió con sonrisa burlona.


  —Yo no soy comercial —expliqué desconcertada.


  —No, tú eres el producto —dijo, Verdugo, riéndose de forma siniestra, mientras se alejaba de mí.


  ¿El producto? Mi cabeza me daba vueltas. La insistencia en que me alimentara y me hidratara, el que Mudo me curara la herida, el que no debía de tener marcas…


  En ese instante, recordé un reportaje de tráfico de mujeres que había visto hace tiempo, y como esas pobres chicas explicaban que las mantenían cuidadas y las ponían guapas para su comercialización, ¡oh no!, ¿me iban a vender?


  Mis ojos se humedecieron y eso hizo que la poca luz que entraba por las ventanas me molestara, con el reflejo, en mis lágrimas. ¡La ventana! Ahora sí que tenía claro que tenía que salir de ahí.


  —Perdonar, necesito ir al baño —dije mientras me intentaba calmar.


  Mudo, me sacó de mi habitáculo y me llevó al baño, entré y cerré la puerta. Por suerte, llevaba unas deportivas y un vaquero elástico, eso me facilitaba el poder subirme al lavabo e intentar saltar por la ventana. No tenía mucho tiempo, así que me subí al lavabo, no sé cómo porque soy bajita y me quedaba bastante alto, de ahí, puse mis manos en la ventana y con un impulso y sacando todas las pocas fuerzas que me quedaban en mis brazos, conseguí que mi cabeza se asomara por esa ventana. Saqué mis hombros con dificultad, el hueco era muy estrecho. Notaba como los ladrillos de las paredes rozaban mis costados, pero me daba igual, tenía que salir de ahí. Estaba con mi cintura apoyada en la ventana, con casi medio cuerpo fuera cuando, de pronto, tiraron de mis piernas. Noté como toda mi tripa, mi pecho y mis costados se lastimaban con el roce. Al tirar así de mí, con tanta fuerza, caí sobre el lavabo golpeándome en las costillas y rebotando con mi hombro en el váter.


  Verdugo y Golfo, me llevaron al colchón, me ataron con una cuerda y me amordazaron.


  —Ya estás marcada, así que… —dijo, Verdugo, propinándome un golpe que me dejo seminconsciente.


  —Así atada estás muy bien para divertirme contigo y catarte —comentó, Golfo, con esa mirada asquerosa, acercándose a mí.


  Yo le miraba a Verdugo con la esperanza de que le parara, pero no le decía nada. Sólo miraba de una forma amenazadora hacia mí. Ahora estaba llena de golpes, quizás por eso ya le daba igual lo que Golfo hiciera conmigo.


  Capítulo 12


  Me vi ahí, acurrucada en ese colchón, con mis manos atadas con una cuerda que estaba sujeta a un hierro incrustado en la pared. Tenía las muñecas doloridas, realmente tenía todo el cuerpo dolorido pero al mismo tiempo no sentía dolor. Era como si me hubiera acostumbrado a los golpes y ya prácticamente no los sintiera, pero sabía que me dolían, una sensación bastante extraña.


  Había pasado un tiempo, puede que horas , perdía la noción en ese lugar, desde que, Golfo, me propinó dos golpes más por intentar resistirme para que, al final, Verdugo, se lo impidiera, menos mal que no consiguió “divertirse” conmigo aunque, aun así, me sentía asqueada y sucia. Sucia estaba, no sabía los días que llevaba ahí, pero para mí parecía que fueran años, y llevaba la misma ropa. Lo que agradecería poder darme una buena ducha, frotarme bien la piel para quitar toda la mierda que sentía que llevaba pegada.


  Mudo, estaba mirándome con esa cara de compasión mientras atendía una llamada. No comprendía que decían, pero su semblante cambió, era de preocupación y al mismo tiempo relajación.


  Verdugo, estaba preparando unas bolsas de viaje, supuse que en breve nos iríamos, eso me hizo estremecerme de miedo.


  Golfo, estaba junto al baño enganchando una manguera al grifo del lavabo, mientras mi miraba con odio y deseo.


  —Levántate —me ordenó, Verdugo, mientras soltaba la cuerda del gancho de hierro.


  —Quítale la ropa, vamos a limpiarla y a vestirla para la ocasión. Entre que ya tiene una edad y lo marcada que está, tendremos que negociar el precio —Escupió esas palabras con desprecio y enfado dirigiéndose a Mudo.


  Al parecer esa manguera era mi ducha, esa que tanto ansiaba pero que no deseaba que fuera así, con tres hombres viéndome desnuda.


  Verdugo, estaba a mi lado con una pistola en la mano, imagino que por si se me ocurría cometer alguna locura otra vez. Mudo, comenzó desatando mis zapatillas, luego las sacó, me desabrochó el pantalón… iba muy despacio, como con cuidado para no hacerme daño. No me miraba en ningún momento, pero podía ver su cara de angustia. No comprendía cómo se había podido juntar con gente así.


  —Date prisa —le ordenó Verdugo.


  —Está lastimada, no quiero que se haga más daño —susurró Mudo.


  —¿Te da pena esa putita? —gritó Golfo, desde la puerta del baño, con una gran risa sonora.


  —No, lo digo para que no se marque más —dijo, Mudo, cabizbajo.


  —¡Apártate inútil! —le ordenó, Verdugo, dándole un empujón.


  —Por rasgarle la ropa no la vas a marcar —chilló, Golfo, mientras Verdugo, con una navaja, rompió mi camiseta y toda mi ropa.


  Me quedé completamente desnuda. Con mis manos atadas intentaba taparme lo que podía. Odiaba como me miraban, bueno Mudo no lo hacía, el desviaba su mirada al suelo. Él que más me asustaba era Golfo.


  Verdugo, me llevó hasta delante del baño.


  —Ahora, estate quieta y haz lo que te diga Golfo —me dijo alejándose un poco de mí pero sin dejar de apuntarme con su pistola.


  —Ahora me voy a divertir así, pero llegará el momento en el que me divierta como yo quiero contigo —comentó, Golfo, con su sonrisa escalofriante.


  De esa manguera, comenzó a salir agua a presión, que rozaba mi cuerpo, ocasionándome dolor por todos los golpes que tenía, sobre todo en la zona de las costillas. Llegué a pensar que tendría alguna rota.


  Primero me mojó por la parte de delante y luego me hizo darme la vuelta para mojar la parte de atrás. Verdugo, me tiró un bote, era gel de ducha, me dijo que me enjabonara bien.


  Me quede inmóvil sin coger ese frasco. En ese momento deseé cometer alguna locura, intentar escaparme o algo, para que Verdugo me pegara un tiro. Creo que prefería morir a pensar en el futuro que me esperaba, ser una esclava sexual.


  —Enjabónate o lo hará Golfo y puedes ver lo deseoso que está de hacerlo —dijo, Verdugo, mofándose.


  Miré hacia el portalón y mi mente me decía que corriera hacia ella, pero algo dentro de mí me decía que era mejor no hacerlo.


  Mis piernas dieron un par de pasos hacia la salida.


  —¿No pensarás que puedes escapar de aquí? —me preguntó, Verdugo, con su risa maliciosa.


  —¡Mátame! —le supliqué.


  Verdugo, me observó de arriba abajo sin dejar de reírse. Golfo, le seguía el juego con su risa y Mudo, tan sólo me miraba como si quisiera decirme que no lo hiciera.


  —Alexis, eso sería demasiado fácil y aburrido. Aparte de que a nosotros y a nuestro jefe, nos gusta demasiado el dinero. Eres un género muy bonito y cotizado, ¿crees qué vamos a desperdiciarlo? —explicó Verdugo.


  Vi encima de la mesa la navaja con la que rompió mi ropa. La cogí y estaba dispuesta a cortarme la yugular, prefería morir.


  —Si haces eso tu familia morirá.


  Esas palabras de Verdugo me hicieron flaquear. No sabía si los míos estaban bien, no tenía como comunicarme con ellos para saberlo. Lo que me dijo Mudo apareció en mi cabeza, esas palabras que decían que si obedecía ellos estarían bien.


  —Tienes dos opciones: acabar con tu vida y provocar que tu amado, tu madre y tu hija mueran, si es que no me emociono y comienzo a matar a todos los miembros de tu familia, o ser una buena chica, obedecer y dejar que tus seres queridos sigan con vida. Y bien, ¿qué decides? —argumentó, Verdugo, de una forma firme y tranquila.


  Dejé caer la navaja al suelo, la cual, Mudo cogió y apartó de mí.


  Con un llanto que no podía controlar, me enjaboné. Luego me dieron una toalla con la que secarme y finalmente me dieron el vestido rosado para ponerme, el que a Golfo tanto le gustaba.


  Verdugo, me llevó hasta mi habitáculo y Mudo me trajo un neceser y un espejo, en él, había maquillaje.


  —Maquíllate y cubre bien los golpes de tu cara —me ordenó, Verdugo, que estaba a mi lado sin quitarme ojo.


  Mudo, me sujetó un pequeño espejo en el que vi mi cara demacrada. Tenía el labio con una buena herida, otra en la nariz, la cara algo inflamada y con moretones. Me di asco a mí misma viéndome así.


  —Toma, ahora péinate —me mandó, Verdugo, entregándome un cepillo.


  Verdugo y Mudo se me quedaron mirando. Mudo, con su cara de pena y, Verdugo, como dándome la aprobación.


  —Mira aquí —me indicó, Golfo, que llevaba un móvil en la mano con el que me sacó una foto.


  —Envíasela al jefe —le ordenó Verdugo.


  Tenía claro que mi vida había acabado, para mí estaba muerta en vida. Si no me iba de este mundo era porque no iba a permitir que mataran a mi familia.


  Un pitido y un destello interrumpieron mis pensamientos ¿Qué había pasado? Que pitido más molesto, no oía nada ni veía nada. Algo había explotado. ¿Un petardo? No lo sabía, pero era un sonido ensordecedor y ese destello, casi me dejó ciega. Me siguieron pitando los oídos…


  Noté a alguien detrás de mí mientras mis oídos y mi vista volvían a la normalidad.


  Miré al frente y vi a Golfo en el suelo boca abajo y un par de hombres sujetándole, pero ¿quiénes eran esos hombres? Iban vestidos como ¿militares? No, no parecían militares, pero vestían un uniforme oscuro, con botas altas, llevaban algo en la pierna como una especie de funda de pistola, también un cinturón y un chaleco con varias cosas pero, lo que más llamó mi atención, era que iban con un casco, la cara tapada y llevaban armas grandes, parecían fusiles…


  Verdugo, salió de mi habitáculo muy pegado a mí con su pistola en mi sien. Mudo le siguió, no podía ver si él también iba armado.


  —Tira el arma y suelta a la chica —gritó uno de esos hombres uniformados.


  Unas lágrimas de esperanza comenzaron a salir de mis ojos inundando mis mejillas. Esos hombres ¡eran policías! En mi cabeza se repitió “gracias” varias veces, aunque todavía no había sido liberada, una rayo de esperanza se apiadaba de mí. Al pensar en un rayo, todos mis seres queridos aparecían en mi cabeza, sobre todo Eliot y Yaiza. Deseaba tanto volver a verlos, volver a abrazarlos y no separarme de ellos nunca más.


  Los policías hablaban con Verdugo, que si tenían francotiradores, y no sé qué más. Conversaban con él, como negociando o intentando que desviara su arma, la verdad es que no me estaba enterando mucho, sólo pensaba en lo que ansiaba salir de allí.


  Por mi cabeza pasaban miles de imágenes, algunas felices con mi familia y amigos y otras terroríficas con lo acontecido en ese lugar. Sentía que todo me daba vueltas. No sabía ni el tiempo que llevaba allí encerrada ni el transcurrido con la pistola de Verdugo en mi sien.


  Mudo, me distrajo de mis pensamientos cuando comenzó a hablar en ese idioma que no entendía. Se estaba dirigiendo a Verdugo el cual comenzó a alterarse y empezó a gritarle no sé lo que, porque ese idioma era realmente complicado para mí.


  De pronto algo me hizo estremecerme, un sonido… ¿un disparo?


  Capítulo 13


  Noté como me liberaba, como el cuerpo de Verdugo se desplomaba en el suelo tropezando con mis pies. Caí de rodillas con mis ojos inundados por mis lágrimas ¿se había acabado esa pesadilla? Miré a mí alrededor y vi a Mudo en el suelo siendo acorralado por unos policías. Nuestras miradas se cruzaron y pude ver tranquilidad, satisfacción… Me sonrió, ¿por qué? No comprendía nada. Me sentía perdida. Mi corazón iba a mil por hora. Mi mente viajaba por miles de imágenes que me invadían. Escuchaba mi nombre, la voz de una mujer me hablaba, también voces de hombres… Intentaba centrarme.


  Noté una mano en mi espalda que me hizo reaccionar. —Tranquila todo se acabó —me comunicó esa voz femenina. “Todo se acabó” resonaba en mi cabeza una y otra vez. Una


  alegría se apoderó de mí. En ese momento sólo pensaba en abrazar a mi familia, necesitaba saber que estaban bien.


  —¿Mi familia? —pregunté a esa mujer.


  —Se encuentran todos bien, tranquila. Hay alguien fuera que te espera —explicó esa mujer policía.


  No podía verle la cara, realmente a ninguno le vi la cara. Todos iban tapados. Pero esa mujer me hizo sentir mejor.


  La miraba con desconcierto al saber que alguien me esperaba fuera.


  —¿Eliot? —susurré.


  Ella negó con la cabeza pero me dijo que le vería pronto y me prometió que todos estaban bien, después de preguntarle unas cuantas veces más.


  Atravesé la puerta de aquel lugar que había sido mi zulo no sé por cuanto tiempo. La mujer policía me ayudó a caminar. No había sentido tanto dolor físico hasta ese momento.


  Cuando mi pie atravesó la salida, la luz me molestó en los ojos. Todavía no era de día, estaba amaneciendo, pero ese lugar era tan oscuro que la mínima luz me cegaba.


  Pude ver, al fondo, como el sol comenzaba a asomarse, esa imagen era preciosa, o la veía yo así de bonita por lo bien que me sentía siendo liberada.


  Comencé a gritar “gracias” a todos los policías que se encontraban ahí. De nuevo las lágrimas invadían mis mejillas sin cesar de caer.


  —¡Alexis! —exclamaron mi nombre.


  Alcé la vista y le vi, una cara conocida, alguien de mi familia, Raúl. Él estaba ahí con cara descompuesta pero con lágrimas de alegría al verme. Mis piernas comenzaron a correr hasta él. Le di un abrazo enorme y él a mí, hasta que un ¡ay! Salió de mi boca por mi cuerpo dolorido.


  —¿Yaiza, Eliot, Mamá, María, las chicas, Beri…? —le pregunté a Raúl temblorosa.


  —Están todos bien. Tranquila, ahora tienes que descansar y recuperarte.


  —Quiero verlos.


  —Lo harás. Una ambulancia está a punto de llegar. Te llevarán al hospital. Yo les avisaré de que ya pueden ir a esperarte allí.


  —Quiero hablar con ellos —supliqué.


  —Alexis, tranquila. Te prometo que están todos bien, pronto les verás.


  —¡No! quiero hablar con ellos ya, por favor —dije muy alterada.


  Raúl, miró a uno de los policías, uno que no iba con la cara tapada. Y el policía asintió con la cabeza.


  Cogió su móvil del bolsillo y vi como lo encendía. Yo esperaba histérica mientras, Raúl, intentaba tranquilizarme.


  Cuando escuché el tono de llamada, con el manos libres puesto, mi corazón volvió a ir a toda velocidad. En ningún momento había dejado de latir rápido pero, por momentos, aumentaba.


  —Raúl, ¿qué ha pasado? ¿Está bien? —escuché la voz de mi madre al otro lado del teléfono.


  —¿Mami?… —conseguí decir con un hilo de voz con mis palabras ahogadas por mis lágrimas de alegría al escucharla.


  —Hija… mi niña… ¡oh Alexis! Cariño ¿estás…? —Con el sonido de su llanto, no conseguía continuar hablando.


  —Mami, ¿estáis bien? ¿Eliot y Yaiza y todos? —pregunté temblorosa.


  —Estamos todos bien, tranquila mi niña.


  Se oyó que el móvil se había movido, y escuché a alguien llorando desconsoladamente. Reconocí ese llanto.


  —¿Alexis, eres tú de verdad? —preguntó mi hombre, mi amor.


  —Eliot te amo, quiero verte… —conseguí decir con mucho esfuerzo.


  La llamada fue interrumpida por el sonido de la sirena de la ambulancia. Raúl, colgó y ellos prometieron que me esperarían en el hospital.


  Una doctora y un enfermero me ayudaron a tumbarme en la camilla. Comenzaron a comprobar mis signos vitales, temperatura, pupilas, tensión…


  Cuando estaba en la camilla, dentro de la ambulancia, les pedí que por favor, Raúl, viniera conmigo. Tenía mucho miedo de perder mi realidad, de que me volviera a pasar como en el accidente con Antonio y alejarme de todos. No quería que eso sucediera. Mi mente se amarraba con fuerza a los recuerdos de mi familia. No quería que ninguno se fuera de mi cabeza, quería mantenerlos ahí.


  Al final, conseguí que accedieran a que me acompañara. Raúl, iba sentado, a un lado, dejando que la doctora hiciera su trabajo. Yo le clavaba mi mirada asustada y él me tranquilizaba con la suya.


  La doctora, me daba conversación, intentaba que estuviera distraída y, de vez en cuando, metía preguntas, de por medio, para que le contara donde me dolía y poder ver mis posibles lesiones.


  —¿Dónde estoy? —pregunté desorientada.


  —En la ambulancia, camino al hospital —respondió la doctora.


  —No, digo ¿dónde estaba encerraba? —Quise saber.


  —La policía te contará todo, pero estás cerca de la ciudad. Enseguida llegaremos —contestó la doctora.


  —¿Qué día es hoy? —pregunté desorientada.


  —Jueves.


  —¿Jueves? ¿Entonces no he estado una eternidad allí encerrada?


  —La policía te pondrá al corriente, Alexis, tranquila.


  La doctora, cambiaba de tema. Intentaba evadirme. Supongo que ella no podía contarme mucho o quizás no supiera nada.


  —Raúl, dímelo tú, ¿Cuánto tiempo ha transcurrido? —supliqué esperanzada por recibir una respuesta.


  —Alexis, luego te contestarán a todo. Ahora intenta relajarte —me dijo con un tono conciliador y acercándose a mí para acariciarme la cabeza.


  Pude ver, en su mirada, el sufrimiento que llevaba por dentro. Me miraba con dolor, como si no soportara verme en esa situación. La doctora, también me miraba con lástima. Debía de tener una pinta horrible.


  Hasta ahora casi no sentía dolor físico incluso, cuando me golpearon, ya no sentía los golpes, todo era psíquico. En cambio, en ese instante, la zona de las costillas me daban pinchazos, la cara me dolía, casi no podía mover mi mandíbula ni uno de mis brazos.


  —Quiero verme.


  —¿Qué? —preguntaron la doctora y Raúl mirándome desconcertados.


  —Que quiero verme, ¿tenéis un espejo? Seguro que tengo una pinta horrible y quiero adecentarme para cuando vea a mi familia. No quiero que se asusten, no quiero ver lástima en sus caras —expliqué entristecida.


  —No tenemos espejo —comentó la doctora.


  —¡El móvil! Raúl, déjame el móvil.


  Raúl, le miraba preocupado a la doctora. Ambos intentaban distraerme, me decían que ya me vería en el hospital, que estaba bien, sólo un poco magullada y que a mi familia lo único que les importaría era saber que me encontraba bien.


  Pero a mí no me sirvió esa respuesta. Me incorporé de la camilla e intenté coger el móvil de Raúl, que llevaba agarrado en sus manos pero, éste, cayó al suelo.


  El conductor de la ambulancia preguntó que ocurría mientras, la doctora, me calmaba.


  —Por favor, no será tan horrible como lo que viví. Será difícil asustarme a estas alturas —supliqué.


  Raúl, me miraba acongojado por mi comentario. Y accedió a entregarme el móvil en contra de la aprobación de la doctora.


  Cuando vi mi reflejo en esa pantalla, mis lágrimas afloraron de nuevo. Con mi mano tocaba mi labio partido e hinchado, mi nariz golpeada, mi pómulo inflamado. Estaba realmente horrible. No quería que me vieran así, sabía que sus miradas estarían cargadas de pena al verme herida. Cuando me había visto, en el espejo que Mudo sujetaba para maquillarme, las había visto pero no me había fijado en mis heridas, tan sólo obedecía, sin pensar. Hasta ese mo- mento no había sido consciente de mi penoso estado.


  Le devolví el móvil a Raúl, dándole las gracias y él me leyó el pensamiento.


  —Tranquila, no se van a asustar. Sólo quieren que estés bien, nada más —comentó, Raúl, con tono suave.


  —Y eso se te curará. No te preocupes —dijo la doctora.


  La ambulancia, se detuvo. Raúl, bajó de ella, y unas personas vestidas de blanco, esperaban en la puerta mientras bajaban la camilla.


  Cuando atravesé la puerta del hospital, mi corazón comenzó a acelerarse de nuevo y mis ojos se movían en busca de mi familia. Deseaba tanto abrazarlos.


  —¿Dónde están? —pregunté intentando incorporarme.


  —¡Alexis! —gritaron varias voces a unísono.


  Capítulo 14


  Esas personas, vestidas de blanco, me agarraron para que volviera a tumbarme en la camilla. Yo me solté con un poco de agresividad, sólo pensaba en abrazarlos. Mis ojos se movían de un lado para otro cruzando la mirada con ellos, mi familia, mis seres queridos, mis pilares…


  Corrí hacia los brazos de Eliot, el cual me recibió con cara descompuesta, lágrimas en sus ojos que reflejaban alegría y tristeza al mismo tiempo. Le noté más delgado y eso me hizo deshacerme por dentro. Lo debió pasar realmente mal.


  Mi madre me abrazaba al mismo tiempo, ella también estaba más delgada, con ojeras y con un llanto cargado de pena y alegría.


  Entre los dos, me estaban espachurrando, me dolía todo el cuerpo pero no me importaba, me quedaría abrazándolos eternamente.


  —¿Yaiza, mis chicas, tu familia, la mía, Beri…? —pregunté preocupada.


  —Están todos bien mi amor. Ahora vuelve a la camilla y deja que los médicos hagan su trabajo —me pidió, Eliot, acariciando mi cara, mirándola descongojado.


  —No quiero separarme de ti —dije entre lágrimas.


  —Tesoro, debes dejar que te curen. En cuando me lo permitan estaré a tu lado y no me separaré de ti —comentó, Eliot, con una leve sonrisa en sus labios.


  Volví a tumbarme en la camilla con ayuda de los celadores, que me miraban con lástima y algo de enfado por haberme levantado así.


  Me llevaron a una habitación donde me sacaron sangre, revisaron mis magulladuras, mi tensión, mi temperatura, entre otras cosas. El médico me preguntaba donde me dolía, si recordaba haber recibido un golpe en la cabeza, y más preguntas que comenzaban a agobiarme.


  —¿Cuándo podré ver a mi familia? —pregunté esperanzada.


  —Tenemos que hacerte unas pruebas, luego una doctora pasará a hablar contigo y puede que la policía —explicó el médico.


  No estaba conforme con la respuesta. Me estaba agobiando mucho y pensar en que me iban a hacer más pruebas, sin saber cuáles, me desesperaba. La verdad es que tampoco pregunté qué pruebas me iban a hacer. Me sentía bastante derrotada incluso un poco perdida. Hacía no mucho, estaba en aquel lugar oscuro y ahora me encontraba en un hospital rodeada de gente con batas blancas que deslumbraban con las luces del techo.


  Arrastraban mi cama por pasillos largos, subiendo en diferentes ascensores, para ir a hacer radiografías, TAC, resonancia… pero lo peor vino cuando me llevaron a la zona de ginecología.


  —¿Por qué me traen aquí? —pregunté asustada.


  —Van a revisar que todo esté correcto, tranquila —respondió una enfermera.


  —No, no quiero que nadie me toque —grité.


  La enfermera, intentaba tranquilizarme pero yo seguía alterada. Me explicaba que me revisaría una ginecóloga, una mujer.


  —Me da igual que sea mujer, hombre, perro o trol, no pienso dejar que nadie me toque —volví a gritar con desesperación.


  La enfermera, se comunicó con el médico. Mis quejas debieron de hacer efecto porque me llevaron de vuelta a la habitación.


  Una mujer entró y se acercó a mí.


  —Soy la doctora Ruiz, psiquiatra —se presentó dándome la mano.


  —Quiero ver a Eliot y a mi madre —dije en tono exigente.


  —Los verás pero, primero, debes dejar que te hagan todas las pruebas y consultas que necesitan para comprobar que todo está correcto —explicó la doctora.


  —No pienso hablar con nadie que no sea mi terapeuta, Valeria. Y ahora quiero no, exijo ver a mi familia —Giré mi cabeza hacia el lado opuesto de ella, como zanjando el tema.


  Durante unos minutos, me quedé sola en esa habitación. No me gustaba nada sentirme encerrada. Llevaba, en mi brazo, una vía con suero y medicación para el dolor.


  Me incorporé, y arrastrando ese palo de hospital, me acerqué a la ventana. Por ella vi pasar los coches, un parque con árboles, la gente paseando… Que ganas tenía de respirar aire.


  —¿Qué haces levantada? Vuelve a la cama, por favor —me pidió la doctora Ruiz.


  Pegué un ligero salto cuando me habló, me había asustado. Cuando me giré vi a Eliot y a mi madre ahí de pie, mirándome con sus caras descompuestas y destrozadas por el dolor que habrían pasado. Me acerqué a ellos y les abracé de nuevo.


  La doctora me separó de ellos y me ayudó a meterme en la cama. Yo la miraba amenazante, no me gustaba su trato. Acabada de ser secuestrada y, para mí, era lógico que quisiera estar con los míos.


  —Bien, Alexis, aquí tienes a tu familia. Ahora, ¿vas a dejar que los médicos acaben de revisarte? —comentó la psiquiatra.


  —Mire doctora Ruiz, perdone si le hablo como no debo pero le repito que no pienso hablar con nadie que no sea mi terapeuta. Ya me han hecho muchas pruebas, con eso debería ser suficiente y…


  —Alexis, podrás hablar con tu terapeuta pero ahora habla conmigo, sólo quiero ayudarte —dijo interrumpiéndome, algo que me puso furiosa.


  La miraba amenazante. No sé por qué no me había sentido bien con esa doctora. Ella desistió. Eliot y mi madre intentaban que hablara con ella, pero creo que comprendían que sólo quería que me tratara Valeria.


  El médico que me atendía volvió.


  —Alexis, la doctora Ruiz me ha comentado lo sucedido. Hagamos un trato, yo dejo que te visite tu terapeuta a cambio de que nos permitas realizar la última revisión que nos queda, que te revise la ginecóloga —expuso, el médico, suspirando y un poco impaciente.


  —¿Estáis sordos o qué? He dicho que nadie, NADIE, me va a tocar —aclaré en un tono bien alto.


  Eliot y mi madre me miraban asustados. Vi que Eliot cerraba sus puños como si una impotencia se apoderaba de él. Enseguida comprendí que se estaba imaginando lo peor.


  —Eliot, mírame —Se acercó, agarró mi mano y me miró como si fuera un niño asustado—. Sólo tú podrás tocarme, nadie más, y no te pongas en lo peor. No me violaron, lo intentaron sí, pero no lo hicieron —expliqué besándole la mano.


  Eliot, seguía con esa tensión e impotencia pero un suspiro de alivio salió de su boca.


  —Si eso es lo que querían comprobar, ya lo saben —comenté dirigiéndome al médico.


  Él seguía insistiendo en que tenían que revisarme, la policía también lo exigía así que, entre todos, acabaron convenciéndome.


  De nuevo un celador me llevaba por los largos pasillos y volvía a subir en uno de los ascensores.


  Me tumbé en esa camilla que tanta manía le tenía, donde te despatarras con todas las piernas abiertas para que te echen un gel frío e incómodo.


  La ginecóloga, se presentó y me calmó. Era una mujer de mediana edad que me transmitía confianza.


  Sentir como tocaba mis partes íntimas me hacía recordar a Golfo encima de mí, palpando mi cuerpo con sus manos asquerosas, sintiendo su aliento en mi garganta, su respiración acelerada…


  —¡Basta! —grité


  Mis ojos se inundaron por mis lágrimas. Quería que esa imagen desapareciera de mi cabeza. La ginecóloga dio por finalizada la consulta.


  Volví a mi habitación, donde me esperaban Eliot y mi madre. Me vieron llegar entre un mar de lágrimas. Ambos se acercaron e intentaron calmarme. Yo me agarraba al cuello de Eliot con desesperación. Sus manos, acariciando mi espalda y sus palabras susurradoras, me tranquilizaron.


  El médico volvió y me informó de mi estado.


  —Tienes un par de costillas rotas, el labio partido, la nariz y la mandíbula con inflamación y un esguince en el hombro. Se te dará tratamiento para el dolor y la inflamación. Debes reposar e intentar hacer la vida lo más normal que puedas —explicó el médico.


  —Quiero irme a casa —dije un poco suplicante.


  —Ahora pasarán unos policías a hablar contigo. Tendrás que quedarte hoy en observación; si todo sigue bien, mañana te irás para casa.


  —Quiero el alta voluntaria.


  Todos me clavaron sus miradas. Mi madre me dijo que ella se quedaría que no estaría sola. Eliot, intentaba hacerme entrar en razón y me prometió que no se separaría de mi lado. Acepté de mala gana, no quería preocuparles más.


  Dos policías entraron y Eliot y mi madre abandonaron la habitación.


  No hizo falta que me preguntaran mucho, yo misma comencé a contarles todo lo que recordaba. Ellos anotaron en una libreta.


  Se iban a ir después de darme una tarjeta con sus datos por si recordaba algo más, pero les pedí que esperaran.


  —Verdugo, se desplomó en mis pies, oí un disparo, ¿él…? —No conseguía acabar la pregunta.


  —Falleció en el acto, sí —respondió uno de los policías.


  —Gracias por su sinceridad. ¿Y Mudo? Él estaba hablando con Verdugo, no sé, estoy muy confundida, pero era diferente, no me trataba como los demás.


  —Está detenido al igual que su otro compañero.


  —¿Golfo?


  —Sí, pero no te preocupes, hay policía en la puerta, no correrás peligro.


  —¿Policía vigilándome? ¿Por qué? Ellos están detenidos…


  —Alexis, pertenecen a un grupo organizado, son más personas y, por seguridad, queremos que sigas bajo vigilancia.


  Pensar en que podía volver a estar en peligro me alteró. Comencé a sentir presión en el pecho, que la respiración se me aceleraba y me ahogaba. Los policías, llamaron a un médico. Alguien entró en la habitación y me puso alguna medicación en la vía. Comencé a respirar más tranquila, mis ojos me pesaban…


  Capítulo 15


  ¡Hogar dulce hogar! Por fin estaba en casa. Atravesar la puerta y entrar en el hall fue como un sueño. Beri, vino corriendo hacia mí, comenzó a saltar y a lamerme como un loco. Incluso lloraba de la emoción de verme. Yo intentaba agacharme pero el dolor en mi cuerpo casi no me lo permitía. Eliot, lo alzó en sus brazos y el pequeño peludo comenzó a olerme mis heridas y a llenarme de besos. Se me humedecían los ojos al verle así.


  Me habían dado el alta a pesar de mi ataque de ansiedad. Valeria, fue a visitarme y eso me ayudó mucho con mi inseguridad.


  Eliot, se había quedado toda la noche conmigo, no se separó de mí en ningún momento. Mi mano se quedó agarrada a la de él durante horas. Sentir su cariño me reconfortaba.


  Mi madre se quedó en mi casa. Ella también se quería quedar en el hospital pero no se lo permitieron.


  En casa me esperaban Yaiza, mi madre, Raúl, María, mis tías y mis primas, la familia de Eliot y mis amigas. Yo había pedido ver a todos. Por una parte no quería que me vieran así pero, por otra, ansiaba abrazarles. Hacía no mucho, creía que no los volvería a ver y ahora los tenía ahí a todos, en el salón observándome con caras de alegría y algo de tristeza por mi aspecto.


  Lo primero que hice fue coger a mi hija en brazos. Con mis lágrimas cayendo por mis mejillas la besaba, la miraba, la abrazaba…


  —Has crecido un poco mi niña. Sigues siendo tan bonita —tomé un poco de aire para relajar mi balbuceo—. Hija mía te he echado de menos, creía que no te volvería a ver, que no te vería crecer… —de nuevo calmaba mi balbuceo— te quiero tanto —conseguí acabar de decir pegándola a mi pecho.


  No era la única que estaba con lágrimas en los ojos. Todos estaban emocionados. Les abracé a cada uno de ellos y les dije todo lo que les quería.


  Estaba muy contenta de ver a todos pero comenzaba a sentirme un poco agobiada. Notaba como me miraban con lástima, aunque los pobres intentaban disimular. A todos se les veía que habían sufrido por mí. Eso me hizo sentirme un poco culpable.


  Le entregué a Yaiza a Eliot, que estaba sentada en mi regazo, y me levanté para salir a la terraza. Necesitaba tomar aire. Encerrada en el salón, con todas esas personas maravillosas, sentía una presión en el pecho.


  Me agarré a la barandilla con fuerza y tomé aire.


  Alguien se acercó por detrás y eso me asustó. Me sobresalté y le di un manotazo a Eliot, cayendo al suelo un vaso de agua que me traía.


  —Eliot, lo siento. Yo me asusté, no sabía que eras tú, perdóname —dije agachándome con dificultad para comprobar si estaba bien.


  —Tranquila preciosa, estoy bien —comentó incorporándose.


  Eliot, se quedó a mi lado sin tocarme. Le notaba nervioso, como si no supiera cómo actuar. Apoyé mi cabeza en su hombro y le invité a rodearme con sus brazos. Inspiraba con mi nariz en su cuello, que olía delicioso. Me reconfortaba estar en sus brazos.


  —Perdona por haberme ido así. Sé que yo pedí que vinieran todos, pero me he agobiado. Iré a disculparme y otro día espero verlos, pero ahora mismo me siento cansada con mi mente saturada con tantas emociones —le expliqué a Eliot con mi cabeza apoyada todavía en él.


  —No te preocupes no tienes que disculparte. Lo comprenderán. Yo me despediré de ellos por ti, ¿quieres? —comentó acariciando mi mejilla.


  Yo asentí mirándole a los ojos. Estaba realmente destrozado. No sólo por la preocupación que había debido de pasar por mí, sino porque esa noche estuvo cuidándome. Él me acariciaba mi pelo y mi mano para tranquilizarme cuando las pesadillas se apoderaban de mí.


  —Eliot, ¿vienes conmigo a descansar a la habitación de abajo?


  Él aceptó con una pequeña sonrisa.


  Primero fue al salón y se despidió de todos. Yo me asomé a la puerta desde la terraza y les pedí disculpas. Todos me decían que no había nada que sentir, que cuando quisiera les llamara que estarán ahí en un plis-plas.


  Mi madre, Raúl y María se quedaron ahí para cuidar de Yaiza. Eliot y yo bajamos a la habitación de abajo.


  Nos metimos en la cama, ambos necesitábamos descansar. Volví a apoyar mi cabeza en su hombro y al volver a inspirar su aroma, miles de sensaciones me recorrieron. Me incorporé un poco con cuidado, y le di un pequeño beso en los labios. Él me respondió con una amplia sonrisa. Como me alegraba verle así.


  Nos quedamos dormidos, pero no por mucho tiempo. Una pesadilla se ancló en mi cabeza: Verdugo apuntándome con su arma, el sonido de un disparo y Golfo encima de mí, impidiéndome moverme.


  Me desperté alterada gracias al zarandeo de Eliot. Estaba llena de sudor. Le miré y le abracé con fuerza. Volví a mirarle y le besé en los labios.


  —Eliot, hazme el amor —le pedí con ojos llorosos y suplicantes.


  Él me miró sin saber muy bien que responder. Me abrazó fuerte y me dijo que eso ya sucedería, que surgiría en el momento adecuado.


  —Por favor, Eliot, hazme el amor —supliqué, otra vez, llorando.


  De nuevo, vi su cara de asombro y preocupación, pensativo sin saber cómo reaccionar.


  —No me deseas, es eso, te doy asco —comenté apartándole de mi lado.


  —Alexis, no es eso mi amor, claro que te deseo y nunca me darías asco, eres la mujer más hermosa, pero tesoro tienes que darte cuenta que me lo pides para olvidar, para que te quite esas terribles imágenes de la cabeza. Tienes que hacerlo cuando estés preparada no así, en un momento de delicadeza —explicó, Eliot, lo más calmado que pudo.


  El silencio se hizo durante un buen rato. Eliot, tenía razón. Realmente si quería tener relaciones con él, pero estaba claro que así no. Quería que fuera bonito, estando los dos bien, alegres de nuevo.


  Acabamos quedándonos dormidos hasta que el sonido de un móvil nos despertó.


  —Sí, está aquí conmigo —Pasaron unos segundos de silencio—. Claro, puede pasarse cuando quiera —dijo, Eliot, con el teléfono en la oreja.


  —¿Quién era? —pregunté un poco adormilada.


  —La policía, el inspector Martínez que lleva tu caso. Hablaste con él en el hospital.


  —Sí, ¿Qué quería? —pregunté asustada.


  —Hablar contigo. Dijo que estaba todo bien, que estuvieras tranquila —explicó, Eliot, acariciándome.


  Nos levantamos y subimos al salón donde estaba mi familia. Eliot, les comentó que venía el policía justo cuando sonó el timbre. Sí que había sido rápido. Le di un beso a Yaiza y le pedí a mi madre que se le llevara. María, se fue junto a ellas a la habitación.


  Eliot y Raúl, se quedaron para acompañarme. Cuando el inspector llegó, me saludó dándome la mano.


  Le invité a pasar al salón un poco temblorosa. Le ofrecí asiento en un sillón enfrente de mí.


  —¿Ha ocurrido algo? —pregunté temblando.


  —No, tranquila, Alexis. El motivo de mi vista no es para asustarte.


  —¿Entonces? —pregunté ansiosa.


  Se mascaba la tensión. Eliot y Raúl, estaban muy atentos a la espera de que nos explicara el motivo de su visita.


  —Realmente he venido para pedirte algo, un favor se podría decir —le miré estupefacta y todos escuchamos atentos—. Cómo te he explicado, estos individuos forman parte de una organización. Hace tiempo que están detrás de ellos. En Francia les buscan por unos delitos. Allí los están esperando, con muchas ganas, para que cumplan cadena perpetua. El señor…


  —¡Espera! —grité—. Nada de nombres por favor. Para mí son Verdugo, Golfo y Mudo, no quiero saber nombres —expliqué.


  —Vale, cómo quieras. Cómo iba diciendo, el señor Mudo, se ha ofrecido a darnos el paradero de esa gente a cambio de algo. Es importante que sepas que si la policía los encuentra, tú podrás volver a hacer vida normal, sin necesitar vigilancia. No me gusta pedirte esto y comprendo que tiene que ser difícil…


  —¿Qué tengo que hacer? —le interrumpí decidida.


  —Mudo quiere hablar contigo. Si accedes él nos dirá todo. Nos ha informado de alguna cosa para…


  —¡Acepto! —volví a interrumpirle.


  —Alexis, ¿estás segura? —preguntó, Eliot, preocupado.


  —Sí, lo estoy. Quiero acabar con esto. Quiero que esa gente pague por sus delitos, que esta pesadilla acabe y recuperar mi vida. Además, Mudo es diferente, diría que de algún modo me cuidó.


  Al decir eso, todos me miraron sorprendidos. Al inspector ya le había explicado algo en el hospital. En ese momento recordé más cosas, y las conté todas sin pensar.


  —¿Cuándo tengo que ir? —pregunté.


  —Cuanto antes pero no tiene que ser…


  —Pues vamos ahora —de nuevo le interrumpí.


  Eliot me acompañó. Subimos a un coche con el inspector y un agente. Otro coche de policía nos escoltaba.


  Llegamos a la comisaría. A Eliot le hicieron esperar y a mí me acompañaron a una sala.


  Capítulo 16


  El inspector abrió la puerta. Allí había un policía, armado, en una esquina; sentado, detrás de una mesa, estaba Mudo. Me observaba medio sonriente.


  Me senté en una silla enfrente de él. Me sentía segura, no me transmitía miedo pero sí que estaba un poco confundida. Verle de nuevo hizo que pequeños flash-backs aparecieran en mi cabeza de aquel lugar oscuro donde estuve encerrada. Sobre todo se repetía el sonido del disparo y la sensación asquerosa de tener a Golfo encima de mí.


  —Alexis, gracias por venir —dijo, Mudo, interrumpiendo mis pensamientos.


  —Mudo, ¿es verdad que contarás todo lo que sabes? —pregunté sin escrúpulos.


  —Sí, ya no tengo nada que perder. Pero antes necesitaba pedirte perdón. Alexis, yo nunca quise meterme en algo así y nunca quise hacerte daño. Intenté cuidarte lo mejor que pude. Perdóname por todo lo que has tenido que pasar —argumentó, Mudo, con ojos llorosos.


  Me quedé anonadada. No esperaba ese comportamiento en él. Sí, que era verdad, que era diferente a los otros, pero no dejaba de estar metido en esa organización.


  —¿Cómo estás? Espero que no muy lastimada —Se interesó.


  —Bien, supongo —dije mirándole confundida.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó él.


  —Porque eres una persona que me confunde. No parece que seas como ellos, pero estás metido en toda esa mierda. Colaboraste con mi secuestro y vete a saber con qué más cosas y, ahora, me pides perdón, me dejas muy confundida —expliqué.


  —Yo no quería estar metido en esa mierda, como tú dices, pero lo hice para protegerla… —Mudo estaba a punto de llorar.


  —¿Proteger a quién? —pregunté curiosa.


  —A mi hija —respondió apenado.


  Comenzó a contarme que él se metió en problemas también por el juego y debiendo dinero. Esa gente le amenazó diciéndole que, si no pagaba, lo cobrarían con su hija. Para impedir eso, él se ofreció a trabajar para ellos. Al parecer era un muy buen conductor. Aceptaron y comenzó haciendo pequeños trabajos de tráfico de drogas. A él no le pagaban, le daban un techo y comida pero no cobraba nada. Sólo lo hacía para pagar sus deudas y mantener a su hija a salvo.


  Era la primera vez que participaba en un secuestro. Yo le recordaba a su hija, éramos de la misma edad. Por eso intentó cuidarme todo lo que pudo.


  También confesó que recibió una llamada, de la mano derecha de su jefe, avisándole de que se tendrían que ir antes, puesto que había sospechas de que podía intervenir la policía.


  —Y avisaron tarde —Quise saber.


  —No, yo me lo callé. Bueno, realmente, la policía apareció antes de lo que el jefe sospechaba pero, aunque no hubiera sido así, yo me lo hubiera callado y volvería a hacerlo —confesó él.


  —¿Por qué? —pregunté sorprendida.


  —Porque ya no tenía nada que perder.


  —Pero, ¿tu hija?


  Una lágrima se deslizó por su mejilla. Por mi mente llegué a pensar que esos desalmados le habían hecho algo, pero me contó que, esa noche, había recibido una llamada informándole que su hija había fallecido en un accidente de coche.


  Sentí su dolor y lo compartí. Tenía que ser horrible perder a un hijo. Yo pensaba en Yaiza y me partía el alma que le pudiera ocurrir algo.


  —Alexis, yo ya no tengo nada que perder. Por eso colaboraré y contaré todo a la policía. Espero que tú tengas la vida tranquila y feliz que le deseaba a mi hija. Pedí verte, antes de hablar, porque necesitaba pedirte perdón, necesitaba que no me vieras como el hombre odioso que debo de ser para ti —explicó, Mudo, con sus ojos todavía llorosos.


  Ese hombre había cometido errores, quizás no fuera la mejor persona del mundo, pero él, que fue uno de mis secuestradores, se había preocupado más por mí que mi propio padre. Eso hizo estremecerme y que un llanto comenzara a fluir en mí.


  Mudo, quiso calmarme acercando sus manos las cuales tenía esposadas.


  —Gracias y tranquilo seguro que tu hija estará bien. Puede que esté en el cielo con mis abuelos cuidándola —comenté, con tono suave, intentando calmarle el dolor que sentía.


  Me disponía a salir de aquella sala, después de despedirme de Mudo, pero él me pidió que esperara un momento.


  —Una cosa más. Se lo contaré a la policía, aunque estarán escuchando, pero creo que tú también debes saberlo; alguien de tu familia dio la información de que estabas en el hospital. No sé quién fue pero, Alexis, ten cuidado, no te fíes porque te la han jugado.


  Sólo pude darle las gracias porque me temblaba todo, ¿quién podría haberme hecho eso? Yo confiaba en todos, en mi madre, en Eliot, en Raúl, mis tías… en todos. Mi cabeza comenzaba a dar vueltas intentado buscar quien podía haber sido tan miserable.


  —Alexis, una última cosa —dijo, Mudo, despertándome de mis pensamientos—. No dejes que esto marque tu vida, sigue hacia adelante. Apóyate en tu familia, busca ayuda para superar todo y nunca te rindas.


  Volví a darle las gracias y me despedí. El inspector Martínez me acompañó hasta donde me esperaba Eliot, el cual me recibió con un fuerte abrazo. Me preguntó cómo me encontraba y yo sólo dije que bien.


  Nos acompañaron a la salida pero yo me di media vuelta.


  —Perdone inspector, ¿puedo hablar con usted? —pregunté a Martínez.


  —Sí, acompañarme y tutéame.


  Nos dirigimos, a paso ligero, a una especie de oficina que pa- recía ser su despacho.


  —Has escuchado la conversación, ¿verdad? —indagué sabiendo que era así.


  —Afirmativo ¿Estás preocupada por lo último que dijo?


  Yo asentí. Eliot preguntó que era y cuando se lo conté su cara se llenó de preocupación.


  —Nosotros lo sospechamos. Investigamos y supimos quién era. Tu familia tenía vigilancia para protegerlos, como la tienes tú ahora, bueno tenéis todos todavía. Con esa excusa, también se la pusimos a esa persona. Pudimos comprobar que sí que era y llegar al lugar donde te tenían encerrada.


  —¿Mi familia tenía vigilancia? —pregunté mirándoles a ambos.


  El inspector y Eliot asintieron. Comencé a recordar las amenazas de Verdugo, cuando me hizo escoger a quien salvar, cuando quise suicidarme y me amenazó con que los mataría… y el sonido del disparo resonó en mi cabeza provocando que me sobresaltara en la silla.


  Eliot, intentaba calmarme. El inspector apareció con una botella de agua y un sándwich.


  —Toma bebe y come algo, te sentará bien —dijo el inspector, muy amable.


  Cuando vi aquel sándwich envuelto en plástico, de nuevo flash-backs regresaron a mi cabeza. “Aliméntate e hidrátate”, la voz de verdugo resonaba en mi cabeza, la risa de Golfo y su respiración acelerada tocándome…


  Cogí el sándwich y lo tiré contra la pared para después pisotearlo hasta verlo bien destruido. Eliot y el inspector me agarraban.


  Consiguieron que volviera en sí, que me calmara.


  —Perdonar mi comportamiento —dije mirando a ambos—. Inspector, discúlpeme por favor es que me hizo recordar —comenté todavía temblorosa.


  —No tienes que disculparte y tutéame. Alexis, trato casos así desde hace años. Comprendo tú comportamiento. Estaría bien que me contaras lo que has recordado, el mínimo detalle puede ser importante para la investigación.


  —Me alimentaban con sándwiches como ese. Creo que nunca volveré a comerme uno.


  —Lo harás, tranquila. Como te he dicho llevo muchos casos así. He de decirte que se sale.


  —¿Ha salvado a más chicas secuestradas? —pregunté interesada.


  —Sí, y en peores condiciones y muchas de ellas han seguido su vida y han conseguido superarlo.


  —¿Muchas de ellas?, eso no son todas —argumenté.


  —Pero sí son la mayoría. Alexis, saldrás de esto. Te aconsejo que vayas a terapia.


  —Lo hago, con mi psicóloga. Ella siempre me ha ayudado mucho.


  —Eso está muy bien, pero ¿qué opinas de las terapias grupales? ¿Y de aprender defensa personal?


  Valeria, me había comentado lo de la terapia de grupo. La verdad es que no me apetecía compartir mi vivencia con desconocidas, aparte que me recordaba a los alcohólicos “hola soy Alexis y he sido secuestrada”. En ese momento me lo pensé mejor y me pareció buena idea, sobre todo lo de las clases de defensa personal.


  El inspector, me dio los datos de una academia donde las impartían y de un grupo de apoyo para personas con casos parecidos al mío.


  Después de darle las gracias y disculparme de nuevo, recordé que ellos sabían quién era la persona que había avisado de que estaba en el hospital a mis secuestradores.


  —Inspector, ¿quién de mi familia informó de que me encontraba en el hospital?


  Al escuchar su nombre, mi sangre me hirvió por la rabia y enfado que sentía. Me despedí de Martínez y unos policías nos llevaron a casa.


  Capítulo 17


  Habían pasado un par de semanas desde mi visita a Mudo. Mi madre se había quedado unos días más en mi casa, junto a Raúl y María. Al parecer, en mi tiempo de secuestro, tenían protección policial y los teléfonos pinchados para cuando se comunicaban mis secuestradores. Decidieron vivir todos en el mismo lugar para más seguridad. A mayores, Eliot, puso una alarma en el ático, la cual, los primeros días, me dio algún que otro susto porque me olvidaba por completo de que estaba conectada, aparte de olvidarme de la contraseña unas cuentas veces.


  Yo iba, todos los días, a terapia con Valeria. Me estaba ayudando mucho, pero me sobresaltaba por todo, hasta el mínimo ruido de una mosca me asustaba.


  Con ella comenté lo de la terapia grupal y se ofreció a acompañarme. La verdad es que, de nuevo, se me habían quitado las ganas de ir. Compartir mi vivencia con desconocidos no me atraía nada. Sé que esos desconocidos habían pasado por alguna situación parecida, pero tampoco me apetecía escuchar las penas de los demás. Me costaba mucho soportar las malas noticias, por muy pequeñas que fueran. No soportaba ver los informativos, ni ninguna película o serie, ni leía libros como antes porque siempre ocurría algo malo, aunque fuera la chorrada más tonta y, no sabía por qué, me afectaba más de lo normal. Lo único que hacía era escuchar música en cualquier idioma que no fuera castellano o inglés, para no entender la letra.


  —Tesoro, tenemos que irnos —dijo, Eliot, interrumpiendo mis pensamientos.


  —¿Y si no voy? —pregunté desganada.


  —Alexis, prueba, aunque sea una vez. Además, Valeria te estará esperando —comentó, Eliot, esperanzado.


  Me puse la chaqueta y subí al coche con Eliot. Todavía teníamos protección policial. Mudo, había contado lo que sabía y entre sus datos y los que ya tenía la policía, decían que pronto se acabaría todo y volveríamos a una vida normal.


  Eliot, no había vuelto a trabajar. Rosa se encargaba de todo con ayuda de Álex, el abogado que contrataron, e Iraide.


  Sabía que Eliot tenía ganas de volver a su despacho, a él le encantaba su trabajo y ayudar a los demás como lo hacía. Rosa le comentaba que todo iba genial, y las cuentas seguían yendo bien, pero yo notaba que él quería ponerse al día con los clientes, interactuar con ellos, trabajar en sus casos… todo eso lo añoraba. Sobre todo volver a una vida normal. La que llevábamos, en ese momento, era muy aburrida y estresante. Prácticamente no salíamos de casa ninguno de nosotros, ni siquiera para sacar a Beri, ya que estaba en casa de los padres de Eliot. Estábamos todos tan asustados, que no nos atrevíamos a salir mucho.


  Los dos echábamos de menos a nuestros amigos, pasar un buen rato con ellos. Venían a visitarnos, pero no era lo mismo. Además poco descansábamos, entre mis pesadillas y mis sobresaltos, preocupaba a toda la casa. Eliot, no dormía mucho, estaba continuamente pendiente de mí, con temor de que me volvieran a raptar. —Hemos llegado —me comunicó, Eliot, despertándome de mi mundo.


  —¡Quédate conmigo! —supliqué.


  —Ya lo iba a hacer —respondió, Eliot, acariciándome la cara para calmarme.


  Entramos en un edificio grande. Nos estaba esperando, Va- leria, en la entrada. Allí había una chica en una recepción. Parecía que había varias salas donde impartían diferentes actividades pero, al parecer, todo era destinado a distintas terapias.


  Valeria, me hablaba y me explicaba cómo funcionaba todo pero no estaba enterándome de nada, me sentía extraña y temerosa. Eliot, agarró mi mano intentando calmar mis nervios.


  Valeria llamó a una puerta y una chica muy sonriente nos abrió.


  —Hola, tú debes de ser Alexis —dijo invitándonos a pasar—. Yo soy Sara —se presentó dándome dos besos.


  En la sala había más mujeres, de varias edades pero, la mayoría, parecía que rondaban los 30.


  Sara les invitó a Eliot y a Valeria a sentarse en una esquina, donde parecía haber más acompañantes.


  La sala era grande, de un color canela muy clarito. No había mucho más que unas cuantas sillas plegables y un par de armarios para guardar nuestras pertenencias.


  Sara, nos indicó que cogiéramos una silla y nos sentáramos en círculo. Al ver esa imagen, no pude evitar volver a imaginarme la típica reunión de alcohólicos que ves en una película.


  Me senté en una silla en frente de Sara. A mi alrededor había como unas 10 mujeres más. Todas parecían serenas excepto una que estaba sentada a mi lado. Era más alta que yo, de pelo rubio liso y ojos castaños. Movía las manos sin parar y tenía tembleque en la pierna. Me fijé en mis piernas y las dos estaban con tembleque. Esa chica se percató de mi nerviosismo al igual que yo del suyo.


  —Creo que me voy a ir —susurró esa chica nerviosa.


  —¿También es tu primera vez? —pregunté percatándome de que así era.


  Esa chica me miró con alivio. Creo que necesitaba ver que no era la única nueva en el grupo. Me sentí identificada con ella, ya que, me ocurría lo mismo.


  —Me llamo Alexis —me presenté dándole mi mano, la cual aceptó.


  —Yo soy Debra.


  Sara, comenzó a hablar. Se presentó y comunicó que había dos chicas nuevas en el grupo. Todas las miradas se dirigieron a nosotras. Por un momento interpreté esas miradas como de lástima, algo que me había habituado a observar en mi familia y amigos. Sabía que ellos no lo hacían adrede y que procuraban disimular, por eso no les decía nada, bastante paciencia tenían conmigo, además de que ellos también habían sufrido lo suyo. Al pensar en eso, mi mirada buscó a Eliot. Lo vi hablando con alguien, un hombre, debía de ser familiar de alguna de las chicas. Se le veía derrotado, eso provocó en mí un hundimiento y que una lágrima se me escapara.


  Una mano me despojó de mis pensamientos, era Debra dándome su apoyo. Crucé mi mirada con la suya y vi mi angustia reflejada en ella.


  —Alexis, ¿qué te parece? —Sara, me había hablado y ni me había enterado.


  —Perdona, yo…, yo no… —Me sentí avergonzada de no haberme enterado de lo que habían hablado.


  —No pasa nada, tranquila. Te decía que si quieres puedes hablarnos de ti, contarnos algo, pero sólo si lo deseas —comentó, Sara, con ese tono de voz fino que causaba tanta calma.


  Mis piernas volvieron a temblar, me mordía las uñas, no sabía que hacer o que decir. Sólo había hablado del secuestro con Valeria y ni siquiera mucho. Muchas veces intentaba desahogarme, sacar todo de mis adentros, con Eliot, con mi madre, con mis amigas o con Valeria, pero no sabía porque motivo no salía nada a pesar de que lo deseaba y necesitaba.


  No sé en qué momento, acabé con mis brazos apoyados en mis rodillas y mis manos tapando mi cara para que nadie me viera llorar.


  Todas las chicas me decían que era normal, que lo entendían, que a ellas les había pasado y me daban consejos, me calmaban, ¡¿me entendían?!


  —Yo me llamo Debra —Mi compañera de al lado interrumpió mis pensamientos—. Tengo 32 años. Soy de Madrid pero desde niña vivo aquí. Me he criado con mis abuelos, a mi madre la veía poco porque se pasaba muchas horas trabajando en un bar. A mi padre no lo conozco. Dejó a mi madre tirada cuando se enteró de que estaba embarazada —tomó aire y continuó hablando—. Hace unos cinco años ella conoció a un hombre. Lo aceptamos todos en la familia, parecía buena persona. Se convirtió en mi padrastro, en poco tiempo, y nos invitó a vivir con él. Todo iba muy bien hasta que, él, comenzó a tener problemas en su negocio y a beber demasiado —volvió a tomar aire y continuó—. Un día llegó muy borracho a casa. Mi madre estaba trabajando. Yo le ayudé a meterse en la cama, y él… —Debra, comenzó a derramar lágrimas.


  —Tranquila Debra, poco a poco, cuando te sientas preparada continúa —le dijo Sara.


  —Él me violó —contó, Debra, balbuceando— pero, lo peor, es que mi madre no me creyó y lo defendió —cogió aire y calmó un poco su llanto y continuó—. No sólo fue esa vez, hubo un par más y yo decidí denunciarlo. Salí de la universidad y me dirigí a la comisaria con tan mala suerte de que él se encontraba ahí poniendo una denuncia porque le habían robado la cartera. Cuando me vio, me miró amenazante. Yo salí corriendo de ahí y en casa sacó una navaja y me amenazó con que, si intentaba contárselo a alguien, me mataría. Intentó volver a violarme pero mi madre apareció —se quedó callada unos minutos y continuó—. Ella me defendió y se llevó una puñalada por hacerlo. Por suerte está bien y después de eso me pidió perdón miles de veces. La perdoné, aunque nuestra relación no es la misma, es mi madre y la quiero.


  Escuchar la historia de Debra me había puesto los pelos de punta.


  —Mi madre también trabajaba mucho, aunque ella jamás me haría daño. Mi padre nos abandonó, un hombre intentó abusar de mí, otro me apuntó con un arma e intenté suicidarme con una navaja —No me había dado cuenta de que había dicho eso en alto.


  Todas me miraban con compresión, sentí ganas de seguir hablando.


  —Mi padre me abandonó con tres años, después de arruinar a mi madre. El año pasado regresó y me hizo tener falsas ilusiones de que quería recuperar el tiempo conmigo. Desde niña, añoraba tener un padre. Muchas veces soñaba con que él volvería y me querría. Me ilusioné demasiado, sólo se acercó a mí para que le diera dinero, ya que debía mucho a gente nada agradable —respiré hondo y seguí hablando—. Un día, se ofreció a llevarme a casa de mi madre y, en el coche, me hizo ver que tan sólo le interesaba el dinero. Se alteró mucho y comenzó a buscar, en mi bolso, un sobre que tenía con algo de dinero que había cobrado de un trabajo. El coche comenzó a ir muy rápido, forcejeamos un poco hasta que acabamos empotrados en una cuneta —mis ojos comenzaron a humedecerse—. Él, se fue dejándome ahí tirada. Por lo que sé, alguien le prestó ayuda y él se la negó al igual que negó que hubiera alguien más en el coche cuando le preguntaron. Por suerte, lo comprobaron y yo salí viva, pero mi bebé no, estaba embarazada.


  Continué contando como me había sentido en el hospital, como me había alejado de todos… hasta llegar al momento del secuestro. Relaté como ocurrió, como me sentí al ver la cara de Eliot, como me llevaron en la furgoneta, el golpe que me dejó inconsciente, como me alimentaban, como Mudo me cuidaba… pero omití lo de Golfo y el por qué se me pasó por la cabeza quitarme la vida. No podía continuar hablando, me sentía sin fuerzas, como si mi cuerpo flaquera. Todas me comentaban que era normal sentirme así, que poco a poco iría expulsando todo y me encontraría mejor. Me alegré mucho de a ver acudido a esa sesión grupal, me había fortalecido un poco.


  Capítulo 18


  Cuando salimos de aquel local no hablamos. Valeria, se despidió de nosotros y, Eliot y yo, volvimos a casa.


  Le notaba pensativo, triste pero calmado. Yo todavía estaba un poco descolocada. No me podía creer que consiguiera hablar del tema delante de desconocidas, pero la verdad es que me sentí muy arropada, sentí compresión y empatía.


  Al mirar a Eliot, otra vez, me sentí un poco preocupada incluso culpable, él había escuchado cosas que tenían que ser duras y difícil de asimilar. Si yo supiera que él pasara por algo parecido, no sabría cómo llevarlo, no soportaría saber que haya podido sufrir y no soportaría no saber, hasta qué extremo, haya podido llegar ese sufrimiento.


  —Eliot, siento que sufras por mi culpa —dije apenada.


  —Mi amor, no es tu culpa. Y estoy bien teniéndote conmigo.


  Le comenté como me sentiría yo, si él hubiera pasado por algo parecido. De él salió un suspiro de alivio que parecía tener guardado durante mucho tiempo.


  —Te prometo que te lo contaré todo, pero necesito hacerlo cuando me sienta preparada —expresé temblorosa.


  —Lo sé tesoro y lo superaremos juntos. Por cierto… —Se detuvo ahí


  —Eliot, ¿por cierto qué? —pregunté interesada.


  —He conocido al marido de una de las mujeres del grupo —le dije que me había fijado y continuó hablando—. Me comentó que la familia también debemos hacer terapia. Nosotros la hicimos con un psicólogo especialista que nos recomendó Valeria. Cuando tú regresaste, nos centramos completamente en ti y, con esto, me he dado cuenta de que, para ayudarte, yo también necesito seguir recibiendo esa ayuda —explicó Eliot.


  Descubrir que habían estado recibiendo ayuda psicológica me destrozó y al mismo tiempo me relajó por dentro. Saber que ellos estaban mal por mí, me aterrorizaba pero, al mismo tiempo, me pareció estupendo que hubieran recibido esa ayuda.


  Le animé a continuar con ella y cuando llegamos a casa también le dije a mi madre.


  El fin de semana había transcurrido aburrido como siem- pre. Yo me pasaba casi todo el tiempo en la terraza jugando con Yaiza. Necesitaba el aire libre, pero seguíamos temiendo salir de casa.


  El lunes, comenzaba una nueva terapia, defensa personal. La verdad, es que iba con muchas ganas. Creo que necesitaba descargar todo lo que llevaba dentro. Aunque de momento mucho no podía hacer porque, aunque mi hombro y moretones iban mucho mejor, mis costillas todavía se estaban recuperando.


  Fui al gimnasio del que me había hablado el inspector.


  Las clases se impartían en un gimnasio bastante amplio. El suelo era azul mate y las paredes blancas. Había unos bancos, alrededor, de madera. Allí dejé mi botella de agua.


  —¿Alexis? —preguntaron, algo que me sobresaltó e hizo que casi le diera un golpe a alguien.


  Miré a mi izquierda y comprobé que era Debra. Le pedí mil disculpas.


  —Tranquila, a veces yo también reacciono así.


  Me aliviaba mucho ver a una cara conocida y creo que a ella también.


  El profesor, comenzó a dar su clase. Hizo una presentación de lo que haríamos en ella. Todas eran nuevas, había varios niveles del curso y yo estaba en el de principiante, claro está.


  Nos pusimos en parejas, yo con Debra, y comenzamos a aprender a cómo mover las extremidades superiores e inferiores, cómo desplazarnos, cómo esquivar golpes… Luego, comenzó a explicarnos cómo influye la psicología en situaciones de riesgo. Nos habló del miedo y del bloqueo mental, entre otras cosas.


  Me gustó muchísimo esa clase. Le pregunté al profesor si podría asistir durante toda la semana algo que él afirmó.


  —¿Te apetece que tomemos un café? —me preguntó, Debra, en los vestuarios.


  Le expliqué que había quedado en llamar a Eliot para que fuera a recogerme. Creo que era un poco excusa porque no me apetecía estar en público, me asustaba, además, de que todavía tenía vigilancia.


  Debra, se percató de que mi respuesta era una excusa y acabé contándole la verdadera razón.


  —No me importa que tengas vigilancia. Y la verdad es que tampoco salgo mucho, pero después de esta clase me siento con ganas, ¿tú no? —dijo, Debra, con brillo en los ojos.


  Me di cuenta de que era así. La terapia grupal, me había ayudado pero esas clases mucho más. Le llamé a Eliot y, aunque le noté que se quedaba temeroso, le pareció genial la idea.


  Decidimos ir a la cafetería del propio gimnasio.


  —Me gusta tu tatuaje —comentó Debra


  Se refería al infinito con la palabra Friends intercalada que tenía en la parte izquierda de mi espalda a la altura del hombro. Le expliqué que todas mis amigas y yo nos lo habíamos hecho con 18 años.


  —¡Qué bonito! Yo perdí muchas amistades con todo lo sucedido. Algunas las conservo. No todos entienden que no estás preparada para salir y hacer vida como siempre —explicó apenada.


  —Yo tengo suerte de tener a mis chicas, al igual que a los amigos de Eliot.


  —Eliot, ¿es tu marido?


  ¿Mi marido? No lo era, aunque ya teníamos una hija, no nos habíamos casado. La verdad es que nunca hablamos sobre ello. Quizás fuera porque él ya lo había estado y yo siempre he sido un poco anti-bodas, así que, supongo que por eso nunca salió el tema.


  —No estamos casados, pero como si lo estuviéramos. Vivimos juntos y tenemos una hija y un perrito.


  —Yo vivo con mi madre en casa de mis abuelos y con un gato —dijo sonriendo.


  Conversamos un poco más. Estaba muy a gusto con Debra, sentía que la conocía de toda la vida. Nos dimos los teléfonos y quedamos en que nos veríamos en la clase del día siguiente.


  Eliot, me recogió. Me dijo que me notaba mejor y eso hacía que él también lo estuviera. Él también volvió a la terapia y parecía que le había venido bien.


  El resto de la semana, pasó muy rápido. Yo iba todos los días a las clases de defensa personal. Tenía su parte dura pero sentía la recompensa en mi cabeza, expulsando mis temores y las imágenes horribles que deseaba que cesaran. Todavía no se habían ido del todo, pero notaba la mejoría.


  La clase del viernes, fue muy intensa. Acabé con un puñetero ataque de ansiedad. Sé que me daban muchas veces pero es que, los acontecimientos de mi vida, no ayudaban.


  Ese día, el profesor, llevó a un ayudante. Iba vestido con unas protecciones. Debra y yo nos quedamos mirándolo extrañadas.


  Nos explicaron que iban a simular un ataque y que nos dirían como defendernos. Ese día tan sólo éramos cinco chicas, eso hizo que pudiéramos realizar varias prácticas.


  Primero se simuló un robo. Eso lo llevé bien, me sentía nerviosa pero pude con ello, el problema vino cuando simuló un abuso. Cuando tenía al hombre con esas protecciones encima, las imágenes de Golfo vinieron a mi cabeza. Comencé a gritar, y a dar puñetazos y patadas sin control que luego dieron paso al ataque de ansiedad.


  Tanto el profesor como el ayudante, consiguieron calmarme y, el apoyo que recibí por Debra y las demás chicas, estaba tan lleno de vitalidad que no me costó recobrar la compostura.


  Debra y yo, merendamos en la cafetería del gimnasio como hicimos durante toda la semana. A las dos nos reconfortaba la amistad que se estaba forjando. Esa vez, Eliot, nos acompañó. Ambos se querían conocer.


  Debra, estaba muchísimo mejor de los sucedido con su padrastro. Hablaba sin tapujos. Me alegraba mucho por ella, por ver esa mejoría y ver como cada día sonreía con más intensidad.


  A mí, me estaba costando más. Sé que cada persona va a su ritmo y no a todos nos afectan las cosas de la misma manera, pero deseaba poder hablar de todo así, como ella lo hacía. Aunque, lo que sí era cierto es que, me sentía muchísimo mejor.


  El sábado, invitamos a nuestros amigos a cenar a casa. Todos comentaron la mejoría que notaban en mí y en Eliot. Me sentí animada con ellos. Hasta acabé soltando alguna carcajada bastante sonora. Necesitaba volver a sentirme así.


  El domingo, nos levantamos bastante tarde, la noche anterior habíamos terminado a las 4 de la mañana, pero fue una gran noche con nuestros amigos.


  Me disponía a darle de comer a Yaiza cuando mi móvil comenzó a sonar. Era el inspector Martínez. Me puse nerviosa al ver su nombre.


  —¿Sí? —dije temblorosa


  —Alexis me informan que estás en casa, ¿podríamos vernos? —preguntó.


  —Sí, ¿pasa algo?


  —Ahora mismo hablamos.


  A los pocos minutos, apareció por la puerta de mi casa. Nos reunimos todos en el salón, Eliot, mi madre, Raúl y yo. María estaba en la cocina dándole de comer a Yaiza.


  El inspector Martínez, no estaba serio como otras veces. Se acercó a mí, se puso de cuclillas y mirándome a los ojos dijo:


  —Alexis, eres libre, se acabó, los cogimos, los cogimos a todos y se van a pudrir en la cárcel de Francia.


  El corazón me iba a mil. Todos saltaban de alegría a mí alrededor. Yo estaba como en shock. Todos me hablaban eufóricos y yo no reaccionaba, hasta que vi a María aparecer con Yaiza y vi como mi hija soltaba una carcajada, su primera risa sonora. Fue uno de los sonidos más hermosos que había escuchado. En ese instante, en mi rostro se dibujó una sonrisa y se inundó de lágrimas, pero esas venían cargadas de calma y paz.


  Capítulo 19


  ¿Cómo se vuelve a la normalidad? Esa pregunta me la hice durante días. Había pasado una semana desde que el inspector nos informara de que ya no corría peligro. Esos días, Raúl, se incorporó a su trabajo, María, recuperó el suyo y mi madre también tenía que volver al pueblo, pero esa semana todavía estaba acompañándome. Ella quería pedirse un año sabático, pero yo le decía que no, necesitaba volver a hacer vida normal.


  Eliot, comenzó a ir algunas horas a la oficina. Se estaba po - niendo al día con Rosa. Le notaba más alegre.


  Toda mi familia, seguía con terapia para afrontar mi secuestro. Entre que ya éramos libres y la ayuda que recibían, sus caras parecían más iluminadas, estaban más sonrientes.


  Yo volví a asistir, en un par de ocasiones, a terapia grupal, pero lo dejé porque lo que realmente me ayudaba y me estaba encantado eran las clases de defensa personal, donde seguía viendo a Debra.


  Mis moretones y heridas estaban prácticamente curados, al igual que mi hombro. Las costillas seguían curándose pero iban muy bien y no me molestaban.


  El domingo, Raúl y María, fueron a visitarnos y de paso a buscar a mi madre. Al despedirnos, ella intentaba disimular las ganas de llorar, algo que acabamos haciendo las dos. La tenía cerca y la veía a menudo, pero toda la situación vivida provocaba que nuestros sentimientos estuvieran a flor de piel.


  Beri, volvió a casa. Que espitoso estaba, nos había echado de menos y nosotros a él. Ese mismo día le saqué a pasear con Mikel, el hermano de Eliot. Él había dicho de salir con Yaiza también, pero todavía tenía miedo. Le pedí a Eliot que se quedara con nuestra pequeña, me sentía más segura así.


  Mikel y yo, íbamos paseando al lado del río. Le notaba distraído y muy pendiente del móvil.


  —Mikel, ¿ocurre algo? —pregunté curiosa.


  —No —respondió sonriente leyendo algo en su móvil.


  —Venga, cuenta. ¿y quién es él, en qué lugar se enamoró de ti? —canté de forma burlona.


  —Es mi príncipe azul. Se llama Rodri, bueno Rodrigo pero yo le llamo así. Es masajista, tiene 36 años como yo. Es un rubio de ojos azules, con un cuerpo que te deja sin habla —comentó babeando.


  No pude evitar reírme. Mikel era así, un chico muy sensible y romanticón que siempre ha creído en los príncipes azules. Lo veía muy feliz y me alegraba muchísimo por él. Lo conoció en el hospital. Él estaba visitando a su madre que estaba ingresada (ahora ya se encuentra bien) y Mikel fue el enfermero que la atendió. Al parecer la madre de Rodri hizo de celestina, al ver cómo se miraban los dos.


  —¿Eliot lo sabe? —le pregunté.


  —Sí, y mis padres, mis amigos, todos. Estoy enamorado y no he podido callármelo. Quería contártelo pero…


  Mikel, dejó de hablar cuando vio que casi le doy una patada a un corredor que pasaba por ahí. Él le pidió disculpas por mí. El corredor me llamó “chalada”. Creo que un poco loca sí que estaba. Al escuchar que alguien se acercaba, no pude evitar ponerme en alerta. Con cada mínimo ruido, pensaba que me perseguían e iban a por mí. En casa esa sensación iba disminuyendo y ya no me ocurría. Supongo que también tendría que acostumbrarme a la calle, a los sonidos, el ambiente… sin asustarme.


  —Volvamos a casa —dije con voz seca y dando la vuelta a paso rápido.


  Entramos en casa y me fui directa al baño. Escuché como Mikel le contaba lo sucedido a Eliot, que se quedó sorprendido de mi reacción al llegar.


  —Alexis, ¿me abres? —me pidió, Eliot, al otro lado de la puerta del baño.


  —Déjame un momento sola. Estoy bien. Se me pasará —dije con la voz más tranquila que conseguí sacar en ese momento.


  Respiré hondo, me lavé la cara y al ver mis ojos reflejados, de nuevo la imagen de Antonio me vino a la cabeza.


  —¿Por qué he tenido que sacar los ojos de mi padre? —Pregunté para mí misma. Mucha gente me decía que tenía unos ojos azules muy bonitos, pero la verdad es que yo los empecé a odiar desde el año pasado, cuando Antonio apareció para agrietar mi vida.


  No pude evitar recordar el accidente, mi mano ensangrentada, la pérdida de mi bebé, su abandono… y ahora tampoco el secuestro. Golfo, tenía los ojos celestes, un azul más claro que el mío pero, al fin y al cabo, ojos azules. Procuraba que su imagen no apareciera en mi cabeza, pero no pude evitarlo, de nuevo le notaba como si me aprisionara mi cuerpo y retumbaba en mi cabeza el sonido del disparo a Verdugo.


  Agarré mi puño fuerte y lo estampé contra el espejo, provocando que mis ojos se vieran resquebrajados por la rotura del cristal.


  Oí que Eliot y Mikel llamaban fuerte suplicándome que abriera la puerta. Comenzaron a golpearla para abrirla a la fuerza. Eso me hizo volver en sí, y les abrí.


  Eliot, cogió una toalla y cubrió mi mano que chorreaba sangre. Mikel fue a por un botiquín que teníamos en casa.


  —Lo siento —dije sollozando apoyando la cabeza en el hombro de Eliot.


  —No pasa nada amor, ahora deja que Mikel te revise la mano —me pidió llevándome hacia la cocina.


  Mikel, dijo que no necesitaría puntos de sutura pero sí de los adhesivos. Me explicó que estaba sangrado tanto porque justo el corte estaba en la zona donde tenemos una vena.


  —No quiero ir al médico —supliqué.


  —No veo que tengas nada roto. Perdona si te hago daño al palpar, pero es…


  —No me haces daño, ya no siento el dolor como antes. He visto que hay dolores peores —comenté interrumpiéndole. Los dos hermanos me miraron acongojados por mi comentario. Mikel, fue a la farmacia a comprar los puntos. Eliot, me miraba preocupado, le notaba que me quería hablar pero era como si no se atreviera.


  —Eliot, estoy bien. Sólo necesito un poco de tiempo, pero estoy segura de que comenzar una vida normal, como antes, me ayudará.


  —Sabes que puedes hablar conmigo cuando quieras. Sé que es difícil para ti hablar de lo sucedido, pero siempre te ha venido bien quitarte todo ese peso de encima. Sabes que siempre te he escuchado y que siempre lo haré —dijo acariciando mi mejilla.


  Me quedé pensativa por un momento. La verdad es que siempre que algo me asustaba, me preocupaba o me rallaba, Eliot, tenía como un poder mágico que hacía que todo el malestar que tenía dentro desapareciera al soltarle mis parrafadas para desahogarme.


  —Intenté quitarme la vida sin querer —Solté a bocajarro. Eliot, me miró sorprendido y asustado—. Ellos iban a venderme y a traficar con mi cuerpo. Al pensar en el futuro que me esperaba, quise sacarme la vida, aunque realmente no lo deseaba, era la desesperación pero sí que prefería morir a ser una esclava sexual. Me alegro de que no me lo permitieran. Ahora, a pesar de mis pesadillas y mis miedos, me doy cuenta de lo valiosa que es la vida, sobre todo teniendo a personas como tú en ella.


  —Te amo mi Rayo de luz —comentó, Eliot, después de besarme con una dulzura inmensa—. Me alegro que hayan interrumpido tu intento de suicidio, no puedo imaginarme una vida sin ti. ¿El que se hacía llamar Mudo fue el que te lo impidió? —preguntó.


  —No… —cogí aire—. Me amenazaron con que, sí no cumplía, os matarían. Por eso tiré el cuchillo con el que pretendía cortarme el cuello. Si tenía que pasar ese infierno para que no os hicieran daño, lo haría, no podría permitir que nada os sucediera —expliqué con ojos llorosos.


  Eliot, me abrazó con fuerza. Sentí como me reconfortaba con sus brazos rodeándome. Nuestras miradas se cruzaron, se mantuvieron un momento fijas, no hacían falta las palabras para reflejar todo lo que sentíamos en uno por el otro. Acabamos fundiéndonos en un beso largo y lleno del amor que nos teníamos.


  Sentí como mis fuerzas se recargaban, y comencé a contarle todo lo sucedido esos días de cautiverio para mí. Comencé narrando lo sucedido en el hospital, la amenaza con hacerle daño a él. Como me alimentaban y por qué le había cogido asco a los sándwiches, el miedo que sentía de que les pasara algo cuando me amenazaron con matarlos, el ataque de ansiedad que sufrí cuando, Verdugo, me hizo escoger a quien salvar, el asco que sentía al tener a Golfo encima manoseándome, como notaba que Mudo quería cuidarme…


  —La carta —susurré.


  —¿Qué carta? —preguntó, Eliot, todavía con su cara descompuesta por todo lo que le había contado.


  —Mudo, me dejó un boli y papel y os escribí una carta de despedida cuando me esperaba lo peor —expliqué.


  —Bueno mi amor, todo eso ya pasó. Intenta olvidar la carta y lo sucedido. Ya no tienes que despedirte de nadie. Ahora céntrate en sacar esa fuerza que tienes para superar todo y seguir adelante. Yo te ayudaré, todos lo haremos —comentó, Eliot, para después volver a besarme con ternura.


  Llevábamos unos minutos con nuestros labios pegados cuando, Mikel, nos interrumpió timbrando.


  —Vaya, ¿qué ha pasado aquí? —preguntó, Mikel, sonriente.


  —¿Por qué? —pregunté curiosa.


  —Porque los dos tenéis cara de tortolitos felices y eso me encanta. Hacía tiempo que no os veía tan sonrientes.


  Aunque para Eliot fue duro escuchar el infierno que había vivido y para mí lo fue contarlo, a los dos nos había venido estupendamente hablar del tema.


  Después de que Mikel me curara la mano y me pusiera los puntos adhesivos, nos despedimos de él.


  Eliot y yo pasamos el resto del día tumbados en la cama, jugando con Yaiza y con Beri.


  Por fin volvía a sentirme con vitalidad, con ganas de ir a por todas. Tanto fue así, que esa noche, a parte de dormir con mi cabeza apoyada en el pecho de Eliot y sus brazos rodeándome, no tuve ninguna pesadilla.


  Capítulo 20


  La semana transcurrió con bastante normalidad. A veces tenía alguna pesadilla, pero iban disminuyendo. Al salir a la calle, todavía me sobresaltaba un poco pero lo iba controlando.


  Eliot, iba a trabajar todas las mañanas. Estaba un poco saturado porque quería llevar al día todo lo retrasado pero, aun así, estaba encantado de volver al trabajo y a mí me ayudaba a intentar regresar a la normalidad. Las tardes las pasaba conmigo, a pesar de que le insistía en que no se preocupara. Al final conseguí convencerle y el próximo inicio de semana lo haría.


  No quería quedarme sola con Yaiza, por si me daba algún ataque de nervios, algo que no ocurrió. Maite, Mikel y mis amigas, vinieron alguna mañana a hacerme compañía. Mi madre me visitó un par de tardes. Todos me veían mucho mejor y así me sentía yo también.


  El sábado salimos a cenar con nuestros amigos, pero nos retiramos pronto porque fuimos con niños. Eso me hizo recordar mis días de fiesta con mis amigas.


  —El próximo sábado salida de chicas —gritó Sofía.


  Y en eso quedamos. Las seis volveríamos a salir como hacíamos en tiempos. Me ilusionaba eso y ya deseaba que llegara el sábado.


  El domingo lo pasamos en familia, con la de Eliot y la mía. El lunes me desperté con un olor muy rico. Me dirigí a la cocina y vi a Eliot preparando unas tostadas con nata que tanto me gustan. —Hmmmm ¡Qué bien huele! ¿Y esto? —Miré el reloj de la cocina—. Por cierto amor es tarde, no llegarás al trabajo —comenté


  después de darle un beso de buenos días.


  —Hoy te voy a llevar a un sitio —dijo muy alegre. —Pero me prometiste… —Me puso un dedo índice, en los labios, para que no continuara hablando.


  —Mañana volveré a mi horario de oficina de siempre, prometido, pero hoy tú te vienes con Yaiza y conmigo a un sitio. —No sé qué me da que no me dirás cual.


  Eliot negó con la cabeza mientras tenía una sonrisa picarona que me llenaba de intriga.


  Después de desayunar, sacar a Beri y preparar la bolsa con las cosas de Yaiza, bajamos al garaje, subimos al coche y nos dirigimos a… no sé, a algún lugar. Intentaba saber a dónde pero, Eliot, no soltaba prenda.


  Me quedé sorprendida al ver que llegamos al centro comercial Krusgui, pero no se dirigió a él sino a una tienda de muebles. —¿Qué hacemos aquí? —pregunté ansiosa.


  —Vamos a elegir una habitación para Yaiza —me informó muy alegre.


  —¿De verdad? —pregunté entusiasmada a lo que él asintió—. Yaiza, ¿Has oído? Vamos a comprar una habitación para ti —dije muy contenta mirando a mi hija.


  Entramos en la tienda y yo me fui directa a la sección infantil con Yaiza en su capazo. Comencé a mirar todo. Había cosas realmente preciosas y de todos los colores. Me llamó la atención una cuna. Era de un color madera clarito con el dibujo de la propia madera. Al lado tenía un cambiador muy cómodo y en el cártel ponía que se convertía en cama. Había a juego un armario y una cómoda con varios cajones. Eliot, apareció con una trabajadora de la tienda. Una chica que parecía de mi edad, de pelo castaño muy oscuro al igual que sus ojos y de tez morena.


  —Hola me llamo Irma. Su marido, me ha comentado que buscan una habitación para su hija —dijo la empleada.


  Otra vez se pensaban que Eliot era mi marido. Para mí como


  si lo fuera, pero me hacían gracia las situaciones así.


  Le comenté, que me gustaba mucho esa cuna. Nos explicó cómo se transformaba en cama para cuando, Yaiza, fuera más mayor. Me gustó la idea.


  Irma, nos mostró algún mueble más, pero a mí me había gustado ese y a Eliot también.


  —Yaiza, ¿a ti te gusta? —le pregunté, sacándola de su capazo y enseñándole esa posible habitación.


  La niña sonrió, algo que nos hizo gracia. Así que estaba claro que a todos nos había gustado.


  Encargamos esa habitación y nos dirigimos a otra tienda a comprar pintura y alguna cosa para decorarla.


  De nuevo me dirigí con Yaiza a la zona de pinturas, papel de pared, etc.


  —Eliot me encanta este —le dije señalándole un tono verde. Seguimos mirando alguno más, pero nos volvimos a decantar por lo primero que habíamos visto. Luego nos dirigimos a la zona de las alfombras y por el camino vi unos vinilos de pared preciosos.


  —Eliot, ¿y sí pintamos las dos paredes más estrechas verdes, junto la ventana ponemos los muebles y en la pared al lado de la puerta ponemos un vinilo? —pregunté ilusionada.


  La verdad es que yo era una chica de fácil decisión. Tenía claro lo que quería, bueno en esos aspectos porque en los de mi vida cotidiana, era más indecisa.


  A Eliot, le encantó la idea. Miramos unos cuantos y escogimos uno que era un árbol en un tono verde, muy parecido al de la pintura, con hojas del mismo tono, una ardilla, un pájaro, unas cerezas y unas flores rojas que salían de las ramas y, a ese vinilo le acompañada otro que iba en la parte de debajo de la pared, pegado al suelo, dónde había hierba con unas flores, la misma ardilla y él mismo pájaro que los de el árbol.


  Luego fuimos a mirar las alfombras y escogimos una en un tono gris perla con un perro marroncito que estaba sentado en un trocito de hierba de un verde muy similar al que habíamos escogido.


  Tan pronto llegamos a casa, ninguno de los dos pudo evitar empezar con la decoración para cuando llegaran los muebles. Decidimos pintarla nosotros, así que, en la tienda también compramos lo necesario y nos pusimos manos a la obra.


  Ese mismo día, terminamos todo. Había quedado preciosa. Tenía muchas ganas de verla completamente acabada.


  El resto de la semana transcurrió con normalidad. Eliot, comenzó a trabajar en su horario de mañana y tarde. Yo empecé a


  quedarme sola con Yaiza, excepto cuando iba a las clases de defensa personal, que se quedaba con alguna de sus abuelas, ya que mi madre alguna tarde seguía viniendo.


  En las clases, volví a repetir el ejercicio en el que simulan un abuso. De nuevo el pobre chico que iba con ese traje de protección, recibió algún golpe mío, y eso que al tener la mano con el corte que me había hecho contra el espejo, no le había dado con tanta fuerza. Lo bueno que había reaccionado un poco mejor. Me ponía muy nerviosa pero con la ayuda del profesor, de Debra y el resto de compañeras, conseguía calmarme y no acababa con ningún ataque de ansiedad. Cuando llegó el sábado estaba histérica. Me hacía mucha ilusión salir de nuevo con mis chicas. Amaya y Javier llegaron a casa.


  Cenamos los cuatros y luego, Amaya y yo, nos fuimos a reunirnos con resto de las chicas, Esther, Sofía, Dana y Lucía. Javier se quedó con Eliot en nuestra casa.


  Primero, fuimos por el casco antiguo a tomar unos potes. Hablamos de ir más tarde a la disco Xhana a recordar viejos tiempos. Estábamos de pie cerca de barra hablando y sobre todo riéndonos mucho. Como echaba de menos volver a sentirme así. De vez


  en cuando miraba a mí alrededor un poco asustada. Había momentos en los que todavía me sobresaltaba un poco, pero las chicas me entretenían y se me olvidaba ese malestar al instante.


  Después de estar en varios bares tomando algo, decidimos ir a la disco Xhana. Antes de salir del último garito, fui al servicio. Amaya y Sofía me acompañaron, ellas también necesitaban vaciar.


  Cada una entramos en un baño. Por suerte el local constaba de varios dentro del servicio de mujeres, porque ninguna de las tres aguantábamos más.


  Después de lavarme las manos, les dije a las chicas que las esperaba fuera. Estaba en la puerta del baño enviándole un mensaje a Eliot contándole lo bien que me lo estaba pasando cuando una mano se posó en mi culo y una voz me susurró.


  —Siempre has sido la más guapa de las amigas de mi hija. Después de sobresaltarme, mis ojos se abrieron como platos al ver que se trataba del padre de Sofía. Me miraba con una cara de deseo asquerosa. No pude evitar recordar a Golfo. Cuando la mano del padre de Sofía quiso volver a tocarme, le empujé y recordé todo lo aprendido en la clase de defensa personal. El problema fue que, al aparecer los recuerdos de lo vivido, no pude parar.


  Amaya, me agarró con fuerza y me gritó que parara. Una chica, que acababa de salir del baño, me insultó y me dijo de todo. Sofía, que había salido también del baño, estaba con una cara llena de furia.


  El padre de Sofía se levantó, estaba un poco bebido, se dirigió a Amaya e intentó tocarle el culo a ella también.


  —Las amigas de mi hija sois muy guapas —dijo con palabras arrastradas por el alcohol ingerido.


  Sofía, empezó a gritarle de todo y palabras nada agradables. Le llegó a decir que se había quedado huérfana de padre. La chica esa, que había salido del baño, comenzó a insultar a Sofía. Al parecer era la amante de su padre. Mientras ellas se gritaban de todo, aparecieron Dana, Esther y Lucía que estaban preocupadas porque estábamos tardando mucho. Amaya les intentaba explicar lo sucedido mientras procuraba calmar a Sofía. Yo estaba un poco en shock, estaba siendo una noche increíble y se estaba fastidiando por culpa de otro mamarracho. ¿Pero qué les pasaba a los hombres? ¿Por qué todos me miraban así? En ese momento cada chico que pasaba por delante de mí, pensaba que me miraba con ojos lascivos. Realmente no era así, ellos sólo cotilleaban lo que estaba sucediendo allí, pero en mi mente no pude evitar sentir que sólo me comían a mí con la mirada. Los miedos volvieron a apoderarse de mí. No pude evitar ponerme a llorar. Mis amigas me abrazaron y consiguieron tranquilizarme. Por suerte, me costaba menos calmarme. Nos íbamos a ir pero Sofía y la amante de su padre, acabaron enzarzadas en una pelea. Por supuesto nos echaron del bar y llamaron a la policía.


  Capítulo 21


  Cuando entramos en el salón de mi casa, las caras de Eliot y de Javier eran un poema. Yo estaba muy nerviosa y un poco temblorosa, Amaya con un golpe en su cara y Sofía con un par de golpes en sus brazos y otro en su cara.


  —¿Nos vais a contar que ha pasado? —gritaron ambos amigos.


  —Alexis, le dio al pelo al padre de Sofía y Sofía a la amante de su padre —explicó Dana.


  —¿Y tú? —preguntó Javier dirigiéndose a Amaya.


  —Yo me lleve una buena hostia por intentar separar a Sofía y a la remilgada de plástico —alegó Amaya.


  —La remilgada de plástico, es la zorra que está con mi padre —aclaró Sofía.


  Comenzaron a hablar todas a la vez, para contarles todo desde el principio, pero ellos se estaban enterando a medias.


  —Una a una, por favor —pidió Eliot.


  Amaya, que era la que estaba más calmada, empezó a narrar todo de nuevo.


  —¿Han llamado a la policía? —preguntó preocupado Javier.


  —Sí, pero después de aclarar todo, al no querer nadie denunciar, cada uno se fue para su casa —explicó Amaya.


  Eliot, me miraba preocupado. Yo no había articulado palabra y eso le asustaba, lo podía ver en sus ojos. Creo que todos se daban cuenta de que me había afectado más de lo que pensaban.


  —Voy a beber agua —dije dirigiéndome a la cocina.


  Todos me miraban y no decían nada pero, mientras estaba en la cocina, les escuché hablar.


  —Se puso como una furia, daba miedo. Era como si hubiera perdido el control —les explicó Amaya.


  —Me preocupa esa reacción —comentó Eliot.


  Todo volvió a silenciarse cuando entré por la puerta. Intentan desviar su mirada y disimular su preocupación.


  —No sé qué pasó, en ese momento no puede evitar que me vinieran imágenes a mi cabeza y descargué toda mi ira contra él. Pero pude tranquilizarme pronto, no me quedé bloqueada como otras veces —argumenté un poco nerviosa.


  —Nosotras, no sabemos todo lo que has tenido que pasar, pero sabes que puedes contar con nosotras. Si necesitas hablar, te escucharemos siempre, sea a la hora que sea —comentó Lucía.


  Eliot, sabía por lo que había pasado, no sé si todo, pero sí lo que yo recordaba, pero con nadie más había hablado sobre el tema. Ellas eran mis amigas, mis sisters, el tatuaje que nos hicimos demostraba lo unidas que estábamos. Observé a cada una de ellas y sentí la necesidad de contarles lo sucedido. Comencé a narrar todo lo que recordaba. La cara de cada una de ellas se transformaba, notaba como sus mandíbulas se descolocaban, como reflejaban tris- teza, pena y, al mismo tiempo, admiración por mi fuerza. La reacción de Javier fue darme un enorme abrazo y levantarme a volandas mientras gritaba “eres fuerte, eres increíble y superarás esto”. Luego, después de dejarme en el suelo, abrazó a Eliot y le dio unas palmadas en la espalda como dándole fuerzas, mientras las chicas me rodeaban cálidamente.


  Me sentí muchísimo mejor. Creo que apoyarme en la gente que quiero y me quiere, me ayudaba más de lo que me imaginaba.


  Acabamos jugando a las cartas, riéndonos y charlando hasta tarde.


  Cada uno, se fueron a sus respectivas casas y Eliot y yo a descansar.


  El domingo, Yaiza, nos despertó con su llanto. Quería su desayuno y Eliot y yo estábamos agotados, tan sólo habíamos dormido tres horas.


  —Quédate descansando, yo me ocupo de la niña —le dije dándole un dulce beso en sus labios.


  Eliot, quería levantarse pero acabé convenciéndole y se volvió a dormir al instante.


  Después de desayunar, dormí a Yaiza y me fui a pasear a Beri. Hacía una mañana fresca, ya estábamos en noviembre, pero todavía no había llegado el frío del invierno. Estaba a gusto escuchando el sonido del viento rebotar entre los árboles y viendo nadar a los patos en el río, así que, me senté en un banco y me quedé ahí relajada.


  Me sentía muy bien. A ver contado mi tormento a Eliot y también a las chicas, me había sentado fenomenal. Me di cuenta de que a mi madre no le había contado nada y sentí la necesidad de hacerlo. Sabía que era mejor en persona, pero no me podía resistir, lo necesitaba en ese momento. Saqué mi móvil del bolso y la llamé.


  —Hola hija, ¿cómo estáis?


  —Hola mami. La verdad es que muy bien.


  —Como me alegra escuchar eso, y…


  —Mamá te llamaba para contarte algo —la interrumpí, necesitaba soltarlo ya.


  De nuevo, narré todo lo que había pasado encerrada en aquel lugar oscuro. No hice apenas pausas, una palabra iba detrás de la otra cogiendo aire entre medio. Cuando terminé de argumentar todo, un silencio era lo único que había al otro lado de la línea.


  —Mami, sé que debería contártelo en persona pero sentí la necesidad de hacerlo ya. He notado que me hace bien soltar todo lo que me atormenta, creo que eso me está ayudando a estar mejor —expliqué esperando que recobrara el habla.


  —Hija, me llena de alegría que lo hayas contado y que eso te ayude. La verdad es que, estos días, he notado mejoría en ti, pero hoy noto color en tu voz. Estoy muy orgullosa de ti, de la fuerza que tienes, de lo luchadora que eres.


  —Ser una mujer luchadora lo aprendí de ti.


  Mi madre se emocionó con mis palabras que eran totalmente certeras. Ella se quedó sola cuando yo, tan sólo, tenía 3 años. Trabajaba muchísimas horas para que no me faltara de nada y a pesar de no tener apenas tiempo, el poco que tenía, lo aprovechaba para estar conmigo.


  Al recordar mi infancia, la imagen de mi padre en el hospital apareció en mi cabeza.


  —Mamá, perdona por romper este momento pero hay una cosa que quiero saber.


  —Dime hija.


  —Antonio, ¿sigue en el hospital?


  De nuevo un silencio se hizo al otro lado de la línea. Oí a mi madre respirar y que intentaba hablar, pero lo costaba.


  —Mamá dime lo que tengas que decir por favor —supliqué.


  —Alexis, Antonio falleció. Lo lamento hija.


  No sentía cariño por ese hombre, me había amargado la vida, pero yo sólo quería que desapareciera de ella vivo, no que hubiera muerto. Aun así, tenía sentimientos encontrados, no es que me alegrara de su muerte, pero no me afectaba, no como cuando lo visité en el hospital.


  —¿Está enterrado en el cementerio? —pregunté.


  —Alexis, olvídalo, él estaba muy grave y los médicos ya avisaron de que era difícil que consiguiera salir de esa. Cariño no te hagas daño, estás con una mejoría magnífica…


  —Necesito visitar su tumba, no me hago daño mamá, de verdad que lo necesito. Dime donde está —supliqué, después de interrumpirla.


  Accedió a decirme donde se localizaba su tumba y se ofreció a acompañarme. Me hizo prometerle que no iría sola.


  —Ya te diré algo mamá. Gracias. Voy a volver a casa.


  Me despedí de mi madre y regresé a casa. Eliot dormía al igual que Yaiza.


  Le había prometido a mi madre que no iría sola al cementerio, pero era algo que quería hacer sin compañía. No sabía si quería despedirme de él, gritarle, insultarle… En el momento en que tuviera su tumba delante, supongo que lo sabría.


  Le escribí una nota a Eliot contándole mi charla con mi madre y a donde me dirigía. Mis impulsos me decían que fuera sola y mi voz interior acompañada.


  Cogí las llaves del coche, mi chaqueta y mi bolso, bajé al garaje y arranqué rumbo al cementerio. No me quedaba muy lejos de casa y casi no había tráfico. Llegué en unos minutos, aparqué en el parking exterior que había, junto al cementerio, y me quedé sentada en el coche durante un instante respirando profundamente. Salí del coche y comencé a caminar con paso firme y rápido hasta llegar a la entrada, ahí mis piernas ya se tambalearon un poco. Volví a coger aire y seguí las indicaciones de mi madre para encontrar la tumba.


  Hacía un día fresco pero soleado, pero según avanzaba hacia el lugar donde estaba enterrado Antonio, el cielo empezaba a encapotarse. Parecía que iba a llover, ¿eso era una broma o alguna clase de señal? No creía mucho en esas cosas, pero mi madre siempre acertaba con sus corazonadas y me había insistido en que no fuera sola, ¿habría sentido que algo malo iba a suceder o simplemente era por qué no quería que pasara por eso sola?


  Cada paso que daba me acercaba más a mi destino. Mis piernas temblaban, creo que todo mi cuerpo lo hacía.


  Por mi cabeza pasaban todo tipo de imágenes: de cuando era pequeña y se metían conmigo por no tener padre, de cuando Antonio regresó el pasado año para abandonarme de nuevo, del accidente, de su estado cuando lo visité en el hospital, de cuando me siguió y me abordó en el portal, de que por su culpa había sufrido un secuestro, de que pensaba que no estaría viva, de cuando me contaron que me querían vender, de las palabras amenazantes de Verdugo, de los manoseos de Golfo, del sonido del disparo… Todos los recuerdos horrorosos que tenía por volver a aparecer Antonio en mi vida. ¿No podía tener un padre normal como todo el mundo? ¿Acaso no me lo merecía?


  Mis pensamientos se interrumpieron al ver, en una tumba, grabado el nombre de mi padre. Cuando estaba ahí delante, me di cuenta de que no había sido buena idea haber ido sola.


  Capítulo 22


  Abrí mi bolso con torpeza. Busqué el móvil desesperada, pero no lo encontraba. Acabé vaciando todo el contenido en el suelo hasta que di con él. Con la mano temblorosa llamé a Eliot, no sin antes a ver pasado unos minutos intentando desbloquear el teléfono, que con mis nervios no lo lograba.


  —Hola mi amor, ¿dónde estás? —preguntó Eliot con voz adormilada.


  —Eliot, siento muchas ganas de romper a hostias la tumba, siento ganas de gritar muchas cosas y ninguna agradable, siento alivio por saber que está muerto pero, al mismo tiempo, culpabilidad…


  —¿Alexis, de qué estás hablando? ¿Dónde estás? —preguntó muy alterado, con la respiración acelerada.


  —En el cementerio. Te prometí que si me daba un ataque de los míos te avisaría y eso estoy haciendo —comenté moviéndome de un lado para otro, dando círculos, con mi mirada fija en la tumba.


  Eliot, no entendía que hacía ahí. Después de explicarle el motivo se dispuso a venir a mi encuentro.


  —Alexis, es normal que sientas ganas de decir muchas cosas al mismo tiempo. Desahógate si eso te ayuda, suéltalo, pero lo de golpear la tumba no tesoro, te puedes hacer daño. Estoy de camino, no tardo. No te muevas de ahí —argumentó, Eliot, antes de cortar la llamada.


  Con todo mi cuerpo temblando, mis manos sudorosas y mis ojos humedecidos, fijé mi mirada en el nombre grabado en la tumba, el nombre de Antonio Rodríguez Rodríguez. Ese apellido lo tenía dos veces sí, ese apellido que yo me quité cuando cumplí la mayoría de edad, y suplí por los apellidos de mi madre, Castro Maira.


  Caí de rodillas al suelo sin separar mi mirada de esa tumba. No sé el tiempo que había transcurrido cuando conseguí que mis palabras salieran de mi boca.


  —Desde que era niña soñé con tener un padre. Cuando veía a los demás niños, jugando con sus papás, yo me preguntaba que había hecho mal para que te fueras. Muchas veces creía que yo tenía la culpa, que había sido mala hija, y los comentarios de mis compañeras de colegio incrementaban esos pensamientos. Me decían que yo no tenía padre porque era mala y tonta y por eso te habías ido. Que a mi madre, la veía poco porque yo era una niña estúpida a la que nadie quería. Crecí pensando eso durante mucho tiempo. Mis abuelos y mi mamá procuraban darme todo el cariño que podían y más; se esforzaban por hacerme reír, jugaban conmigo, me ayudaban con los deberes… Pero, siendo niña, yo no alcanzaba a ver ese amor que me regalaban, no hasta que crecí y comencé a ver la vida de otra manera. Eso ocurrió cuando se cruzaron, en mi camino mis amigas, mis infinitas (así nos hacíamos llamar por el tatuaje del infinito) —tomé aire y mis lágrimas comenzaron a brotar—. Sé que tú no tienes la culpa de que haya vivido eso, pero sí la tienes de no haber estado ahí para ayudarme y consolarme. Yo no era mala hija, sino que tú eras un mal padre, porque ni siquiera te esforzaste en intentarlo —respiré hondo unos minutos y continué—. Nunca quise saber de ti, ni siquiera ver fotos tuyas, ¿para qué poner cara a un cobarde? Me iba bien sin ti. Sí, había tenido algún que otro problema con los chicos, pero me iba mucho mejor sin ti y te explicaré el porqué: cuando era tan sólo una niña, arruinaste a mi familia, hiciste que mi madre tuviera que trabajar muchas horas para poder sacarme adelante. Cuando volviste el año pasado, me provocaste que me ilusionara pensando en que, quizás, por fin tendría el padre que tan- to había deseado, pero la decepción fue más grande que la ilusión. Mataste a mi bebé y me abandonaste malherida. Y, esto último, ya sí se lleva la medalla de oro ¿qué pasa, qué con cada cagada la vas haciendo más grande? —Me callé unos segundos como esperando una respuesta—. Una parte de mí, sentía culpa por tu muerte porque, a lo mejor, si hubiera accedido a ayudarte desde el principio, tú no estarías aquí, pero no, no pienso concederte el placer de que me sienta culpable, porque seguro que para ti eso sería un placer; eso lo has conseguido tú solito, tú y sólo tú eres el que te has ganado a pulso el estar aquí, por tus malos actos, por haberte metido en un terreno peligroso y no alejarte de él a pesar de que sabías las consecuencias —Tomé aire y continué— por tu culpa me secuestraron, me encerraron en un lugar asqueroso, oscuro, donde dormía en un colchón mugriento, donde me apuntaron con un arma, donde casi abusan de mí, donde me pusieron ese repugnante vestido rosa para ser una esclava sexual, donde me amenazaron con matar a mis seres queridos, donde sentí como el cuerpo de ese hombre se desplomaba a mis pies después de recibir un disparo, donde… —Mi balbuceo me impedía seguir hablando. Me incorporé y comencé a dar patadas y a escupir la tumba mientras gritaba “me alegro que hayas desaparecido de mi vida”.


  Unas manos me agarraron. Esas manos fuertes y al mismo tiempo suaves, las reconocía sin problema. Eliot, me abrazaba con mucha intensidad mientras por sus ojos brotaban lágrimas de impotencia, impotencia porque él no soportaba verme sufrir así y no sabía cómo actuar para ayudarme.


  —Lo siento, Eliot, pero necesitaba venir, necesitaba decirle todo esto que me guardaba dentro —dije mirándole a sus preciosos ojos color miel.


  —Tranquila tesoro, pero no debiste a ver venido sola. Yo te acompañaba. Alexis, no vuelvas a hacerlo por favor. No estás sola, no te enfrentes a todo con tus impulsos —Me agarró por la barbilla alzando mi mirada con la suya—. Pero, he de reconocer, que me alegra que me hayas llamado, que por fin hayas pedido ayuda cuan- do la necesitabas.


  Le di un beso largo a mi amor. Él siempre estaba ahí para mí. Sentí un regocijo enorme al pensar que, finalmente, no rechacé el amor, como tenía metido en la cabeza el pasado año.


  —¿Has escuchado mi discurso? —pregunté curiosa.


  —Sí, al menos la mayor parte —respondió sin dejar de acunarme entre sus brazos.


  Acto seguido le besé, hasta que el sonido del llanto de Yaiza nos hizo separar nuestros labios.


  —¿Has venido con la niña? —pregunté, al darme cuenta que ni me había fijado.


  —Claro amor, me vine apresurado.


  Nos dirigimos al coche. Al llegar al parking me quedé pensando en cómo había llegado Eliot al cementerio si yo había cogido el coche.


  —Amor, ¿cómo habéis venido?


  —En taxi. Por suerte tenemos una silla de Yaiza para el coche extra.


  Al llegar a casa, Eliot, le preparó el biberón a nuestra hija y me dijo que yo descansara, así que me tumbé en el sofá acariciando al peludo de Beri.


  Tenía la televisión puesta y estaban echando una película de una joven secuestrada. Veía a la familia, preocupada, esperando la llamada de los secuestradores. Eso me hizo pensar en que, si me iban a vender, ¿significaba que mi familia no había pagado el di- nero que solicitaban? No, eso no podía ser, ni Eliot, ni mi madre permitirían eso.


  Cuando Eliot acostó a Yaiza para dormir su siesta, apareció en el salón con la comida para nosotros. Era ajoarriero que había preparado la madre de Eliot y nos había dado una fiambrera. Maite, hacía ese plato riquísimo, no me extraña que fuera el preferido de Eliot.


  Comimos en silencio aunque, Eliot, no dejaba de observarme, le notaba preocupado por mí. Me dolía verle así; él siempre había estado muy pendiente de mí, cuidándome a cada momento, pero desde mi secuestro lo hacía como ansioso, incluso con miedo. Le notaba que, a veces, no sabía cómo actuar conmigo, por eso seguía acudiendo al centro donde ayudan a familiares que habían pasado algo como lo nuestro.


  Estaba rallada, no sólo por eso sino también, con lo que acababa de ver en esa película. En mi cabeza era incapaz de imaginar que ellos no pagaran mi rescate.


  —Eliot, ¿mis secuestradores se comunicaron con vosotros? —pregunté nerviosa.


  —Tesoro, no pienses en eso. Hoy toca día relajante; te prepararé un baño con sales aromáticas —dijo intentando cambiar de tema.


  —Necesito saberlo, por favor, contéstame.


  —Está bien. Sí, teníamos los teléfonos pinchados para cuando llamaban.


  —¿Pidieron rescate?


  —Sí, querían el dinero que debía Antonio con intereses.


  Me quedé pensativa por un momento. Seguro que esos intereses eran demasiado elevados, quizás no podrían pagar, pero no, ellos sacarían el dinero de donde fuera. Estaba un poco desconcertada, no comprendía que había podido pasar.


  —Alexis, ¿qué te preocupa? —indagó, Eliot, agarrando mi mano.


  —Ellos me pusieron ese asqueroso vestido rosa, me hicieron tapar mis golpes con maquillaje; decían que no podía estar marcada para venderme, no comprendo por qué me iban a vender si vosotros pagasteis porque, entregasteis el dinero, ¿verdad? —comenté con mi mano temblorosa agarrando la suya con fuerza.


  —Amor, enviaron una foto donde estabas dormida, con tu cara golpeada y una pistola apuntando en tu cabeza —Le temblaba la mandíbula al recordarlo—. La foto iba acompañada de un mensaje que decía que en ese momento sólo estabas dormida y que te despertarías pero, qué sino pagábamos, una bala saldría de esa pistola, atravesaría tu cráneo y dormirías para siempre —Tomó aire para controlar su nerviosismo—. ¿Crees que íbamos a permitir eso? Claro que dimos el dinero pero, aun así, para ellos no era suficiente.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté asustada.


  —Hablé mucho con la policía. Raúl, también sabía cómo podía acabar eso y se informaba por su lado —Me agarró con fuerza las dos manos y siguió explicándose—. Esa gente, no iba a entregarte nunca, eso era lo que sospechaban, no me lo decían directamente, pero yo no soy tonto. ¿Para qué soltarte si podían ganar más dinero vendiéndote? —Tomó aire—. Esos indeseables, sólo se rigen por el dinero —dejó de hablar unos segundos—. Tu madre, el resto de tu familia, la mía, hasta nuestros amigos y, por supuesto yo, movimos cielo y tierra para juntar ese dinero y lo volveríamos hacer, porque te queremos, bueno yo te amo —comentó con sus ojos llorosos.


  —No toda mi familia es así, algunos prefieren informar de que estoy en el hospital, sabiendo lo que podía suceder, por unos míseros billetes —Escupí esas palabras con rabia—. Pero no debo pensar en eso. Tengo una familia que me quiere, unos amigos maravillosos y al mejor novio que también es el mejor padre para mi hija —Sonreí—. Yo también te amo.


  Nos fundimos en un beso largo, lleno de ternura, y nos dimos un baño relajante los dos, abrazados en la bañera sin necesidad de decir nada.


  Amaba a ese hombre como nunca pensé que podía y él me amaba a mí. Me dio una hija preciosa, la cual sí que tenía un padre que la quería, la cuidaba y la protegía, quizás demasiado porque, Eliot, decía que hasta los 40 llevaría cinturón de castidad. Lo decía en broma aunque no le gustaba la idea de que Yaiza creciera y tuviera algún novio, sabía que iba a ser así y lidiaría con ello. Pensar en todo eso me daba ganas de tener otro hijo. Quizás, más adelante se lo planteara a Eliot, aunque sabía que por él no habría objeción. Su sueño siempre había sido formar una familia y cuidar de ella.


  Capítulo 23


  Caminaba por las calles de Pamplona, que estaban adornadas con las luces de Navidad. Dana venía conmigo y llevábamos a nuestros respectivos hijos.


  Después de la visita al cementerio, terapia con Valeria, las clases de defensa personal, la ayuda de los míos y el tiempo transcurrido, había mejorado muchísimo.


  Ya no me sobresaltaba en la calle, no tenía tantas pesadillas, no me daban ataques de ansiedad, descansaba mucho mejor…


  Yaiza, ya dormía en su habitación, tan pronto trajeron los muebles se instaló en ella; me enamoré al ver lo bonita que había quedado.


  —¿Qué te parece? —interrumpió mis pensamientos, Dana, enseñándome el nuevo abrigo para el pequeño Eder.


  —Me encanta —dije sonriente.


  Caminamos un poco más en busca de regalos para nuestros hombres. Ya tenía casi todo comprado pero, Dana, quería mirar un reloj para Rafa.


  Entramos en una joyería, y el señor nos mostró varios relojes del estilo que Dana le había solicitado. Al final se quedó con uno de esfera negra y agujas azules, era muy bonito.


  Decidimos ir a tomar algo caliente pero, al salir de la tienda, vi en el escaparate un colgante en forma de rayo. Instintivamente agarré el colgante que llevaba en mi cuello. Por suerte siempre me lo quito para dormir, y cuando fui al hospital a visitar a Antonio, se quedó en la mesilla del hotel. Me hubiera fastidiado mucho haberlo perdido.


  —Dana, tengo que entrar a comprar algo —dije entusiasmada


  —¿Quieres regalarle más cosas a Eliot? —preguntó mirando las bolsas que colgaban de la silla de Yaiza


  —Es para Eliot, pero no para Navidad —Mi cara se iluminó con un sonrisa— se me acaba de ocurrir algo al ver una cosa.


  Dana me miró absorta. Le dije que ya se lo contaría en su momento, que tenía que pensar bien todo.


  —Que intrigada me dejas —comentó arqueando una ceja.


  —En cuanto tenga claro lo que voy a hacer, te prometo que te lo cuento; os lo contaré a todas.


  Después de tomar un café calentito, llevé a Dana y Eder a casa. Me había quedado yo con el coche para hacer las compras.


  Fui a casa de Maite, y le dejé todos los regalos que había comprado para Eliot. Si los guardaba en el ático, seguro que los encontraría, era muy listo y no sabía cómo lo hacía que siempre me pillaba los escondites.


  —Maite, esto necesito que lo guardes en otro sitio. No es para Navidad, es para otra cosa —Maite, me miró extrañada.


  —No voy a saber lo que es, ¿verdad? —preguntó curiosa.


  —Verdad —dije con sonrisa pícara.


  La mujer intentó saber que era, pero no me sonsacó nada. Me prometió guardarme el secreto pero, no sin antes hacerme prometer, que sería la primera en saber que estaba tramando.


  —Alexis, en nochebuena vendréis a cenar? —preguntó Maite.


  —Sí y en Navidad vamos al pueblo a comer.


  Me despedí de Maite, que no dejaba de comerse los mofletes de su nieta, y me puse camino a casa.


  Había mucho tráfico, algo que odiaba además, Yaiza, se impa- cientaba; solía ir tranquila en el coche, pero cuando tenía hambre y sueño juntos, se enfurruñaba.


  Mi móvil comenzó a sonar.


  —¿Sí?


  —Por el ruido imagino que estarás en el coche —dijo, Eliot, al otro lado del teléfono.


  —Imaginas bien, hay un tráfico horrible y ¿escuchas a tu hija?


  —¿Dónde estás?


  —Llegando por fin —suspiré aliviada— ¿Puedes ir preparan- do la cena de Yaiza?


  —Claro amor. Ahora nos vemos.


  Por fin, estaba delante de la puerta del garaje. Le di al mando para abrir y no iba. Tuve que salir del coche y abrir de forma manual.


  Yaiza, estaba llorando a pleno pulmón; de su hora de cenar, tan sólo habían pasado unos minutos, pero esa niña era una comilona, no perdonaba ni un minuto.


  Subí a mi hija, en brazos, dejando silla y bolsas en el coche. Abrí la puerta con un poco de dificultad y Eliot ya estaba con el biberón en la mano al cual, Yaiza, lo comía con la mirada.


  Después de besarme, cogió a su hija y le dio de cenar.


  —¿Y los regalos? —preguntó, Eliot, muy curioso


  —Los de Yaiza y nuestra familia abajo, ahora los subiré.


  Eliot, me miraba con cara de niño pequeño, como intentando averiguar que había hecho con sus regalos.


  —Esta vez no los encontrarás —comenté muy sonriente


  Después de ir por las cosas al coche, cenamos, acostamos a Yaiza y nos pusimos a ver una película en la tele.


  Una de las escenas era de la pareja teniendo relaciones. Eso me hizo recordar el tiempo que llevaba sin hacer nada con Eliot. Sí que había muchos besos y caricias, pero nada más. Yo sentía deseo, pero también un poco de miedo, además, le notaba a Eliot reacio. Supongo que sería por miedo a hacerme recordar o porque no me veía preparada.


  Al finalizar la peli, nos fuimos a la cama. Oí que mi móvil esta- ba sonando; eran mis amigas en el grupo de WhatsApp.


  Les escribí que me iba a dormir, que se portaran bien y no hablaran mucho, o no les contaría una cosa.


  Todas comenzaron a preguntar. Dana comentó si tenía que ver con lo de la joyería. Y claro, ya estaban todas curiosas por saber que pasaba. Mi respuesta fue:


  “Voy a preparar una cosa para Eliot, para noche vieja. Todavía tengo que pensar como quiero hacerlo, así que, de momento, no os cuento nada. A dormir todas. Os quiero.”


  Por supuesto no se conformaron con esa respuesta. Estaban más cotillas todavía. Me dijeron que si no les contaba le llamarían a Eliot en ese mismo instante. Sabía que no lo iban a hacer, pero acabé adelantándoles algo.


  Después de todos los emoticonos de emoción, me despedí de las chicas de nuevo.


  —¿Y esa cara de pícara? —preguntó Eliot


  —Me estaba riendo con algo de las chicas —Eliot, no me estaba creyendo, me conocía bien, pero no preguntó más.


  Al día siguiente, me desperté muy descansada. El despertador todavía no había sonado, debía de ser temprano. Le miré a Eliot con sus ojos cerrados y su respiración tranquila. Me acurruqué pegada a su cuerpo y sentí ganas de hacer el amor con él.


  Comencé a darle pequeños besos en sus labios y a acariciarle el pelo. Comenzaba a despertarse pero todavía estaba adormilado. En su cara se dibujó una sonrisa cuando le seguí besando. Giré su cuerpo y me senté encima de él.


  —Alexis, ¿qué haces? —preguntó apartándome.


  —Pretendía hacerte el amor —dije molesta.


  Eliot, me miró desconcertado, como sin saber bien que decir.


  Me levanté furiosa de la cama y me fui al baño. ¿Por qué me rechazó así? Entiendo que quiera ir con cuidado, despacio, darme tiempo y esas cosas, pero era yo la que estaba provocándole, fui yo la que le mostró que quería, la que tomó la iniciativa, y aun así, ¿no se había inmutado? Quizás, después de ese tiempo, ya no sentía atracción por mí. Yo pensando que sería por miedo a mi reacción y seguro que me estaba equivocando, seguro que era porque ya no me deseaba.


  —Amor, sal y hablemos —dijo, Eliot, al otro lado de la puerta.


  —¿De qué, de qué ya no me deseas? —comenté dolida.


  —Alexis, claro que te deseo. Abre la puerta y hablemos.


  Pasaron unos minutos, hasta que decidí abrir la puerta. El despertador había sonado y Eliot tendría que irse a trabajar. No quería dejar las cosas así, por lo tanto, abrí.


  —Tesoro, te deseo, sólo que me has pillado recién despertado y, tengo un poco de miedo —Agarró mi barbilla para que le mirara—. He querido hacer el amor contigo muchas veces, pero quería que estuvieras preparada.


  —Ahora estaba preparada —dije muy seca


  —Me he dado cuenta, pero entiéndeme; siento tus besos, que me encantan, me voy desperezando y de repente estás encima de mí; pues no supe cómo reaccionar, no sabía si era buena idea, si lo hacías porque realmente querías, por quitarte cosas de la cabeza o cual era el motivo —tomó aire— Comprende que quiera asegurarme de que estás preparada, recuerda que, en más de una ocasión, me pedías que te hiciera el amor para olvidar.


  —Eso era después de alguna pesadilla, las cuales han desaparecido.


  Eliot, volvió a explicarme el motivo de su reacción y, final- mente, lo comprendí. Él sólo quería asegurarse de que estaba bien, de que lo hacía segura, sin miedos y porque me apetecía.


  —Si vuelvo a verte así de afectiva, no te rechazaré, lo intentaremos —me besó— te amo —y volvió a besarme.


  Capítulo 24


  Era Nochebuena, y nos reunimos Eliot, Yaiza, Mikel, Ernesto, Maite y los dos peludos, Beri y Max, en casa de los padres de Eliot.


  Maite, había preparado unos entrantes de marisco y cordero asado, que estaba delicioso. Me había puesto fina de comida y el postre ya casi ni me entraba, aunque para el turrón de chocolate siempre había sitio.


  A las doce de la noche, comenzamos a entregarnos nuestros regalos de Navidad, los que había traído el Olentzero; siempre me gustó la tradición de ese carbonero barrigón.


  Mikel, me había regalado un libro, Maite y Ernesto algo de ropa y, Eliot, un perfume y una pulsera.


  La que más regalos recibía era la que menos se enteraba, Yaiza. Sus abuelos y su tío la colmaban de juguetes y ropita y, bueno, sus padres también, no lo vamos a negar.


  La noche transcurrió muy amena, entre risas y brindis. Eran mis primeras Navidades rodeada de mi familia política y siendo madre, algo que se me hacía muy raro pero me gustaba.


  Como se nos hizo tarde y Yaiza ya se había dormido, nos quedamos en casa de Maite hasta el día siguiente, que nos fuimos al pueblo a juntarnos con mi familia.


  Allí nos reunimos todos: mi madre, Raúl, María, mis tías Celina e Isabel, la última acompañada de su marido, Aitor, mis primas Cati, y su marido Sebas, y Sara, aparte de nosotros tres. Beri, se había quedado con sus otros abuelos en Pamplona.


  Mi prima, Cati, nos contó que estaba embarazada. La pobre llevaba tiempo intentándolo y por fin lo había conseguido.


  De nuevo, Yaiza, volvió a colmarse de regalos. Era lo que tenía ser la única niña, de momento. Eso me hizo volver a pensar en tener otro hijo, pero antes tenía que intentar tener relaciones con Eliot, sino, no sé cómo haríamos, lo de que lo traen las cigüeñas de París ya sabía que no era cierto.


  Por la tarde, salimos a dar una vuelta por el pueblo. Hacía frío pero no llovía. Paramos en una cafetería a tomar algo caliente.


  —Mira, esa es la hija de Antonio. Su padre muerto y ella con risas —oímos que susurra una señora sentada en una mesa al lado de la nuestra.


  —Pero la secuestraron por algo del padre —le respondió otra señora que la acompañaba.


  —Se lo buscó por no ayudarle ¿Y lo qué le hizo al pobre Héctor? —comentó la otra mujer en un tono un poco más elevado.


  —¿Qué pasó? He oído algo de que está en la cárcel. Desde que vivo fuera ya no me entero de muchas cosas —dijo la otra señora riéndose.


  —Perdió su casa por ayudar a Antonio, consiguió dinero para recuperarla pero por culpa de esa señorita no lo logró —narró mirándome de reojo—. Él sí que fue un buen hombre y se preocupó de la familia, no como otras —explicó en tono irónico.


  Todos nos habíamos dado cuenta de la conversación. Eliot, agarraba mi mano para transmitirme tranquilidad. Héctor, había conseguido ese dinero dando el chivatazo de que yo me encontraba en el hospital. ¿Buena persona? No lo conocía mucho, pero para mí, eso no era de ser buena persona.


  Las imágenes de lo sucedido volvían a mi cabeza. Eso me hizo recordar a Mudo. Él estaría solo, en la cárcel y en Navidad. Sabía que no era un santo, que cometió grandes errores, pero de algún modo me sentía en deuda con él, además, se había portado mejor que mi propio padre.


  —¿Les importaría meterse en sus asuntos? —gritó, mi madre, interrumpiendo mis pensamientos.


  Toda mi familia estaba muy molesta, a punto de estallar por los diversos comentarios de esas señoras.


  —Mamá, vámonos —dije levantándome de la silla. Todos los de la cafetería nos estaban observando. Odiaba sentirme el centro de atención. Empecé a sentir una presión en el pecho, no quería sufrir otro ataque de ansiedad, todo eso había quedado atrás, pero esas mujeres me hacían revivirlo con sus palabras. Llegaron a decir que yo me lo había buscado, que recibía mi castigo por ser una “cualquiera”, que tenía una hija sin casarme y estaba con un hombre mayor, y no recuerdo que barbaridades más, porque mi madre se puso como una furia. Todos se pusieron, pero ella estuvo a punto de propinarle una bofetada a una de las señoras. Por suerte, Eliot y Raúl, calmaron la situación. Era increíble la tranquilidad que tenían y lo bien que aguantaban los momentos de tensión, quizás fuera por sus profesiones, pero me alegraba de que estuvieran ahí.


  Nos fuimos de la cafetería y nadie decía nada. Caminábamos en silencio. Yo sentía que todo el mundo me miraba, pensaba que eran paranoias mías, pero me di cuenta que, muchas de esas personas, me observaban y cuchicheaban. En el pueblo, se sabía que Antonio era mi padre, que había muerto y que me habían secuestrado por algún problema de él. Algunos contaban la versión a su manera, otros como era y otros parecida, pero todos, al verme, me miraban como con pena.


  —¡Basta ya! ¿No tenéis otra cosa mejor que hacer que mirar a la pobre chica secuestrada? —grité mirando a todos los vecinos que se quedaron sorprendidos.


  —Alexis, tranquila. Vamos a la casa —comentó, Eliot, pasando su brazo por mi hombro, como protegiéndome.


  —Quiero irme a nuestra casa —dije temblando y con ojos llorosos.


  Al llegar a casa de mi madre, recogí nuestras cosas sin decir nada, no me apetecía hablar. Sabía que todos estaban preocupados, pero era horrible sentirme tan observaba. Siempre he preferido pasar desapercibida, no me gustaba ser el centro de atención.


  Eliot, me ayudó a meter las cosas en el coche. Iba a abrir su boca para decir algo, pero yo se la cerré con el dedo índice.


  —Ahora no, por favor —Eliot, me respondió con un beso en mis labios.


  Me dirigí a la cocina, donde estaban todos. Me miraban de reojo, no sabían cómo reaccionar.


  —Familia, lo siento, siento que haya estropeada este día, pero me alegro mucho de haberos visto. Si os parece, nos podemos juntar otro día. Me apetece seguir compartiendo buenos momentos con todos vosotros —tomé aire— creo que es mejor que no vuelva, en un tiempo, por el pueblo. Estoy muy bien y he superado todo lo sucedido, pero creo que venir aquí me puede perjudicar. No quiero volver a recaer, no quiero volver atrás, quiero seguir adelante —Mis ojos se llenaron de lágrimas y no pude continuar hablando.


  —No tienes que disculparte, hija —dijo, mi madre, después de darme un abrazo.


  Todos lo comprendieron y me ofrecieron su ayuda para lo que necesitase. Tenía mucha suerte de tener a una familia así.


  Colocamos a Yaiza en su silla y nos pusimos rumbo a la ciudad. Durante unos minutos no dijimos ni una palabra, pero yo decidí romper ese silencio.


  —Eliot, quiero hablar con el inspector Martínez —dije muy segura


  —¿Por qué? —preguntó anonadado.


  —Quiero enviarle una postal de Navidad a Mudo. Sé que no hizo cosas bien, pero me siento en deuda con él. De algún modo, él me cuidó.


  Eliot, no dijo nada durante unos minutos.


  —Si es lo que quieres, vale, pero amor, creo que deberías dejar todo eso atrás. Tú misma has dicho la mejoría que has tenido. Debes seguir con tu vida. Debe de ser muy difícil olvidar algo así, puede que no lo hagas nunca, pero sí que puedes superarlo y vivir con ello, sin que te afecte —comentó Eliot.


  En eso tenía razón, no podía seguir pensando en el pasado, algo que hacía desde siempre: primero fue recordando el bullying sufrido en el colegio, luego la poca suerte que tenía con los hombres y lo que me costaba relacionarme con ellos, después el maltrato de Alberto, luego el abandono de mi padre y ahora era el secuestro. Tenía que dejar de vivir dejando que los monstruos del pasado se apoderaran de mí.


  —Tienes razón, Eliot, pero creo que necesito despedirme, decir adiós a ese momento. Quizás escribirle a Mudo sea una forma de finalizar esa parte de mi vida.


  Eliot me apoyó y comprendió el motivo.


  Telefoneé para saber si Martínez se encontraba trabajando, pero no era así. Al día siguiente se incorporaba de unas vacaciones, por lo tanto, nos pasaríamos ese día.


  Fuimos a buscar a Beri a casa de Maite. Les sorprendió vernos tan pronto por allí. Eliot, le hizo un gesto de que ya la llamaría. Nos despedimos de ellos y nos fuimos a casa.


  Por la noche, cenamos y nos fuimos pronto a dormir. Poco habíamos hablado. Notaba a Eliot agobiado, quizás, todo eso le estuviera saturando, algo que me hacía sentirme mal. Él era un hombre increíble que siempre estaba a mi lado, siempre cuidaba de mí y de su hija, no se merecía pasar por algo así. Me entristecía y me sentía un poco culpable.


  —Eliot, no todo lo que ocurre en mi vida es malo, de hecho lo mejor está a mi lado ahora mismo —dije acariciando su cara en la oscuridad


  —¿Te refieres a Beri? —preguntó entre risas, ya que se encon- traba durmiendo en mis pies.


  —¡Qué tonto eres! Sabes que me refiero ati.Graciaspor darme todo el amor que me das, gracias por nuestra hija, por el pequeño Beri, por una vida juntos, por mostrarme lo que es la felicidad… Te daría las gracias por tantas cosas que ninguna más me sale ahora mismo —Eliot me besó con dulzura—. Siento que tengas que pasar por todas las cosas malas vividas, por mi culpa…


  —Sshh… ¿Tu culpa? Alexis, no pienses eso porque no es tu culpa. Mi amor has pasado por cosas muy duras, pero no eres culpable de ninguna y yo estoy contigo para lo bueno y lo malo, siempre —Me interrumpió y a continuación volvió a besarme.


  Entre besos y caricias acabamos desnudos. Todo iba fenomenal pero, cuando estábamos a punto de hacer el amor, me bloqueé, no pude.


  —Lo siento, Eliot, no sé qué me ha pasado. A este paso no vamos a tener otro hijo.


  —Tranquila, tesoro, ya sucederá, poco a poco, has dado un paso importante. El día menos pensado te sentirás preparada —se quedó callado unos segundos—. ¿Quieres tener otro hijo? —preguntó.


  —Sí, ¿tú no?


  —Claro que sí, me encantaría. Dejemos pasar un poco de tiempo, todavía tienes que recuperarte. Va a hacer 4 meses que has tenido a Yaiza, es pronto.


  —Pediré cita con el ginecólogo y se lo comentaré. Posé mi cabeza en su pecho y me quedé dormida al instante. Por la mañana, Yaiza me despertó con su llanto. Estaba hambrienta. Mientras le daba de comer, Eliot preparó el desayuno.


  —Alexis, tengo que ir a la oficina, tengo un cliente importante. Cuando acabe con él te acompaño a la comisaria.


  —Puedo ir yo sola.


  —No amor, quiero acompañarte.


  —Está bien. Sacaré a Beri y esperaré a que nos recojas a Yaiza y a mí.


  No me importaba ir sola, pero sabía que, Eliot, no me lo permitiría y se preocuparía, bastante estaba aguantando ya, así que, no quería darle más preocupaciones.


  Llamé al inspector Martínez para comunicárselo; estaba encantado de recibirnos.


  Eliot, vino a recogerme como acordamos. Cogió a Yaiza en brazos y nos fuimos hacia la comisaria


  Capítulo 25


  El inspector Martínez, nos recibió muy amable, como siempre. Me miraba como analizándome, algo que me ponía un poco nerviosa.


  —Tomar asiento, por favor. Qué bonita está vuestra hija —dijo el inspector antes de sentarse en su silla— decirme, ¿qué os trae por aquí? —preguntó.


  —Disculpa mi ignorancia pero siento que me estás analizando, ¿es así? —Quise saber.


  —Sí, así es, pero no quiero que te sientas incómoda. Lo hago porque he notado una gran mejoría en ti. ¿Te han ayudado las clases de defensa personal?


  Le expliqué lo bien que me hacían sentir. Todavía acudía a ellas y a terapia con Valeria. Asistía con menos frecuencia, pero no quería dejarlas, al menos por el momento.


  —Disculparme un momento, tengo que entregar este papel. Vuelvo enseguida —explicó, Martínez, sin dejar de analizarme.


  Eliot y yo nos quedamos un poco sorprendidos. Estábamos manteniendo una charla, contándole como iba avanzando mi estado y, de repente, se levantó, según él, para entregar un papel algo que, ninguno de los dos, nos acabábamos de creer.


  A los pocos minutos, el inspector regresó, se acomodó en su silla y se puso a comer un sándwich, uno de esos que venían envueltos en plástico, como el que había tirado contra la pared y pisoteado la última vez que había estado allí.


  —¿Quieres? —Me preguntó, Martínez, ofreciéndome la mitad de ese sándwich.


  Me quedé desconcertada, miraba ese trozo de comida y no sabía muy bien que hacer. Por una parte sentía repulsa pero, por otro lado, me estaba sorprendiendo de mí misma, no sentía el mismo terror que la última vez que vi uno de esos.


  Finalmente, rechacé la invitación, seguía sin querer comerme un sándwich.


  —Alexis, he de felicitarte. No lo has comido, pero te has mantenido serena. Te dije que lo superarías y lo estás haciendo —comentó, el inspector, muy contento.


  —Pero, no lo he comido —argumenté.


  —Lo harás, créeme. Y lo importante no es que lo hayas comido o no, ha sido tu reacción, muy buena por cierto.


  Eliot, retomó la charla sobre la mejoría que veían todos en mí. Yo los observaba a los dos, pero no decía nada.


  —Quiero enviarle una postal de Navidad a Mudo —solté a bocajarro interrumpiendo su conversación.


  Martínez, me miró anonadado, Eliot también y Yaiza porque dormía que, sino, seguro que se sumaba a mirarme así.


  —Perdonar mi interrupción, pero los nervios pueden conmigo —expliqué un poco avergonzada.


  —Alexis, ¿has dicho a Mudo? ¿He escuchado bien? —preguntó, el inspector, cada vez más sorprendido.


  Yo asentí, no sabía que más decir. Estaba alucinando por cómo me miraba y no comprendía el porqué. Verdugo, estaba muerto, aparte, ni se me ocurriría comunicarme con él y, Golfo, sólo pensar en él me daba arcadas.


  Le expliqué los motivos: uno era que me sentía como en deuda con él y, otro, porque sentía que lo necesitaba para dejar todo eso atrás y seguir con mi vida.


  —Alexis, entiendo lo que me dices, pero sabes tan bien como yo que eso no es posible —dijo Martínez.


  —¿Por qué? Tan sólo tienes que comunicarte con los franceses y hacerle llegar la postal. Para arrestar a esos individuos lo hicisteis, no entiendo porque para enviar, tan sólo un papel, no.


  Los ojos de Martínez se abrieron como platos, parecía que, lo que lo acababa de decir, sonara a chino.


  —Desde lo sucedido, has visto a Raúl, ¿no? —me preguntó, el inspector, todavía con los ojos como platos.


  —Sí, ¿qué tiene que ver eso?


  Martínez miraba a Eliot, el cual, también estaba sorprendido porque no entendía nada. Él también preguntó que tenía que ver Raúl con lo que yo le estaba pidiendo.


  El inspector, nos preguntó si Raúl nos había entregado una carta, a lo que ambos negamos con la cabeza.


  El teléfono sonó, Martínez lo atendió y Eliot y yo nos quedamos mirándonos desconcertados. ¿De qué carta estaba hablando?


  —Disculpar la interrupción. Tengo que irme enseguida —Tomó aire, se acercó a mí y me explicó de que carta estaba hablando—. El día que se llevaron a Golfo y Mudo para Francia, Mudo me entregó una carta para ti, es el último favor que me pidió, yo…


  —Muy bien, pero ¿qué tiene que ver Raúl en todo eso? ¿Y por qué yo no tengo esa carta? —le interrumpí un poco alterada.


  —Raúl, quiso ver como se los llevaban y lo hizo de lejos. Supongo que quería ver que estaba pasando de verdad, es algo muy común en familiares de víctimas —Martínez cruzó la mirada con Eliot, como haciéndole entender que no era bueno lo siguiente que iba a contar—. Raúl, vio cómo se llevaban a Golfo, sólo a Golfo, ya que…


  —¿Por qué sólo a Golfo? —interrumpí de nuevo.


  —Alexis, déjale hablar hasta el final —Me pidió Eliot.


  —Sí, perdón —Me disculpé muy nerviosa.


  —Mudo, se quitó la vida después de entregarme esa carta.


  Ahora eran mis ojos los que se habían abierto como platos pero, al mismo tiempo, se humedecían. No daba crédito a lo que acaba de oír, Mudo ¿muerto? Quise saber el porqué y el cómo. Martínez, tan sólo, me dijo que no sufrió.


  —¿Y la carta? —pregunté balbuceando.


  —La tiene Raúl, él me dijo que te la entregaría cuando estuvieras mejor.


  —Pues estoy mejor y a mí no me han entregado nada —comenté malhumorada.


  Le agradecí al inspector su amabilidad y el habernos atendido.


  Eliot, tenía que volver al trabajo pero, no quería dejarme sola, así que me estaba acercando a casa de sus padres.


  —Llévame a casa de mi madre —supliqué todavía malhumorada.


  —Alexis, primero tienes que calmarte un poco y asimilar todo esto.


  La respuesta de Eliot no era válida para mí, le dije que si no me llevaba él iría yo por mi cuenta.


  Dejamos a Yaiza con Maite y Ernesto y nos dirigimos al pueblo. Eliot, telefoneó a Rosa para pedirle que atendiera a un cliente por él.


  Me sentía fatal por quitarle tanto tiempo, por hacerle soportar mi mal humor, mis problemas y todo lo que acarreaba desde que estaba conmigo.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas y, Eliot, que me conocía bien, sabía lo que rondaba por mi cabeza.


  —No te culpes amor, estamos juntos para todo, lo bueno y lo malo ¿recuerdas? —Acarició mi mano, algo que me calmó un poco.


  Llegamos a casa de mi madre, y Raúl estaba en la puerta inquieto ¿habría pasado algo? Al no ver a mi madre, pensé que había sucedido algo. Bajé asustada del coche y le pregunté por ella.


  —Está dentro —dijo Raúl.


  Entramos en la casa y quise saber porque estaba con ese nerviosismo, pero él ignoró mi pregunta.


  Mi madre, me dio un abrazo ella también estaba alterada, miré a Eliot y vi que él también.


  Mi cabeza comenzó a rallarse…


  —Un momento, ¿todos lo sabíais? —pregunté enfadada.


  Les miraba a los tres, sobre todo a Eliot. Habíamos quedado en no ocultarnos nada y él, estaba ocultando algo tan importante para mí.


  —No hija, verás yo…


  —¡Darme la carta! —grité, interrumpiendo a mi madre.


  Mi madre la tenía en la mano, preparada. ¿Cómo sabía que venía? Le miré a Eliot y lo comprendí. En casa de sus padres, fue un momento al baño, ahí les habría avisado de lo sucedido, ya que había tardado un poco.


  —Confiabaenti—legritémientraselllantoseapoderabademí.


  Agarré la carta y salí corriendo de allí. Mis piernas se movían sin rumbo y a una velocidad que no pensé que era capaz de alcanzar, bueno sí, en situaciones difíciles, como esa, mi cuerpo se aceleraba de una forma que ni yo misma era consciente.


  Eliot, mi madre y Raúl me llamaban y venían detrás de mí, pero yo, era mucho más rápida. Si tuviera que correr una maratón en ese estado, creo que ganaría.


  Acabé llegando a casa de Héctor


  —¿Se puede saber por qué coño me has traído hasta aquí? —le pregunté a mi subconsciente en alto.


  Me senté en el porche que tenía en la entrada. Con manos temblorosas abrí ese papel. Lo primero que vi, fue lo que yo había escrito cuando me despedí de los míos en el secuestro; debajo de todo, había escrito “me alegro de que no lo tuviera que entregar” ¿Mudo había escrito eso?


  Le di la vuelta al papel y vi un texto en inglés, por suerte es un idioma que entiendo muy bien. Lo traduje, según iba leyendo, decía lo siguiente:


  “Alexis, esta parte te la escribo en inglés, ya que sé escribir muy poco en español.


  Sé que eres una chica lista y entenderás mi carta.


  Gracias por venir a visitarme, por aceptar verme, a pesar, de no ser algo de tu agrado.


  Perdóname por todo el daño que has sufrido, ojalá hubiera rectificado antes pero, mi hija, era lo más importante para mí. No soportaba la idea de que le ocurriera algo por mi culpa.


  Al final, el destino quiso arrebatármela, provocándome una profunda depresión.


  No podría estar en la cárcel, las paredes oprimirían mi cabe- za y la depresión, ahí dentro, acabaría conmigo. Tampoco sé si allí seguiría mucho tiempo vivo. Saben que soy un chivato y creo que, ni encerrado, estaría seguro.


  Pero no te culpes, no he tomado la decisión por ese motivo, sino, porque quería reunirme con mi hija. Sé que, donde quiera que esté, seré feliz a su lado.


  No dejes que esta terrible experiencia, maneje tu vida. He podido comprobar que eres más fuerte de lo que piensas.


  Supera tus miedos, deja atrás lo malo y vive una vida feliz con los tuyos.


  Mi hija y yo te cuidaremos desde el cielo.


  Adiós, Alexis.”


  Releí la carta un par de veces más, viendo el texto borroso por mis lágrimas.


  El coche de Eliot paró en seco al verme, se acercó a mí y sólo quiso abrazarme, pero yo lo rechacé.


  —¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué me lo has ocultado? —le grité enfadada.


  —Alexis, yo no te…


  —¿Es por qué no te doy sexo?


  Tras escupir esas palabras, Eliot, me miró absorto. Me hablaba pero yo no le escuchaba.


  Accedí a que me llevara a casa a cambio de no volver a hablar. A regañadientes aceptó.


  Capítulo 26


  Pasaron varios días desde que me había enterado de la muerte de Mudo. Mi madre me llamaba y me enviaba mensajes, pero no le respondía. También se acercó al ático para que la escuchara, pero yo seguía sin querer hablar con ella.


  Con Eliot, las cosas estaban muy tensas. Cada vez que él abría la boca, yo hacía oídos sordos. No me gustaba nada el comportamiento que yo estaba teniendo. Me había prometido que no dejaría que nada me alejara de la gente a la que quiero pero, por algún motivo, me sentía bloqueada y sin fuerzas de nuevo.


  Estaba a punto de finalizar el año, ya era 30 de diciembre. Parecía que ese año lo terminaría y lo empezaría mal. ¿Qué me pasaba? Deseaba arreglar todo con Eliot y con mi madre, pero era como si la desgana se apoderara de mí.


  El sonido del WhatsApp interrumpió mis pensamientos; las chicas hablaban de quedar para comprar el disfraz de Nochevieja. Aquí, esa noche, la gente sale disfrazada, algo muy divertido. Tanto mis amigas como los amigos de Eliot, habíamos quedado para salir. Todos tenían su disfraz preparado, algunos los hacen ellos mismos, pero yo todavía no había mirado nada y creo que Eliot tampoco.


  Les dije que yo no saldría que no contaran conmigo. Tan pronto lo leyeron, empezaron a echarme la bronca y me avisaron de que, si no iba, ellas escogerían mi disfraz y me llevarían a rastras. Me negué unas cuantas veces más, pero mis sisters no son de las que se rinden; aunque a veces se desesperaban conmigo, seguían estando ahí; como las quería por ello.


  Finalmente, accedí. Amaya vino a recogerme a casa y me “obligó” a llevar a Yaiza con sus abuelos.


  —Es día de chicas —dijo con una amplia sonrisa. —Yaiza, es una chica.


  —Dechicasadultas,alocadas;delasinfinitas—replicóAmaya. Me convenció y llevamos a Yaiza a casa de Maite para luego


  ponernos camino al Krusgui, donde ya estaban las demás esperando.


  Me llevaron a una tienda donde vendían un disfraz de minions, me encantaban esos pequeños amarillos y ellas lo sabían.


  —Todos vamos de minions, nosotras y los amigos de Eliot —comentó Sofía.


  Oír el nombre de Eliot, me apenaba. Las chicas se daban cuenta de que algo pasaba. Esos últimos días casi ni había hablado con ellas y eso que, aunque fuera un minuto, siempre teníamos que comunicarnos, aunque fuese vía WhatsApp.


  —Alexis, ¿nos vas a contar qué te pasa? —preguntó Dana.


  Rompí a llorar como una boba. Todas me calmaron. Nos dirigimos a fuera que, aunque hacía frío, había menos gente.


  —Cuenta por esa boquita —dijo Amaya.


  Les conté todo lo sucedido, lo de Mudo, la carta, que no hablaba ni con Eliot ni con mi madre… Me sentó genial desahogarme con ellas.


  —Estás deseando aclarar las cosas con ellos, ¿me equivoco? —preguntó Lucía.


  —Sí, me muero por hablar con ellos pero no sé qué me pasa que no lo consigo —respondí balbuceando.


  —Eso es el miedo. No puedes dejar que el miedo se apodere de ti y maneje tu vida —explicó Esther.


  Todas pensaban lo mismo, dejaba que el miedo me llevara a mí, no yo a él.


  —Que nos disfrazamos de minions por ti, así que, nos debes una sonrisa, y más vale que hoy hables con tu madre y con Eliot, porque mañana ¡fiestukiiiii! —dijo Amaya y, después, todas grita- ron— ¡Fiestukiiiiii!


  Y por fin una carcajada salió de mí. Mis amigas eran como una medicina, siempre estaban ahí para animarme, para todo. Eso me hizo recordar que, Eliot, también y mi madre, claro.


  No podía permitir acabar el año así, estando mal con dos personas tan importantes para mí.


  Amaya, me estaba llevando a recoger a Yaiza, pero le pedí que me llevara a la oficina de Eliot. Ella cambió de sentido y se puso de camino allí.


  —¿Por qué me miras así? —le pregunté, ya que me miraba de reojo.


  —¿Sucede algo más con Eliot? —Quiso saber.


  —El sexo —Amaya me miró sorprendida—. Al final del em- barazo nada, después nada, hasta el día que lo llevé a la cabaña del árbol y… —me quedé callada unos segundos— después del secuestro no pude. Lo intentamos alguna vez, pero no sé qué me pasa que no puedo —Mi voz sonaba apenada.


  —Alexis, eso es normal. Has pasado por mucho, necesitas tiempo, pero ya verás cómo lo conseguirás.


  Hablamos un poco más sobre el tema, incluso Amaya mencionó acudir a un sexólogo, pero a mí eso me daba vergüenza.


  —¿Sigues visitando a Valeria? —preguntó Amaya.


  —Sí, con menos frecuencia, pero sí.


  —Háblalo con ella, puede ayudarte.


  Con Valeria, no tenía problema en hablar de cualquier tema, llevaba mucho tiempo de terapia con ella y tenía plena confianza para hablar de todo.


  Llegamos a la oficina y Amaya quiso entrar a saludar.


  Iraide, me dio un abrazo efusivo de los suyos, era todo amor esa chica. Saludé a Álex, el chico nuevo que trabajaba allí. Hacía un poco de secretario y poco a poco empezaba a llevar algún caso, algo que les venía genial a Eliot y Rosa. Esa última salió de su despacho me dio dos besos y miró a mi alrededor.


  —¿Dónde está? —preguntó Rosa.


  —¿Quién? —respondí.


  —Esa hija tan bonita que tenéis. Quiero comerle los mofletes.


  Le expliqué que estaba con sus abuelos y que me había ido con las chicas.


  —Hola, soy Amaya, amiga de esta que ni se molesta en presentarnos —Todos se rieron. No me había dado ni cuenta.


  Después de un poco de charla, Iraide avisó, por el teléfono, a Eliot de que tenía visita.


  Amaya y él se saludaron. Yo bajaba mi mirada, no era capaz de cruzarla con la suya.


  —¿Y Yaiza? —preguntó Eliot


  —En casa de tus padres —contestó Amaya.


  Yo no era capaz de hablar. Estuvimos unos minutos más ahí todos juntos. Nos deseamos un feliz año y nos despedimos. Todos se fueron menos Eliot y yo.


  —Recojo las cosas y nos vamos —dijo, muy seco, dirigiéndose a su despacho.


  Yo fui tras de él. Entré, cerré la puerta y me quedé observándole mientras metía unos papeles en su maletín. No decía nada, pero notaba su temblor en sus manos y en las mías.


  —¡Mírame! —le pedí.


  —¿Para qué? Eres tú la que no quieres ni mirarme, ni dirigirme la palabra —Estaba enfadado, y no me extrañaba.


  Me acerqué a él, estaba a escasos milímetros; nuestros cuerpos temblaban y las respiraciones se aceleraban. Le agarré la cara, con las dos manos, obligándole a mirarme.


  —Siento mi comportamiento —dije con lágrimas en los ojos— pero entiende que me haya sentado mal que no me contarais nada.


  —Alexis, lo que me jode es que ni siquiera me has dejado explicarme. Sacaste conclusiones tú sola, conclusiones que no son certeras —Le miré extrañada y apenada— ¿Crees qué te acompañaría, a la comisaría, sabiendo que Mudo estaba muerto y que existía esa carta? —Su cara era de decepción—. ¿Hubiera tenido la misma reacción que tú al enterarme de que estaba muerto? —Sus ojos estaban llorosos—. Y lo del sexo, ¿crees qué es lo más importante para mí? —Con Ángela lo era —respondí, para después darme cuenta de mi error.


  —¿Vas a comparar lo nuestro con Ángela? —gritó muy dolido— Alexis, lo nuestro es amor verdadero, lo de Ángela era una mierda pinchada en un palo —Le notaba cada vez más furioso pero, sobre todo dolido.


  —Lo siento…—Las lágrimas invadían mi cara.


  —¿Y no crees que, si tanto me importara el sexo, como tú dices, me iría de putas y ya está? ¿Tan mala imagen tienes de mí? —Ahora sus lágrimas también se apoderaban de su cara. —Eso me ha dolido —dije sin dejar de llorar.


  —No pretendo hacerte daño, pero a mí también me duele tu comportamiento. Creo que te he demostrado, en infinidad de oca- siones, que eres lo mejor que me ha pasado, que eres mi rayo de luz, quien ha iluminado mi vida cuando más lo necesitaba —Se secó las lágrimas y siguió hablando—. Siempre he estado a tu lado porque te amo. Me duele que pienses eso de mí, que rechaces escucharme, que te tomes las cosas por dónde no son sin dejar que me explique —Tomó aire— Alexis, no puedo más; céntrate, supera todos tus monstruos del pasado y podrás ser feliz y, al poder ser, me gustaría que fuera conmigo, junto a nuestra hija y el pequeño Beri.


  Sus palabras me habían dejado muda. Él no podía parar su llanto y yo no podía parar el mío. Eliot, cayó rendido en su silla, como si sintiera un poco de alivio al soltar todo eso que se guardaba dentro. ¿Cómo pude desconfiar de él? No sabía nada de lo de Mudo, nunca me ocultaría algo así. Me sentí la peor calaña por haber hecho que lo pasara tan mal, por hacerle daño, por no escucharle… Tenía razón, siempre estaba conmigo para todo, lo bueno y lo malo, me había demostrado que me amaba y yo le acababa de fallar.


  Caí de rodillas al sentirme tan hundida, tan mala persona por dañar a quien más amaba.


  Eliot, se agachó para abrazarme. Los dos llorábamos desconsolados. Quería gritarle que le amaba, que sentía todo lo estaba sufriendo por mí, pero no era capaz de articular palabra. No sé el tiempo que había transcurrido, pero ahí seguimos abrazados sin decir nada.


  Mi teléfono comenzó a sonar, eso hizo romper ese momento. Me incorporé, abrí el bolso y atendí la llamada. Era Maite, que estaba preocupada por no haber ido a buscar a Yaiza.


  Notó en mi voz que algo pasaba, pero después de decirle varias veces que estaba todo bien, le pregunté si Yaiza podía quedarse esa noche allí. Por supuesto aceptó, aunque seguía sospechando que algo ocurría.


  Al minuto de colgar, llamó a Eliot. Él le insistió con que no pasaba nada.


  Después de colgar el teléfono, nuestras miradas se cruzaron. Corrí hacia a él con tal efusividad, que provoqué que nos cayéramos sobre la silla de Eliot, para que acabara volcada y nosotros en el suelo.


  Después de quejarnos del golpe, comenzamos a reír a carcajadas, hasta que nuestras miradas se volvieron a cruzar.


  —Te amo, perdona… —Eliot tapó mi boca con un beso, un beso mágico.


  —Vamos a deshacernos de tus miedos, de esos monstruos del pasado que siempre nombras y lo vamos a hacer juntos, como siempre —Volvió a besarme— pero, que sea la última vez que no me escuchas, que huyes de mí, ¿entendido señorita Castro? —Lo prometo, señor Navarro.


  Después de unos cuantos besos más, nos fuimos a casa. Durante el trayecto, Eliot, me contó que la idea de los disfraces de los minions había sido suya. Estaba claro que no iba a dejar de sorprenderme. Esa noche, la pasamos hablando de todo lo que nos amábamos, de que no íbamos a permitir que nada nos separara y de tener otro hijo.


  Capítulo 27


  Por fin se habían acabado las fiestas navideñas. Ya no sabía dónde colocar todos los regalos de Yaiza.


  Mi vida había mejorado mucho; con Eliot todo iba fenomenal, todavía no había conseguido hacer el amor con él, pero lo intentamos en contadas ocasiones. Cada vez llegábamos más lejos. Hablar con Valeria del tema, me había ayudado mucho.


  Con mi madre estaba todo arreglado. Me explicó que, cuando Raúl le contó lo de la carta, ella la guardó para protegerme. Yo estaba muy frágil y ella no quería que sufriera más. A Eliot no le contó nada de lo sucedido con Mudo porque sabía que él no me lo ocultaría. Eso me hizo sentirme mal, que mi madre se diera cuenta de eso y yo no.


  Todo eso lo comprendí pero, no entendía porque no me lo había dicho cuando había mejorado tanto. Ella me explicó, que tenía miedo de verme recaer. Sabía que en algún momento debía decírmelo, pero su temor a que me pusiera mal, se lo impedía.


  Después de fundirnos en un gran abrazo, las dos comprendimos que ella no debía ocultarme nada y yo debía escucharla antes de huir así.


  El pasado 15 de diciembre, había sido el cumpleaños de Eliot. Mi amado ya tenía 42 años y no lo habíamos celebrado, me sentía fatal por ello. Y yo, el 30 de enero, cumplía 30 años, faltaba, tan sólo, una semana.


  Recordé que, la sorpresa de año nuevo para Eliot, no la llevé a cabo, así que, decidí llevarla el día de mi cumpleaños. Puede sonar un poco egoísta pero, era un regalo que espero que le gustase porque, si era así, me habría hecho, a mí, uno de los mejores regalos del mundo.


  Antes de preparar todo, me fui al pueblo. Eliot, quería acompañarme, pero era algo que necesitaba hacer yo sola.


  Cogí el coche y me dirigí hacia la que era la casa de Héctor. Fui a la parte de atrás, donde había unas escaleras que accedían a un desván, el cual estaba cerrado, pero quería llevar a cabo todo en un lugar un poco elevado y me quedé en lo alto de las escaleras.


  Agarré la carta de Mudo y, mirando al cielo, la prendí con un mechero para dejar que el viento se la llevara; mientras se consumía por el fuego, mis labios decían “adiós”.


  Después, me despedí de esa casa, como si todo lo sucedido con Héctor lo hubiera dejado atrás. Sentí ese alivio, ese mismo que experimenté cuando acudí, al cementerio, a la tumba de Antonio y le dije todas aquellas palabras.


  Lloré durante unos minutos pero, después, sentí paz, como si todo ese dolor del secuestro, de la muerte de Mudo, de la decepción de mi tío Héctor, se fuera evadiendo.


  El siguiente paso era pasear por el pueblo. Me había propuesto superar mis miedos, romper esos monstruos del pasado, para recuperar mi vida. Estaba mucho mejor, pero sentía que necesitaba deshacerme de todos esos temores.


  Subí al coche y me dirigí a casa de mi madre. Lo dejé allí aparcado y decidí ir a buscarla al trabajo. Estaba en una casa a poco menos de un kilómetro.


  Mientras caminaba por el pueblo, algunas personas me observaban y cuchicheaban mientras que, otras, pasaban de largo.


  Pasé por delante de la cafetería de la otra vez, dónde había ocurrido el altercado con aquellas señoras. Una de ellas se encontraba allí tomando un café y hablando con la dueña del bar.


  —¡Buenos días! —dije toda sonriente, aunque por dentro estaba que me iba a dar algo.


  —¿Me pone un café con leche, por favor? —le comenté a una camarera.


  La señora y la dueña del bar, me miraban sorprendidas. Yo seguía poniendo mi mejor cara. Creo que, en ese momento, me podrían dar un Óscar.


  No tardó mucho en susurrar quien era y decir cosas obscenas sobre mi persona. Me estaba poniendo de los nervios pero no iba dejar que pudiera conmigo y con mi meta, superar todo de una vez.


  Cuando terminé mi café, le pregunté a la camarera si lo que estaba tomando la señora estaba pagado, ella negó con la cabeza y le pedí que me lo cobrara.


  Esa mujer me miró sorprendida y enfurecida. Me acerqué a ella. Cada vez que estaba más cerca sus ojos más se abrían.


  —La he invitado porque siento lástima por usted. Debe ser muy triste tener una vida tan aburrida que tenga que divertirse inventando cosas sobre los demás —Su cara era para sacarle una foto—. Estoy segura que está deseando saber lo que realmente me ocurrió ¿está dispuesta a escucharme? —pregunté cómo dando pena.


  —Por supuesto, cuéntame —respondió con mucho interés y todavía sorprendida.


  Me quedé callada durante unos minutos. La señora no me quitaba ojo, ponía su oído bien pegado a mí. Yo hice que comenzaba a llorar.


  —Cuéntame todo, te sentirás mejor —En su voz se notaba esa maldad, ese querer saber por cotilleo.


  —Y el Óscar es… —Hago como si hiciera redoble de tambores— para Alexis Castrooo —grité entusiasmada.


  La mujer me mirada anonadada. Estaba con la boca abierta e iba a decirme unas cuantas cosas, pero yo la interrumpí.


  —No pienso contarle nada sobre mi vida. Diga lo que quiera, invéntese lo que le dé la gana y si la gente la quiere creer, perfecto. Yo sé lo que ha pasado, sé que no he hecho nada malo y eso es lo único que me importa —La mujer iba a decir algo, pero la interrumpí de nuevo—. Y ahora, si me disculpan, debo irme. ¡Qué pasen un buen día!


  Me fui de esa cafetería como un flan. No me podía creer lo que acababa de hacer. Quizás no fuera el comportamiento más adecuado, pero ¿acaso esa mujer se había comportado bien? Me sentí como en una nube, con la adrenalina a tope.


  Muchos me observaban al salir de allí, pero me daba igual, no me importaba, que hablaran lo que quisieran.


  Me dirigí a buscar a mi madre, ya estaba saliendo de la casa y me vio a lo lejos. Corrí hacia ella y el di un gran abrazo para después saltar a su alrededor toda emocionada. Parecía Heidi con las cabritas.


  —Hija, ¿pero qué te pasa? —preguntó mi madre sorprendida.


  Yo la agarraba de las manos y hacía que saltara conmigo, y lo hizo; parecíamos dos niñas pequeñas. Cualquiera que nos viera pensaría que estábamos locas, pero no me importaba, me sentía con un subidón increíble.


  De regreso a casa, le conté todo a mi madre. Me miraba boquiabierta pero me felicitaba por lo bien que me veía. Pasamos por delante de la cafetería y las dos nos íbamos riendo a carcajadas mientras esa mujer nos miraba.


  Sabía que era un comportamiento infantil, pero qué coño, me sentía bien, me sentía luchadora, que podía con todo.


  Comí con mi madre y le conté mi despedida quemando la carta.


  —No te imaginas lo que me alegra verte así —me dijo sonriendo.


  Las dos nos pusimos a saltar de nuevo y, cuando Raúl entró por la puerta, nos miró como asustado. Nos acercamos a él, le agarramos y le hicimos saltar con nosotras.


  —¿Os habéis tomado algo? —preguntó sorprendido.


  Y le conté a él todo lo que había hecho. Acabó riéndose pero, sobre todo, muy contento de verme así.


  Raúl, telefoneó a Eliot para informarle de que tenían a dos mujeres locas a su lado.


  —Llegué a casa y me las encontré a la dos saltando —Le contó a Eliot poniendo el manos libres.


  Eliot, no sabía muy bien que decir, pero mi madre y yo comenzamos a contarle todo. Hablábamos a la vez y no se estaba enterando de nada.


  —Te mando a tu loca de vuelta, a mí me llega con una —le comunicó Raúl a Eliot.


  Todos comenzamos a reír. Me dolía la tripa de tantas risas, pero me encantaba sentirme así.


  —Loca mía, ¿cuándo vuelves? —me pregunto Eliot.


  —Voy a la pelu, a que María me arregle estos pelos, y regreso.


  Nos despedimos de Eliot y, luego, yo de mi madre y Raúl y me fui a la peluquería en la que trabajaba María. Había llamado por la mañana para pedir cita.


  Cuando entré por la puerta, María, me dio un fuerte abrazo. Conocí a su jefa, una chica que tendría mi edad y a su compañera, que sería de la edad de María.


  María, siempre quiso ir para la ciudad pero, cuando empezó las prácticas en ese local, cambió de idea. Estaba muy contenta allí, la jefa se comportaba como si fuera otra trabajadora más, algo que no suele ocurrir, y los clientes estaban muy contentos con María. Bueno, no era sólo ese motivo, creo que el motivo mayor se llamaba Asier. Le gustaba desde hacía tiempo y por fin estaban juntos. Pasaron por temporadas de ahora sí, ahora no pero, al final, acabaron siendo una pareja feliz. Yo la veía enamorada.


  Asier, trabajaba con su padre, en una fábrica de leche. En un futuro esa empresa sería suya. Por lo que sabía, era muy trabajador y adoraba a María. Eso comentaban su jefa y su compañera.


  —¿Y mi preciosa sobrina, dónde está? —me preguntó María.


  —Con su tío Mikel y su abuelo Ernesto. Se la han llevado a un parque con los dos perretes.


  La compañera de María, me decía que no hacía más que enseñarles fotos de su sobrina, tanto las que le sacaba ella como las que yo le enviaba.


  Cuando terminó de cortarme el pelo y peinarme, María, se cogió un descanso de 10 minutos y salimos afuera.


  —Te veo muy alterada, como espitosa —me dijo.


  Comencé a contarle todo lo que había hecho, sobre todo lo de la señora. María lloraba de la risa.


  —Esa mujer pone a todo el pueblo a parir. Todos le tienen una manía. Seguro que más de uno se alegra de lo que has hecho —Y volvió a llorar de la risa.


  Después de hablar un poco más me tenía que ir.


  —Tengo que preparar una cosa para Eliot —dije con picardía.


  —A mí no me dejes así. Quiero saberlo toooodo —comentó recalcando la última palabra.


  —Tienes que volver al trabajo.


  —Sí, así que cuenta rápido, ya, venga —insitió ansiosa.


  Le conté, por encima, lo que tenía planeado. Sólo las chicas lo sabían y ahora María.


  Le gustaba la idea y creía que a él también.


  Me despedí de ella y arranqué el coche hacia la ciudad. Aproveché para llamar a Eliot, con el manos libres del coche, y contarle bien todo lo que había hecho. Se alegraba de verme así, de tener a una loquita como yo a su lado.


  Paré en una gasolinera, a mitad de camino, para llenar el depósito. Después de que un chico lo llenara, fui a dentro a pagar. Tenía una persona delante de mí. En la caja había una chica morena, alta, con pelo por los hombros, castaño, liso y unos ojos oscuros. Como me sonaba. Me quedé observándola intentando saber de qué la conocía.


  Cuando le di mi tarjeta, para que me cobrara, vio mi nombre. Se quedó mirándome sorprendida.


  —¿Alexis? ¿Alexis Castro? Eres tú… —dijo mientras me cobraba.


  Tardé en divisar de quien se trataba hasta que, esa cara, esa mirada… No me lo podía creer, ¡era Adela!


  Capítulo 28


  Me había quedado petrificada al ver a Adela, mi archienemiga del colegio, la persona que me lo hizo pasar tan mal, que me hizo la vida imposible tan sólo siendo una niña.


  Miles de momentos, vividos en el pasado, aparecían en mi cabeza, como si fueran fotografías. Un odio en mi interior se apoderó de mí. Toda esa alegría, esa efusividad se estaban desvaneciendo.


  —Soy Adela Zabalza, del colegio —comentó con un amplía sonrisa.


  ¿Cómo podía sonreír así? Sabía perfectamente quien era, cómo para olvidarla con todo el mal que me había hecho.


  —Sé quién eres —dije con una falsa sonrisa.


  —¿Cómo te va todo? —preguntó.


  ¿En serio me estaba preguntando cómo me iba la vida? ¿Por qué se comportaba tan amable? Seguro que estaba planeando alguna cosa contra mí, como hacía cuando éramos niñas.


  Me estaba poniendo muy nerviosa, mis piernas me fallaban, comenzaba a temblarme todo, no quería que me viera así, frágil, así que le dije que tenía prisa y me fui.


  Arranqué el coche y salí a toda velocidad de allí. Conducía un poco rápido porque, la adrenalina que antes tenía cargada de alegría, se estaba cargando de furia y miedo.


  Llegué a la ciudad y me dirigí a la oficina a buscar a Eliot. Eran ya las ocho de la tarde y él estaría solo en su despacho.


  Le llamé desde el coche para avisarle de que le esperaba fuera.


  —Entra amor, archivo una cosa y nos vamos —me dijo al otro lado del teléfono.


  Abrí con mis llaves aunque, ya no trabajaba ahí, seguía teniendo una copia. Me acerqué al despacho de Eliot todavía medio temblando. No conseguía sacarme esas imágenes de mi cabeza, las risas de Adela retumbaban en mi mente sin parar.


  Eliot, se acercó a mí y me besó. Me miró extrañado.


  —¿Se te ha bajado la euforia, loquita mía? —preguntó sin dejar de mirarme.


  —Se ha transformado en furia —respondí apretando mis manos.


  —Tesoro, ¿qué ha pasado? ¿Dónde está esa alegría que tenías?


  —Paré en la gasolinera, llené el depósito fui a pagar y ahí estaba ella. Se me puso a hablar toda amable, como si nada hubiera pasado —expliqué con rencor.


  —¿De quién me estás hablando? —Quiso saber, Eliot, preocupado.


  —De Adela, esa zorra que va ahora de mosquita muerta, como si nunca hubiera roto un plato —De nuevo mis palabras las escupía con rencor.


  Eliot, sabía de quien le estaba hablando. En alguna ocasión, le conté lo mal que lo había pasado en el colegio.


  —Alexis, Adela es una chica adulta, quizás te saludó con amabilidad porque puede que haya cambiado.


  —¿Y qué quieres? ¿Qué sea su amiga? Esa gente nunca cambia.


  —No amor, no te digo que seas su amiga, simplemente, intento que entiendas que, con los años, crecemos y vemos las cosas de otra manera.


  —Repito que esa gente nunca cambia.


  —Mi amor, no sé si esa chica habrá cambiado o no pero, lo que sí sé, es que no puedes dejar que ese miedo te llene de rencor. Alexis, has dado un paso muy grande y valiente enfrentándote a tus monstruos del pasado, pero creo que todavía tienes pendiente el del colegio. El haber sufrido bullying marca mucho la vida de una persona. Quizás lo hayas ocultado con un muro, en tu cabecita loca, y ahora ha despertado al encontrarte con Adela.


  Puede que Eliot tuviera razón. El bloquear cosas parecía que era mi especialidad. Me acordaba de lo vivido en el colegio, pero nunca con tanta intensidad.


  Tenía que enfrentarme a esa parte de mi pasado, dejarla atrás y superarla.


  Me sentí mucho mejor después de hablar con Eliot. Le besé y le di las gracias. Él me devolvió el beso, un beso que se alargó, que iba cargado de pasión. Le miré con deseo y él me miró a mí con deseo. Comenzamos a acariciarnos, sin cesar de besarnos. Mi chaqueta y su camisa habían caído al suelo. Todo iba fenomenal, “por fin haremos el amor”, pensé, pero no fue así. De nuevo un bloqueo se apoderó de mí y no pude continuar.


  Eliot, me miraba desconcertado pero con compresión, aunque, le notaba la decepción por las ganas que tenía de volver a acostarse conmigo.


  —Lo siento —dije, agachando mi cabeza avergonzada.


  —No pidas perdón, amor. Ya sucederá —comentó, Eliot, después de un largo suspiro, imagino que por el calentón que tendría el pobre.


  Fuimos a buscar a Yaiza y a Beri. Le contamos, a la familia de Eliot un poco por encima, todo lo que había pasado en el pueblo. Me miraron anonadados pero contentos. Yo sonreía pero no era una sonrisa verdadera, por dentro estaba carcomiéndome con lo de Adela.


  —Alexis, ¿Yaiza tiene cena en su bolsa? —preguntó, Eliot, mientras conducía.


  —Sí, siempre le preparo todo por si se hace tarde, ¿por qué?


  —¿Qué te parece si vamos a cenar al restaurante de Javier?


  Acepté sin pensarlo. Hacía tiempo que no salíamos a cenar y nos sentaría bien. Dejamos a Beri en casa y nos fuimos al restaurante.


  Cuando entramos vimos, en la barra, a Amaya hablando con Javier, el cual le indicó que mirara hacia atrás para que nos viera.


  Amaya, se levantó efusiva y fue directa a coger a Yaiza. Después se dignó a saludarnos. Eso era así, todos corrían a por nuestra hija y los padres pasábamos a un segundo plano, pero no me importaba, me gustaba ver que Yaiza era tan querida.


  Javier, después de hacerle monerías a mi hija, también nos saludó.


  Me fijé en que Amaya tenía mala cara, como de cansada, y los ojos hinchados. Me miró con tristeza y comprendí que necesitaba hablar.


  —Eliot, ¿le das de cenar a la niña? —Eliot entendió lo que estaba sucediendo y asintió.


  Amaya y yo, salimos afuera y ella se desplomó sobre mi hombro a llorar. La abracé fuerte para calmarla y esperar a que me contara lo que le ocurría.


  —Mi abuelo está ingresado y está muy mal —dijo sollozando.


  La abracé más fuerte y dejé que desahogara todo lo que llevaba dentro. Los abuelos de Amaya, eran del pueblo donde estaba la casa de mis abuelos y vivían allí. Su abuelo ya llevaba mal un tiempo pero, por lo que me estaba contando, esa mañana se lo habían encontrado en el suelo sin conocimiento. Estaba bastante mal y los médicos les dijeron que se despidieran de él.


  No pude evitar acordarme de mi abuelo y también de mi abuela. Los echaba mucho de menos. Acabé llorando con ella.


  Después de un rato así, nos recompusimos y nos reímos la una de la otra.


  —¡Vaya dos lloronas estamos hechas! —dijo Amaya, sacando un pañuelo, de su bolso, para cada una.


  —Bueno, ya está bien de tanto lagrimeo. Cuéntame algo para evadirme un poco —Me pidió mi amiga.


  Comencé a contarle todo lo ocurrido en el pueblo.


  —No me lo puedo creer, ¿eres tú la loca qué le puso los puntos sobre las íes a la Filomena? —preguntó, Amaya, boquiabierta.


  Me contó que, a su abuela, le habían contado lo de la cafetería. Parecía que era famosa en el pueblo, eso me causó gracia.


  —No sabía que esa señora se llamaba Filomena —comenté entre risas.


  Amaya, me notaba que detrás de esa alegría ocultaba algo más.


  —¿Qué más ha pasado? —preguntó con interés.


  No quería contarle lo de Adela, ella ya tenía bastante con que se acababa de despedir de su abuelo y, en cualquier momento, le darían la noticia de que ya no estaba, pero me lo sonsacó.


  —Pienso como Eliot —Se quedó pensativa un momento— ¿Y si la buscas en facebook y quedas con ella? ¿O te pasas por la gasolinera? Te podría ayudar hablar con ella —argumentó Amaya.


  Lo de buscarla en facebook me parecía buena idea. Primero, iba a disfrutar de una cena con mi amor, pero después la buscaría.


  Volvimos a dentro y Eliot ya sabía lo del abuelo de Amaya, Javier se lo había contado.


  Amaya, se despidió para volver al hospital a ver a su abuelo y, Javier, nos acompañó a la mesa de siempre.


  Por suerte, Yaiza, dormía en su capazo, así cenaríamos más tranquilos.


  Pedimos una pizza con extra de queso y champiñones, como a mí me gustaba.


  Pasamos una cena amena, entre charlas y risas.


  A lo lejos vi a una mujer embarazada y eso me hizo recordar la cita del ginecólogo.


  —Eliot, se me olvidó comentarte que, Mikel, me pidió cita en un ginecólogo que le han recomendado. Mañana a las 12 tengo consulta.


  —Bien amor. Tendrías que haberme avisado antes. Veré como arreglar mi agenda para ir contigo.


  —Iré yo sola amor, tranquilo, es sólo una simple consulta.


  —Sabes que voy a insistir, acabarás cediendo e iremos juntos, así que, nos ahorramos el que sí, que no, que sí, que no…


  Comenzamos a reír sin parar. Sabía que iba a ser así, por lo tanto, acepté y listo.


  Después de cenar, fuimos a despedirnos de Javier. Le vimos que salía de la cocina apurado.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Eliot.


  —Me acaba de llamar Amaya, ya ha ocurrido. Me ha dicho si podrías avisar tú a las chicas —explicó mirándome a mí.


  Cogí el móvil y les escribí un WhatsApp a mis amigas. Lo hice a cada una por privado, ya que en el grupo estaba Amaya y no quería que se pusiera peor.


  Quedamos en reunirnos todas en el hospital para arropar a Amaya.


  Eliot, quería acompañarme, pero no era un sitio para llevar a Yaiza, así que, él se fue a casa y quedó en visitar a Amaya al día siguiente.


  Yo me fui con Javier en su coche.


  Fuimos los primeros en llegar y arropar a Amaya. Estaba destrozada. Era la primera muerte que tenía de alguien tan cercano. Poco a poco, fueron llegando las demás chicas. No nos separamos de ella hasta las 3 de la mañana. Javier, la llevó a descansar y las demás nos fuimos a casa.


  Sofía, me acercó a la mía. Íbamos en silencio, todas transmitíamos empatía con Amaya, nos entristecía que pasara por eso, pero era ley de vida.


  —Alexis, quería disculparme por el comportamiento del que era mi padre —Sofía acababa de romper el silencio con algo que me dejó anonadada.


  —Tú no tienes nada por lo que disculparte. Eres mi amiga y sabes que te quiero. No tienes la culpa de tener un padre así.


  Sofía, me explicó que llevaba tiempo queriendo hablar conmigo. Sabía que no era su culpa que su padre fuera un mujeriego y asaltacunas, pero nunca habíamos hablado del tema y ella sentía la necesidad de disculparse.


  Después de un poco de charla y de que ella se desahogara, me comentó que estuvo pensando en ponerse los dos apellidos de su madre, como había hecho yo. Con su padre ya no tenía relación pero comprendió, con la muerte del abuelo de Amaya, que sus abuelos no tenían culpa. Sus abuelos la querían, seguían en contacto con ella y con su madre y, todo eso, le hizo darse cuenta de que era un honor llevar el apellido de su abuelo.


  Al llegar a casa, nos despedimos con un gran abrazo. Subí en el ascensor, abrí haciendo el mínimo ruido posible, y me metí en la cama. Eliot, estaba medio despierto. Le besé con dulzura y me dormí entre sus brazos.


  Capítulo 29


  El día siguiente, estaba siendo un poco caos. Por la mañana, llamé a Amaya y quedamos en ir a verla, por la tarde, al tanatorio. Teníamos que ir hasta el pueblo, ya que lo iban a enterrar allí.


  Tenía mucho sueño y un poco de dolor de cabeza. Había dormido pocas horas y Yaiza quiso desayunar muy temprano. Eliot la llevó, a ella y a Beri, a casa de sus padres antes de ir al trabajo. Yo me fui a pasear para despejar un poco mi cabeza pero empezó a llover y llegué calada a casa. Después de una ducha caliente, me vestí rápido. Tenía cita con el ginecólogo y se me estaba haciendo tarde.


  Mi madre me telefoneó para invitarnos a comer, sabía que iríamos al entierro y acepté encantada.


  Eliot, había ido a casa a recogerme y yo todavía a medio preparar. Estaba muy nerviosa, entre lo del entierro del abuelo de Amaya y la visita al médico, mis nervios afloraban.


  Bajé apresurada, Eliot me esperaba en segunda fila. Subí al coche y nos dimos un beso.


  —Mi madre nos invita a comer —dije


  —¿Se sabe cuándo es el entierro?


  —Sí, esta tarde, a las 6.


  Eliot, estaba un poco agobiado porque tenía un juicio que preparar y eso lo estaba retrasando.


  —Mañana me quedaré todo el día en la oficina —comentó poniendo morritos de pena.


  —Te llevaré algo de comer.


  Me daba pena que Eliot tuviera que quedarse aunque, por suerte, pocas veces lo hacía. Ahora que eran 3 abogados, él podía respirar más y así disfrutar más de su hija y de mí.


  Eso me hizo pensar en que echaba de menos trabajar, al menos eso creía. Siempre había sido muy independiente para todo, y llevar una vida tan familiar y como ama de casa, nunca ha sido mi fuerte ni lo soñado.


  —Me gustaría volver a trabajar, aunque sea a media jornada —Eliot, me miraba absorto— no digo que me contrates tú pero, me he enterado de que, Álvarez, busca a una administrativa a media jornada —comenté.


  —Amor, sabes que, sí lo deseas, siempre tendrás empleo, conmigo o en otra empresa. Eres una estupenda trabajadora, pero creo no te das cuenta de lo que disfrutas cuidando de Yaiza, además, ¿no quieres tener otro hijo? —Los dos permanecimos callados unos minutos hasta que él prosiguió— Te propongo una cosa —le miré con atención—. Te llevo mis notas para que las pases en el ordenador, como hacías antes en la oficina, y luego me las envías al correo electrónico o los metemos en un pendrive, ¿qué te parece?


  Me quedé pensativa; sí que era verdad que disfrutaba con mi hija, pero no sabía si lo había dicho realmente por eso, o porque a él le gusta la idea de cuidar de su familia, de trabajar y darles todas las necesidades y algún capricho. Por otra parte, si quería volver a ser madre, en algún momento necesitaría volver a coger la baja.


  —Sobre lo de Álvarez, me lo comentó y pensó en ti, te lo iba a decir mañana cuando pasara este día tan ajetreado que tenemos. Si quieres trabajar para él, yo no soy quién para impedírtelo, sabes que nunca haría eso, pero piensa en mi oferta —Eliot interrumpió mis pensamientos.


  —Acepto —dije sin pensar —Eliot me miró sorprendido, con cara indecisa—. Me refiero, a que acepto tu propuesta. Cuando Yai- za o nuestro futuro hijo o hija, sean más mayores, ya pensaré en lo que quiero —le aclaré.


  A Eliot, le gustó mi respuesta, aunque yo no estaba muy decidida con lo que acababa de decir. De momento me conformaría con ayudarle desde casa y, más adelante, ya se vería lo que iba a hacer.


  Estábamos aparcando delante de la consulta del ginecólogo; llegábamos 5 minutos tarde. El doctor Guerrero nos esperaba. Era un hombre de mediana edad, no muy alto, con algunas canas asomando su oscuro cabello.


  Una chica muy simpática, nos acompañó al despacho del médico. Allí le comenté el motivo de mi consulta.


  —Entonces, ¿tienes un único ovario? —preguntó Guerrero.


  Yo asentí, le informé del accidente, de mi embarazo y le respondí a todas las preguntas que me formuló, entre ellas como eran mis relaciones. Me costó responder a eso y a Eliot se le notaba tenso. Al contarle un poco resumido mi problema, el médico me miró con lástima y me dijo que seguro que se solucionaría.


  —Una cosa más, el periodo, ¿siempre lo has tenido irregular? Me hizo esa pregunta porque le comenté que después del accidente era irregular. Me quedé pensativa por un momento y recordé que, en mi adolescencia, también había tenido temporadas así, incluso algunas reglas eran muy dolorosas.


  Él anotaba todo lo que le decía. Me dijo que me revisaría y que me hiciera unos análisis, de sangre y de orina, para después llevarle los resultados.


  Eliot, se quedó esperando en una sala y a mí me dieron un camisón de esos abiertos por detrás. Sentirme tan desnuda no me gustaba nada. Todavía no había conseguido tener relaciones con Eliot, como para que me tocara otro hombre, por muy médico que fuera. Entré en la consulta y, una enfermera me indicó como tumbarme en esa camilla. La última vez que había estado en una de esas, fue después del secuestro para comprobar que no había sufrido abusos. Al recordarlo, una lágrima se deslizó por mi cara. La enfermera procuró calmarme.


  —¿Puede venir mi acompañante? —le pregunté con cara de cachorrita asustada.


  El ginecólogo, acababa de entrar, vio que estaba muy nerviosa y que tan sólo estaba en la camilla, sin poner las piernas en esas sujeciones que te dejan tan expuesta al médico.


  Le formulé a él la misma pregunta. Primero negó con la cabeza y, entre él y la enfermera, intentaron tranquilizarme. La verdad es que se estaban comportando de forma muy cercana y eso me reconfortó.


  Al final, al ver como temblaba, cedió y Eliot se puso a mi lado agarrando mi mano y calmándome con sus palabras.


  Después de echarme ese gel pringoso y frío y revisarme todo, el ginecólogo dijo que me limpiara y me vistiera, que nos esperaba en su despacho.


  Su cara era muy seria, tanto Eliot cómo yo, nos percatamos de ello. Eliot, me esperó fuera mientras yo me ponía mi ropa; como adoraba volver a tapar mi cuerpo.


  Camino al despacho, apretando la mano de Eliot con fuerza, por mi cabeza se pasaron las peores cosas, que no podía tener más hijos, que me tendrían que operar, que tendría alguna cosa mala…


  —Tomar asiento —dijo, Guerrero, muy serio.


  —¿Me pasa algo malo? —pregunté preocupada.


  —Para tener otro hijo yo suelo recomendar esperar unos dos años, pero tu caso es diferente.


  —Hable claro, doctor —pidió, Eliot, muy ansioso y preocupado.


  —Tienes un problema de ovulación que, al tener un único ovario, se complica la cosa. Es muy difícil que te puedas quedar embarazada. Que tengas ya una hija es algo maravilloso, porque esto no viene de ahora, digamos que hay muy pocas mujeres que, con tu problema, tengan hijos de forma natural.


  El ginecólogo, explicó unas cuantas cosas más, nos aclaró que eran algunas cosas técnicas que no comprendíamos pero, básicamente, Yaiza, había sido un medio Milagro y si queríamos darle un hermano o hermana, nos recomendaba la inseminación artificial. Tendría que hacer un tratamiento hormonal antes y no sé qué más, porque no prestaba mucha atención. Sentí como si me hubieran tirado un cubo de agua fría.


  Eliot, le dijo que lo hablaríamos y que le mantendríamos informado. Quedamos en enviarle los resultados de los análisis por correo electrónico.


  Después de la visita al ginecólogo, fuimos a buscar a Yaiza. A Beri lo dejamos en casa de los padres de Eliot.


  Nos pusimos camino al pueblo. Eliot me hablaba pero yo no le escuchaba. Estaba ausente, con mis comeduras de cabeza. —¡Alexis! —gritó Eliot.


  —Perdona, ¿me decías algo?


  —Amor, no te preocupes, ya lo hablaremos más tranquilos pero, por mí, hacemos la inseminación artificial, pero sólo si tú quieres.


  —Quiero, claro que quiero, sólo que me he quedado un poco chafada. También me siento agotada por todas las emociones vividas.


  Eliot, acarició mi mano y me tranquilizó con sus dulces palabras. No sé cómo lo hacía, pero ese hombre sabía cómo calmarme y hacerme sentir mejor.


  —¿Podrás vivir sin cafeína? —Le miré extrañada porque no entendía su pregunta.


  —Adoro el café, ¿por qué?


  —Alexis, una de las cosas que dijo es que, si haces el tratamiento, el café y algunas otras cosas, tendrás que dejarlas.


  —Con lo que me costó con el embarazo de Yaiza y podía tomar un poquito, pero bueno, podré, todo sea porque nuestra familia crezca.


  Una sonrisa se dibujó en la cara de Eliot. Su sueño siempre había sido encontrar al amor de su vida, formar una familia y cuidar de ella. Lo estaba logrando, aunque tuviera que aguantar a una chica con miles de problemas y quizás tener, tan sólo, una hija.


  —Alexis, me imagino lo que ronda por tu cabeza y, si no conseguimos tener más hijos, no pasa nada amor. Seremos felices, lo prometo.


  Escuchar eso me había tranquilizado un poco.


  Llegamos a la casa y, mi madre, al escuchar el coche, salió a coger a su nieta para devorarla a besos. Después de saludarnos, entramos y olía muy bien. Había preparado guiso. Con ese olor, mi estómago comenzó a rugir.


  Por la tarde, fuimos al entierro del abuelo de Amaya. Mi madre y Raúl nos acompañaron, mientras María cuidaba de su sobrina encantada.


  El entierro fue duro y triste. Todos arropamos a Amaya, tanto las chicas, como los amigos de Eliot, que ya eran nuestros amigos también. Yo aguanté hasta el final pero, cuando nos fuimos, mis lágrimas brotaron. Recordaba a mis abuelos y eso me hacía estar muy sensible.


  Cenamos algo en casa de mi madre y nos fuimos, a la ciudad, a recoger a Beri.


  Estábamos agotados, algo que nos ayudó a dormir como lirones.


  Capítulo 30


  Me desperté con sueño pero más descansada que el día anterior.


  Después de darle de comer a Yaiza y pasear a Beri, fui al centro médico a hacerme los análisis. Luego, invité a Amaya a desayunar.


  Tenía los ojos hinchados de llorar. Yo la comprendía, era duro perder a alguien a quien quieres tanto. Para animarla, me puse a hablar de tonterías que emitían en la televisión mientras, un camarero, nos servía unas tazas de café.


  —Por cierto, Alexis, ¿y lo que tenías preparado para Eliot? —preguntó, Amaya, alegrando un poco su cara.


  —Pues quiero hacerlo para el día de mi cumpleaños. No celebramos el suyo por cómo estaba yo, y me siento fatal por ello, así que, el día de mi cumple quiero hacerlo especial, como si fuera de los dos.


  —Después quiero que me cuentes todo —Se quedó observando mi taza—. ¿Te has pedido descafeinado? —preguntó muy sorprendida.


  —Sí, es para ir acostumbrándome.


  Amaya, me miró absorta, sabía que yo era muy cafetera y le extrañaba que tomara descafeinado. Acabé contándole la visita al ginecólogo.


  —Aunque, a este paso va a ser la única forma de quedarme embarazada —dije apenada.


  —¿Por qué dices eso?


  —Sigo sin conseguir tener relaciones con Eliot.


  —Piensa en la primera vez con él, quizás eso te ayude a centrarte sólo en vosotros dos.


  Esa me parecía una buena idea, incluso puede que en su despacho fuera una forma de superar mis temores.


  —Una cosa Amaya, Javier y tú, siempre me decís que cuando os dejo a vuestra sobrina postiza, pues me preguntaba si el sábado os la llevaríais —dije con picardía.


  —Claro, cuando tengas planeada la sorpresa de Eliot, tú me avisas y me dices como quedamos —Amaya, estaba entusiasmada.


  Después de contarle como tenía pensado organizar todo, nos pusimos a buscar a Adela en facebook. La encontré con facilidad y tenía alguna publicación que podíamos ver.


  —Mira, va a ir a un concierto de un Dj a la discoteca nueva. Me encanta su música —comentó Amaya eufórica.


  —Pues el viernes tenemos plan. Si me la encuentro, intentaré hablar con ella y, sino, nos lo pasamos bien y punto. Voy a escribirles a las demás a ver si se animan —dije cogiendo el móvil.


  Amaya se fue, ya que tenía que prepararse para entrar en su trabajo.


  Me fui a casa, preparé la comida, y me puse a llorar como una tonta. Sentí que la casa se me venía encima pero, al mismo tiempo, no era malestar, no sabría explicar lo que me sucedía.


  Eliot, iba a llevarme sus notas para pasarlas al ordenador, pero hasta la noche no aparecería, tenía trabajo atrasado. Esperaba que eso me ayudara a sentirme más útil.


  Hacía un día horroroso, estaba comenzando a nevar y hacía frío. Iba a llevarle comida a Eliot, pero con ese tiempo no quería salir y menos con la niña.


  Llamé a Rosa y le pedí que le acercara algo de comer, a Eliot, de la cafetería de enfrente. Sabía que estaría metido en el trabajo y era capaz de no darse cuenta ni de la hora de la comida.


  Estaba poniendo el lavavajillas y me sobresalté con el sonido de mi teléfono, lo que provocó que me cortara la mano con un cuchillo. Era un corte pequeño, sin importancia, pero como sangraba el condenado.


  Lo lavé y lo envolví para que dejara de sangrar, ya le haría las curas después, puesto que mi móvil volvía a sonar.


  —Alexis, ¿qué hacías? Tienes la respiración acelerada —dijo, Eliot, al otro lado del teléfono.


  Le conté que me había hecho un corte y, después de convencerle de que no era nada grave, nos despedimos.


  Durante los siguientes días, Eliot, no había ido a comer a casa, pero a las 7 de la tarde, salía y estaba con nosotras. Lo bueno, es que, ya había adelantado mucho trabajo, por lo tanto, ya volvería a sus horarios de siempre.


  El viernes, Amaya, Sofía, Debra y yo, nos fuimos al concierto del Dj. Invité a Debra, porque sabía que le gustaba y así conocería a mis amigas. La veía menos, ella había comenzado a trabajar y, ambas, íbamos menos a las clases de defensa personal, pero seguíamos en contacto y manteniendo una buena amistad.


  Las demás chicas no podían, y les enviábamos fotos para darles envidia.


  Eliot, salió a cenar con sus amigos, se había llevado a Yaiza, ya que sólo iban a cenar y para casa.


  La discoteca era enorme. Nunca había estado en ella, la habían abierto hacía poco. Al parecer, hacían bastantes conciertos en ella.


  —Creo que va a ser difícil que me encuentre con Adela —comenté a mis amigas.


  Debra, se adaptaba muy bien a Amaya y Sofía. Ella era muy tranquila, en cambio, nosotras, un poco alocadas. Pero se lo estaba pasando genial.


  El concierto, acabó pronto, eran las 11 de la noche. Decidimos tomar algo, antes de irnos.


  No me había encontrado con Adela e iba a ser complicado, mucha gente y un sitio grande.


  Estábamos en la barra pidiendo unos cubatas y un chico quiso invitarme a uno. Yo le dije que no y se fue.


  El chico era mono, pero mi corazón estaba ocupado. Vi que se dirigía hacia una chica y le daba un beso.


  —¡Qué cabrón! Tiene novia —argumentó Debra. Las demás dijeron algo más pero no las escuché, porque la novia de ese chico era Adela.


  —Chicas, esa es Adela —comenté después de beberme todo el cubata de golpe, pedirme otro, tomarlo de golpe también y pedirme un tercero.


  —Para el carro —dijo, Amaya, quitándome el vaso de mi mano.


  Estaba muy nerviosa, imágenes de mi pasado aparecían en mi cabeza. Me pedí otro cubata y me lo bebí para después beberme el que me había cogido Amaya.


  Cuando vi cómo se besuqueaban, Adela y su novio, recordé algo que ella me había hecho en el colegio:


  A mí me gustaba un niño de mi clase, se llamaba Yago. Era el mejor jugando al fútbol y yo era muy buena a baloncesto lo malo que, al ser bajita, me decían que no podía jugar, eso lo decían Adela y su séquito de arpías.


  Un día, mientras ellas hacían que jugaban al baloncesto, yo estaba sentada en el suelo, observando a Yago, que estaba jugando al fútbol. Ambos campos estaban muy cerca el uno del otro y, desde dónde yo estaba, podía ver como jugaban todos.


  Adela, me gritó que ni se me ocurriera mirarla, que yo no era merecedora de eso. Yo bajé la vista y miré de reojo a Yago. Cogí una libreta, de mi mochila, y me puse a dibujar corazones con el nombre de Yago. Estaba tan centrada en mis dibujos, que no me percaté de que, Adela, se había acercado. Cogió mi libreta, arrancó la hoja y la hizo trizas para después tirarla a la papelera.


  Se acercó a Yago y se puso a tontear con él. Yo me incorporé para irme pero, Adela, me paró. Me quitó la mochila y la metió debajo del agua de la fuente. Luego me tiró agua, en mi entrepierna, con una botella y gritó “Alexis se ha meado”.


  Todos me miraron y se rieron de mí. Me fui corriendo y me encerré en el baño. Abrí la mochila con rapidez para intentar salvar los libros, pero algunos estaban ya mojados. Mi madre no podía permitirse gastos extras, trabajaba mucho para poder mantenerme. Recuerdo que fue una de las veces que más lloré, porqué me sentí una molestia para mi madre.


  Cuando me calmé, salí del baño y vi que Adela se había hecho novia de Yago. A ella no le gustaba, tan sólo lo había hecho para hacerme daño a mí.


  Recordar eso me estaba llenando de rencor y furia. Les dije a mis amigas que iba al baño pero, en lugar de eso, fui a la otra barra que había en la parte de arriba, y me tomé no sé ni cuantos cubatas más.


  Estiré mi camiseta, ampliando mi escote, y le hice un nudo para que quedara más corta. Bajé por las escaleras, caminando de forma sexy y clavando mi mirada al novio de Adela. Él ya se había percatado de mi existencia y me comía con la mirada. Adela, no se estaba dando cuenta, hablaba con una chica, imagino que amiga de ella, así que, le indiqué, al novio, con un dedo que me siguiera. Él lo hizo. Le dirigí hacia el centro de la pista y comencé a bailar de forma provocadora. El chico, seguía mi ritmo y notaba como se estaba excitando. Estaba tan embobado conmigo que ni se había dado cuenta de que le había acercado a donde estaba Adela. Cuando ella lo vio y me reconoció, se quedó boquiabierta. —¿Quién se lleva el chico ahora? —le susurré al oído.


  Se puso como loca con su novio, le pegó un bofetón y pasó de mi cara. Se fue con su amiga para fuera y yo la seguí.


  Andaba haciendo eses, haches y todas las letras del abecedario. Estaba muy borracha y con demasiado rencor.


  La provoqué empujándola y su amiga se entrometió.


  Comencé a gritar mogollón de cosas, que me había hecho en el pasado, y le grité a su amiga que no la defendiera que era una arpía.


  Adela, se había encendido, como yo, y estábamos a escasos centímetros la una de la otra.


  Mis amigas intentaban agarrarme y sacarme de ahí, pero yo sacaba fuerzas, no sé de dónde, y ellas no podían conmigo.


  Estuvimos un buen rato gritándonos, insultándonos, hasta que acabamos enzarzadas.


  Unos brazos me agarraron y me levantaron a volandas, sacándome de ahí y metiéndome en un coche.


  —¡SUÉLTAMEEEEEE! —grité con todas mis fuerzas.


  Intenté salir del coche, pero la borrachera estaba bajando y mis fuerzas flaqueando. Comencé a llorar como una estúpida.


  —¿Qué he hecho? ¿Qué me ha pasado? —preguntaba una y otra vez.


  Capítulo 31


  Amaya, había llamado a Javier para pedirle ayuda. Sofía y Debra, se habían ido a casa en taxi.


  En el coche, Amaya, me echaba la bronca. Yo lloraba sin parar, no me reconocía.


  Javier, también me echaba la bronca.


  —Vas a llamarle a Eliot y vas a decirle que te quedas a dormir en casa de Amaya —dijo, Javier, muy serio. Yo negué con la cabeza—. Alexis, Eliot no se merece verte así y tu hija tampoco. Hazlo por ellos —comentó Javier con voz más calmada.


  Los dos, se dieron cuenta de que no conseguirían convencerme, o de que, en mitad de la noche me iría para estar con Eliot. Necesitaba pedirle perdón por mi comportamiento.


  Cuando llegamos a casa todavía no era muy tarde, serían la 1:30 de la mañana. Eliot, estaba en el sofá viendo una película con Beri a su lado. Yaiza, dormía en su habitación.


  Abrimos la puerta del salón y lo primero que hice fue acercarme a Eliot y pedirle perdón sin parar. Él no comprendía nada y yo tenía un aspecto nefasto.


  Eliot, preguntaba qué había pasado. Yo no era capaz de hablar, me temblaba todo, me explotaba la cabeza y no hacía más que tartamudear.


  Amaya, me trajo un poco de agua y comenzó a contarle, lo que había pasado, a Eliot. Yo acabé contando lo sucedido, sin omitir nada, ni si quiera mi comportamiento de calientapollas que había tenido.


  Vi como Eliot no era capaz de mirarme, su cara era de decepción. Javier intentaba calmarle, porque sus manos se cerraron en puños que apretaba muy fuerte.


  —Amigos, gracias por todo. Iros a descansar —dijo, Eliot, muy tenso.


  Nuestros amigos no querían irse, porque notaban que Eliot iba a explotar. Javier, le dijo algo, en tono bajo, a lo que Eliot asintió.


  —Alexis, espérame abajo —me pidió, Eliot, acompañando a nuestros amigos hasta la puerta que ya se iban.


  Estaba en la habitación de abajo temblando y con mi dolor de cabeza, cuando vi que, Eliot, entró con el vigila bebés de Yaiza, apretándolo en su mano, y sin mirarme empezó a hablar.


  —Alexis, hoy vas a dormir aquí y yo arriba. Me ocuparé de Yaiza. Mañana, cuando se despierte, yo le prepararé el desayuno, y…


  —¡¿Quieres que durmamos separados?! —Un llanto se apoderó de mí.


  —Estoy muy alterado para hablar, no quiero que nuestra hija se despierte y necesito un tiempo para relajarme —dijo sin mirarme.


  —¡Mírame! —Pero no lo hizo— Eliot, lo siento, no sé por qué me comporté así. Mi corazón te pertenece y te amo a ti, no iba a hacer nada con ese chico, sólo que me acordé de algo y perdí la cordura. Pero te juro…


  —Sé que no ibas a hacer nada, sé que no me engañarías con otro, eso no tiene nada que ver. ¡Buenas noches! —zanjó la conversación, abriendo la puerta para irse.


  —No, espera. No te vayas por favor, hablemos. Perdó…


  —Ahora, el que no quiere hablar soy yo —me interrumpió.


  Siempre era yo la que le hacía esperar para hablar, pero esa vez estaba siendo él. Yo no quería que la noche acabara así. Sentí que le perdía que, por culpa de mis miedos, le estaba perdiendo. Quizás fuera lo mejor para él, alejarse de mí y de mis temores.


  Eliot se fue. Yo me senté en el suelo y pasé toda la noche llorando, hasta acabar agotada durmiéndome en el mismo suelo.


  Cuando me desperté, lo hice alterada, con mal sabor de boca y un dolor de cabeza inmenso.


  Me di una ducha, me envolví en una toalla y me puse algo de ropa, que tenía en el vestidor de abajo.


  Subí para intentar hablar con Eliot, pero no estaba ni él, ni Yaiza, ni Beri. Después de tomarme una aspirina, le llamé al móvil, pero no me lo cogió. Le escribí un mensaje, pero también sin éxito.


  Le llamé a Javier. Lo primero me disculpé y le agradecí su ayuda. Y después rompí a llorar.


  —Están conmigo —Escuché al otro lado de la línea.


  De fondo, Eliot, le recriminaba que le dijera dónde estaba. Me despedí de Javier y empecé a comprender que lo había perdido.


  Me quedé, en el sofá, mirando al techo hasta que, el pequeño Beri, me hizo volver a la realidad.


  Eliot, estaba metiendo en su cuna a Yaiza, que dormía. No sé ni cuando habían regresado. Después se acercó al salón. Tenía los ojos hinchados y muy mala cara. Iba a decir algo pero yo le interrumpí.


  —Si quieres que esto se acabe, lo comprendo. Quizás te vaya mejor sin mí. Y tranquilo, que podrás ver a Yaiza siempre que quieras —dije con voz temblorosa.


  —¿Crees qué quiero que lo nuestro termine? —Asentí—. ¿Lo quieres tú? —preguntó molesto.


  —No, pero a veces pienso que es mejor para ti.


  —¡Basta ya, Alexis! —gritó —Te amo joder, pero ya está bien, deja de intentar huir, de intentar alejarte. Alexis, has dado unos pasos muy importantes, superando cada monstruo del pasado, tan sólo te quedaba el del bullying, estabas a un paso de sentirte liberada, y así poder estar plenamente feliz. ¿Qué cojones te ha pasado? Tú no eres así, no te reconozco y lo peor es que ya no sé qué hacer —Sus lágrimas comenzaron a brotar—. Yo no puedo más, es cierto, estoy que ya exploto, estoy en el límite, pero no quiero que lo nuestro se acabe. Yo no voy a permitir que tus puñeteros miedos acaben con lo que llevo soñando toda mi vida, y tú también, aunque no le veas —tomó aire—Ahora está en ti que permitas que esos miedos acaben con nuestros sueños o no.


  Me quedé paralizaba y vi cómo Eliot se alejaba llorando. Me dijo que se iba a dar una vuelta, con Javier, para despejarse.


  Estuve un buen rato sin reaccionar hasta que, Yaiza, me hizo despertar con su llanto. Le preparé la comida y me quedé mirándola. Se parecía tanto a su padre.


  Me incorporé y llamé a Amaya.


  —¿Sigue en pie el que os quedéis con Yaiza? —le pregunté.


  —Sí, pero pensé que al final no lo harías, con lo que pasó ayer…


  —Debo hacerlo, pero antes tengo que ir a cerrar mi pasado.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó preocupada.


  —Voy a enviarle un privado a Adela por facebook, quedaré con ella y me disculparé.


  Amaya, dijo que me acompañaría que sino no me lo permitiría. Arreglamos los planes para la noche, y le dije que la llamaría cuando supiera algo.


  Después de escribirle el mensaje a Adela, mientras esperaba la respuesta, cogí el coche y fui preparando la sorpresa para Eliot. Por suerte no se lo había llevado y me era cómodo para moverme y que me diera tiempo a todo. De vez en cuando revisaba mi móvil esperando respuesta de Adela, la cual tardó en llegar, pero llegó.


  Ella trabajaba, así que fui a buscar a Amaya y nos acercamos a la gasolinera.


  Adela, le dijo a su compañero que se cogía su descanso. Se sacó un café de la máquina y salimos a fuera a hablar.


  —Perdóname por lo de ayer. Yo no soy así, pero he pasado por situaciones muy difíciles en mi vida y perdí la cabeza —dije algo nerviosa.


  —Entiendo tu comportamiento, por eso ayer procuraba alejarme de ti. No quería peleas. Sé que, en el pasado, fui una niña horrible y te pido perdón por ello. Ahora no soy así, he cambiado y me avergüenza como fui cuando era una niña —Explicó con lágrimas en los ojos.


  —Te perdono y no sabes lo que me alegra que hayas encontrado el buen camino —comenté dándole un abrazo.


  Nos estábamos yendo cuando Adela me pidió que esperara.


  —Sólo quería darte las gracias por perdonarme y por abrirme los ojos con mi novio. Me habían avisado de que era un mujeriego pero, estaba tan ciega, que no lo veía.


  —Encontrarás a alguien mejor.


  Nos dimos dos besos y nos fuimos. Amaya, me felicitó por mi valentía y yo sentí un alivio, una paz, una calma… Sabía que, a Adela, no iba a volver a verla, al menos no adrede. Formaba parte de mi pasado y ahí quería que se quedara. Si algún día nos encontráramos, la saludaría encantada, pero nuestra relación sólo será cordial. Ya sólo quedaba arreglar todo con Eliot; esperaba estar a tiempo de no perderle.


  Dejé a Amaya en casa y quedamos para la noche.


  Fui a casa de Maite y cogí lo que le había comprado. Ella intentaba saber que estaba planeando, y me decía que tenía muy mala cara. Conseguí convencerla de que era cansancio por los nervios.


  Estaba muy apresurada, temía que no me diera tiempo a preparar todo. Javier también estaba al tanto y me dijo que lo entretendría un poco más, algo que le agradecí.


  Ya tenía todo listo, sólo quedaba que mis cómplices cumplieran con su trabajo.


  Era 30 de enero, yo cumplía mis 30 años y estaba ansiosa por ver si todo lo preparado iba a gustarle a Eliot. También estaba dispuesta a demostrarle que yo no iba a dejar que mis miedos acabaran con nuestros sueños.


  Capítulo 32


  Estaba sentada al lado de la cuna de Yaiza con Beri tumbado junto a mis pies. Me dolían los ojos de tanto llorar, creo que ya no me quedaban más lágrimas por derramar. El día de mi cumpleaños, lo había pasado sola. Era verdad que el cumpleaños de Eliot no lo celebramos, pero tener que cancelar todo lo que había preparado me había dejado hecha polvo, sobre todo el que, Eliot, todavía no había vuelto a casa.


  Él estaba con sus amigos de fiesta. Me parecía genial que sa - liera, pero me dolía que no volviera, que no hablara conmigo. Rosa, me había llamado diciéndome que no consiguió hacer su cometido para la sorpresa. Javier tampoco pudo hacer nada, por lo tanto, cancelé todo sintiéndome destruida.


  La conversación de ayer con Eliot por WhatsApp, había sido triste y de pocas palabras:


  Eliot: Pasaré la noche con mis amigos. Dale un beso a Yaiza.


  Yo: ¿No vas a venir?


  Eliot: No.


  Yo: ok.


  Eliot: Ve a la cama y descansa.


  Y ahí terminó la conversación. Después de eso pasé por varios estados, desde enfado, impotencia, tristeza, hasta acabar riéndome de mí misma.


  El llanto de Yaiza me hizo despertar de mis pensamientos. Miré el reloj, y eran las 4 de la mañana. Hambre no podía ser, el pañal me extrañada, aparte, ese lloro era diferente. Me incorporé y, al tocar a mi hija para calmarla, vi que estaba ardiendo. Acerqué mis labios a su frente y estaba muy caliente. Le puse el termómetro e indicaba que tenía 39 grados. Me asusté y comencé a ponerme ropa apresurada, al igual que abrigaba a Yaiza con su abrigo y mantas.


  La metí en el coche y, mientras la llevaba a urgencias, llamé a Eliot, pero no me atendía. Llamaba desesperada, ¿por qué no lo cogía? Yo no era de las que insistía con las llamadas, y él lo sabía, me estaba doliendo que no me atendiera. Después de la octava llamada, me di por vencida y llamé a Mikel.


  —¿Alexis, pasa algo? —preguntó Mikel adormilado.


  —Estoy llevando a Yaiza a urgencias y Eliot no me atiende el teléfono, ¿puedes llamarle?


  —Sí, claro, ¿qué ha pasado? ¿Está bien mi sobrina? —preguntó preocupado y ya despierto.


  —Tiene 39 de fiebre.


  Mikel, dijo que se comunicaría con Eliot y que iba hacia el hospital. Yo conducía nerviosa, Yaiza, lloraba y me sentía impotente sin saber qué hacer.


  Llegué al hospital y atendieron a mi niña. Mientras le sacaban sangre y le hacían pruebas, mi teléfono sonó; era Eliot. Dudé en cogerle por el enfado que tenía; a su hermano sí que le atendía y a mí no, pero sabía que estaría asustado por su hija.


  —Eliot, por fin das señales —dije sarcástica.


  —¿Cómo está Yaiza? —preguntó muy preocupado.


  Le informé, de que le estaban haciendo pruebas y, él, me dijo que estaba cogiendo un taxi para acercarse al hospital.


  Estaba sentada al lado de la camita donde tenían a mi niña, con su manita agarrando mi dedo. Le había bajado un poco la fiebre y eso me tranquilizó.


  Mikel, me tocó el hombro y, cuando me miró a la cara, puso sus ojos en blanco.


  —Pero que mala pinta tienes, ¿qué te ha pasado? —dijo preocupado.


  Yo le había dicho que sólo era cansancio y preocupación por Yaiza, pero se notaba que no se lo creía.


  A los pocos minutos, llegó Eliot. Se acercó a su hija, que se acababa de dormir. Cruzamos la mirada y vi que él tampoco tenía muy buena cara.


  —Salir los dos, conmigo, al pasillo —nos pidió, Mikel, muy serio.


  No queríamos alejarnos de nuestra hija pero, Mikel, nos insistió, así que le seguimos.


  —No sé qué os pasa, pero más os vale que lo solucionéis. Por muy pequeña que sea Yaiza, percibe las cosas y vuestros estados de ánimo —dirigió su mirada a Eliot—. No sé por qué no has atendido la llamada de tu mujer, pero viendo vuestras caras, algo os ha ocurrido. Además, ni siquiera os habéis besado al veros. Más os vale que solucionéis lo que sea que os pase porque, Alexis, eres mi hermana y quiero que siga siendo así.


  —¿Por qué no atendiste mi llamada? Sabes que no soy de las que insiste —pregunté un poco enfadada.


  —Necesitaba un poco de tiempo para pensar, para despejar mi cabeza —respondió, Eliot, con tristeza.


  —Los dos, escucharme bien, no se trata de echaros las cosas a la cara. Eliot, te recuerdo que tu vida estaba llena de mierda hasta que conociste a Alexis; Alexis, te recuerdo que la tuya también hasta conocer a Eliot. Ambos os salvasteis. Con vuestro amor, superasteis muchas cosas, al igual que muchos problemas. Os admiro a los dos como personas, pero también como pareja. La complicidad, la confianza, el cariño, el amor qué reflejáis… ¿Vais a acabar con eso? Miraros a los ojos y responderos a esa pregunta.


  Eliot y yo, nos quedamos con nuestras miradas fijas la una en la otra. No hacía falta decir nada. Nos fundimos en un abrazo y echamos las pocas lágrimas que nos quedaban.


  —No vuelvas a irte así, por favor. Perdóname. No quiero perderte, no quiero que nuestros sueños se destruyan. Sé que tengo muchos problemas, sé que debería afrontarlos de otro modo, pero yo no lo hago queriendo. Me ha dolido que desaparecieras así, me he llegado a enfadar, porqué comprendí, que todos los problemas que me rodean, no son culpa mía. Sé que te salpican y te afectan, sé que sí que es culpa mía la manera de afrontarlos, pero no lo es que aparezcan, yo no los busco y por eso me ha dolido que ni te hayas molestado en aparecer por casa —solté todas esas palabras sintiendo un gran alivio.


  —Por fin te has dado cuenta de que no eres culpable de lo que te ocurra. Alexis, en la vida siempre va a haber problemas y obstáculos, pero no debes sentirte culpable por ello y menos huir. Sé que, esta vez, he sido yo el que ha huido, pero exploté, llegué a mi límite, y no por tus problemas, sino porque no veías que estabas a un paso de superar todo, a un paso de verte 100% feliz de una vez.


  Aclaramos nuestros miedos y como nos sentíamos por la reacción del otro. Hablamos durante mucho tiempo, después de saber que Yaiza se iba a poder bien y mientras su tío la acompañaba.


  Le agradecimos a Mikel sus palabras y le invitamos a él y su pareja, Rodrigo, a cenar cuando Yaiza se pusiera buena.


  Le dieron el alta a nuestra hija y nos fuimos para casa. Durante el camino le conté, a Eliot, mi conversación con Adela. Él algo ya sabía, porque Amaya se lo había comentado.


  Me sentía muchísimo mejor, como liberada.


  Los días pasaron como siempre. Yaiza, ya se había curado; Eliot, había vuelto a su horario de trabajo normal y yo le ayudaba con sus notas. Todo iba fenomenal entre nosotros.


  Mis resultados, de los análisis, los tuve en pocos días y se los habíamos enviado al doctor Guerrero. Nos concertó una cita donde nos explicó que estaba mejor de lo que se pensaba. Después de comprobar los análisis y de obtener los resultados de unas pruebas que me había hecho, dijo que sí que me recomendaba la inseminación pero que no era tan grave como parecía. Esa era una buena noticia. Eliot, me decía que empezáramos el tratamiento ya, pero yo le pedí que esperara un poco. Sí lo de la sorpresa salía bien, sería lo mejor.


  Ya estábamos en febrero y se acercaba el día de los enamorados. Me propuse que, de ese día, no pasaría la sorpresa.


  De nuevo preparé todo y volví a organizar a mis cómplices. El 14 de febrero coincidía en domingo, pero yo organicé todo para el sábado 13. Me daba igual que fuera día 13, yo no era supersticiosa.


  Eliot, estaba con sus amigos. Yo le había dicho que teníamos que preparar la despedida de soltera de Lucía, que se casaba con Sergio en mayo, pero era todo una excusa. Eso también lo teníamos que hacer, pero podía esperar un poco.


  Todos mis cómplices estaban ansiosos por ver cómo reaccionaría Eliot.


  Cogí el coche, volví a preparar todo y luego en casa.


  Estaba nerviosa, porque Yaiza y Beri eran claves en todo lo que estaba organizando y era difícil mantener a Beri quieto, así que llamé a Javier y a Amaya.


  —Voy a tener que pediros otro favor.


  —Pide por esa boquita pero, cada favor extra, te va a costar una cena con una buena mariscada —dijo, Javier, mofándose.


  —¿Podéis esperar abajo, escondidos, y avisarme de cuando llegue Eliot? —les pedí después de reírnos con su comentario.


  Ellos accedieron, también estaban ansiosos con todo lo que estaba preparando. Sólo me quedaba esperar la confirmación de Rosa, de que su parte estaba hecha.


  Capítulo 33


  El teléfono de Eliot estaba sonando. Era Rosa que le pedía que se pasara por la cafetería, que estaba junto a la oficina, porque se le había olvidado la cartera. Rosa, vivía a unos 10 km y, como nosotros estábamos cerca, por eso se lo había pedido. Eliot, le decía que allí los conocían y que la guardarían pero, Rosa, le convenció de que se quedaba más tranquila así.


  Esa era la cafetería donde nos habíamos conocido. Mi plan comenzaba con buen pie porque, Eliot, se fue para allá.


  El camarero tenía que entregarle una nota que ponía:


  “Hola, Eliot. Bienvenido a la yincana de Alexis. Tendrás que seguir unas pistas para llegar al regalo final.


  A estas alturas, ya te imaginarás, que he vuelto a organizar algo con la ayuda de cómplices. A Rosa no se le ha olvidado nada allí, sólo era una estratagema mía.


  Si quieres continuar con el juego, envíame un mensaje con un OK y conseguirás la siguiente pista”


  Una media hora después, recibí el mensaje con un OK y le respondí:


  “Comienza el juego: La siguiente pista, la encontrarás en el lugar donde comenzó nuestra relación. Cuando la tengas, envíame otro OK”


  La segunda pista, estaba encima de la mesa del despacho de Eliot y decía:


  “¡Enhorabuena! Has encontrado la 2ª pista. Ya estás más cerca del objetivo pero, todavía tienes que seguir unos pasos más.


  Ve a mi antigua mesa de trabajo y mira en el primer cajón”


  Iraide y Rosa, habían dejado un huevo kínder con una nota pegada en él. Todavía recuerdo el detalle tan bonito que había tenido Eliot; yo acababa de enterarme del regreso de Antonio y estaba muy afectada. Él, para animarme, me invitó a comer y, al regresar al trabajo, me sorprendió regalándome un huevo kínder y diciéndome que, al verlo, se había acordado de mí y recuerdo que me dijo: “dicen que el chocolate quita las penas y dentro trae una sorpresa y, esas pequeñas cosas, siempre nos hacen ilusión”


  Me emocionaba recordar esos detalles de Eliot.


  La nota que estaba en el huevo kínder decía:


  “Esta es la 3ª pista. El primer detalle que tuviste conmigo, algo que recuerdo con mucho cariño.


  Tienes que comerte el huevo, pero todito ¡eh! Envíame una foto demostrándolo y te daré la siguiente pista”


  No tardó mucho en enviar la foto, debía de haber devorado el chocolate. En ella se veía a un Eliot sonriente con el papel del huevo en la mano.


  Le indiqué, en un mensaje, lo siguiente que tenía que hacer:


  “Ahora, tienes que ir al restaurante donde perdiste la virginidad conmigo, por ser la primera acompañante que llevabas a él”


  Se trataba del restaurante italiano de Javier. Fue el día que comenzó nuestra relación. Yo había sufrido un bajón de tensión, después de que mi madre me comunicara que Antonio quería verme. Ese fue el mismo día que me regaló el huevo kínder.


  Eliot, me invitó a comer y me dijo que era la primera vez que iba acompañado a ese restaurante; yo, con mis nervios, le respondí que si había perdido la virginidad conmigo en ese italiano. Nos reímos mucho con mi comentario y recuerdo que me puse como un tomate.


  La nota, se la había dejado en la mesa donde solíamos comer y ponía:


  “Genial, ya has llegado a la 4ª pista. Te preguntarás cuantas hay, pues bien, no te lo voy a decir, es más divertido tenerte con la incertidumbre.


  Ahora, debes ir al barrio donde vivía yo antes. Max te estará esperando”


  Mikel, le había colocado una nota a Max en la correa. Maite y Ernesto estaban al tanto de todo. Les encantaba la imaginación que tenía para hacer las cosas.


  La nota, que estaba en la correa de Max, decía:


  “¡Felicidades! Ya tienes la 5ª pista. Ahora, tienes que ir a mi antiguo piso. Envíame un OK antes de hacerlo y te indicaré donde está la nota”


  Había pasado un buen rato desde el último mensaje. Me estaba preocupando o más bien, impacientando. Le escribí a Mikel para saber si estaba allí y me respondió que sí, que se estaba haciendo de rogar. Eso me hizo mucha gracia. La verdad es que le estaba mareando, un poco, al pobre pero creo que le iba a encantar la forma en la que lo había organizado.


  Después de recibir el OK, le respondo que no tiene que ir allí, ya que no sabía quién residía en mi antiguo piso y, si dejaba un papel pegado en la pared, lo más seguro es que desapareciera. Le indiqué que estaba en el sofá de sus padres.


  En esa nota decía:


  “Has conseguido la 6ª pista. El siguiente paso, es ir a la parada del bus donde me recogiste una vez. Cuando llegues allí, envíame un OK y te diré donde se encuentra la siguiente pista”


  Tenía pensado tener a alguien allí, para darle la nota, pero no quería molestar a más gente. Así que, descarté la idea.


  Tardó un buen rato en enviarme el mensaje. Creo que, de nuevo, me estaba vacilando haciéndose de rogar. Me divertía que se lo tomara como el juego que era, pero mis nervios me consumían. Quería que llegara al final ya.


  Le respondí al mensaje escribiéndole que sentía haberle hecho ir a la parada para nada. Le expliqué que sucedía lo mismo que en mi anterior piso, que si la dejaba pegada, desaparecería.


  Le dije que, para adquirir la siguiente pista, tenía que ir al lugar donde le pedí que viviéramos juntos pero, que antes de arrancar, me enviara un OK.


  Tardo unos pocos minutos en enviarlo, imagino que estaría pensando en si iba en serio el hacerle ir hasta allí, ya que, estaba a unos 60km.


  Mi respuesta fue:


  “No arranques, es otra broma. Siento ser tan mala ¡muah- ahaha! Ahora en serio, la séptima pista está en la guantera del coche”


  Sí, lo sé, estaba siendo un poco mala, pero quería darle un toque de humor al juego. Me encantaría haber visto su cara al leer el mensaje.


  En la nota de la guantera le decía:


  “Lo primero, perdona por hacerte esas bromas aunque sé que, en el fondo, te estarás riendo.


  ¡Enhorabuena! Ya tienes la 7ª pista. Esta vez, no voy a hacer que des más vueltas porque te aseguro que yo también estoy deseosa de que recibas el regalo ya.


  Dirígete a nuestro hogar”


  Me encontraba en la parte de abajo de nuestra casa. Beri estaba inquieto y Yaiza también, esperaba que no me fallaran en su cometido. Creo que les transmitía mis nervios. Ya no me quedaban más uñas para morder.


  Tenía que recibir un mensaje de Javier; él y Amaya estaban abajo para avisarme de cuando llegara Eliot y, para después, hacer otra cosa.


  Cuando Eliot llegara a casa, se encontraría, delante de la puerta de la entrada pegada a la pared, una nota diciendo que siga el camino que indica las fotografías.


  Había colocado fotos por la pared de las escaleras, las que bajaban a donde me encontraba yo. Eran fotos nuestras, de nuestros comienzos, de cuando adoptamos a Beri, del nacimiento de nuestra hija…


  Al llegar abajo se encontraría con una nota, pegada a la puerta de la habitación, que decía que primero salude al que se va a acercar como loco a recibirle; por supuesto se trataba de Beri. En su arnés, coloqué un papel que esperaba que aguantara hasta la llegada de Eliot.


  No sé el tiempo que había transcurrido, cuando recibí el mensaje de Javier diciéndome que Eliot estaba entrando en el garaje.


  En ese instante, el corazón me fue a mil, todo el cuerpo me temblaba. Comprobé que Beri y Yaiza tenían todo bien colocado, pero no paraban quietos. Les miraba pidiéndoles que aguantaran un poquito, pero creo que yo les transmitía mis nervios.


  Oí como Eliot abrió la puerta, pero no bajaba ¿Qué estaría haciendo?


  Supongo que me estaba castigando por las bromas que le había hecho con las notas. Esa espera me estaba matando. No sabía si gritar su nombre, si salir en su busca, si llamarle, enviarle un mensaje o qué, pero necesitaba que bajara ya, porque se me iba a salir el corazón del pecho.


  Me sobresalté al recibir un mensaje, era de Eliot, me decía que qué pasaba si no bajaba. Le respondí que se ciñera a las reglas del juego o se quedaría sin sorpresa.


  Seguía sin bajar las escaleras, estaba claro que me estaba vacilando.


  Que desesperada estaba, pero iba a aguantar como una campeona. Los que no sé si aguantarían eran Yaiza y Beri, estaban más inquietos.


  —Por favor, quedaros ahí —les dije, sin mucho éxito.


  Capítulo 34


  Pegué mi oído a la puerta para ver si oía bajar a Eliot, y casi me caigo cuando la abre. Él muy listo, se había acercado muy silencioso.


  Me aparté para atrás y, Beri, saltó como un loco para saludarle. Comprobó su arnés y cogió la nota, que decía:


  “Fin del juego. Esta es la 8ª y última pista. Mira en el bolsillo de la persona que más queremos”


  Eliot, me miró de reojo conteniendo su risa nerviosa y yo la mía. Se acercó a Yaiza y cogió un papel. Dentro, estaba envuelto un colgante con forma de rayo igual que el mío, sólo que, un poco más grande y sin piedra. En el papel le decía que le abriera la chaqueta a Yaiza.


  Nuestra hija llevaba una camiseta con un texto escrito con las siguientes palabras:


  “¿Quieres casarte con mamá?”


  La cara de Eliot reflejaba alegría, ilusión, entusiasmo, feli- cidad y muchas cosas buenas. Yo esperaba ansiosa una respuesta pero, en lugar de eso, salió de la habitación y abrió el vestidor ¿Qué estaba haciendo?


  Se acercó a mí y me dijo que estaba muy enfadado, su cara reflejaba todo lo contrario.


  —¿Por qué? —pregunté desconcertada.


  —Porque has estropeado mis planes de mañana.


  No entendía nada, ¿a qué venía eso? ¿Por qué no me respondía? Le miraba sorprendida intentando entender a qué se refería.


  De repente, pone una rodilla en el suelo y abre una caja acercándola hacia mí.


  —¿Quieres casarte conmigo?


  Me quedé anonadada. Me explicó que llevaba tiempo con el anillo comprado, pero que con todo lo ocurrido no encontró el momento adecuado para pedírmelo. Como el día siguiente era el día de los enamorados, quería pedírmelo durante una comida que había reservado.


  Comencé a llorar con lágrimas cargadas de miles de emociones, sobre todo felicidad. Eliot, también se había emocionado. Nos abrazamos y nos fundimos en un gran beso.


  —No me has respondido —me dijo con cara de pícaro.


  —Yo pregunté primero —le recalqué.


  —Sí —respondió.


  —Sí —respondí yo también.


  Después de un rato de abrazos, besos y emociones. Les llamé a Javier y a Amaya.


  Le expliqué a Eliot que se iban a llevar a Yaiza y a Beri.


  Nuestros amigos estaban como locos cuando les contamos, de forma resumida, como había pasado todo.


  Se llevaron a nuestros pequeños y cenamos.


  —Encargué el risotto del restaurante de Javier. Fue lo primero que comimos juntos —le expliqué a Eliot.


  —Alexis, no dejarás de sorprenderme. Estoy con la adrenalina a tope, ¿cómo se te ocurren estas cosas?


  —Creo que eres tú el que me inspiras —La cara de Eliot se iluminó con una gran sonrisa.


  Eliot me contó que se había hecho de rogar por las bromas de las notas, que él también quería putearme un poquito.


  —¿Te imaginabas qué podía ser el regalo? —pregunté con curiosidad.


  —Mmmm… No, la verdad es que no tenía ni idea —dijo como con dudas


  —¿Seguro?


  —Bueno, pensé que me esperarías para otra cosa. Pero amor, que esto ha sido mucho mejor y no pienses que es para presionarte, pero es lo que me imaginé.


  —¿Para hacer el amor con mi futuro marido? —Que bien sonaban esas palabras.


  —Sí —respondió, Eliot, cabizbajo.


  Le expliqué que lo entendía, que era normal que pensara eso y que no tenía por qué ponerse apenado. Realmente, esperaba que eso sucediera después. Ganas, tenía muchas, pero quería dejar que todo surgiera, que pasara cuando tuviera que pasar, sin forzar nada y sabía que él también lo quería así.


  —¿Puedo saber que me tenías preparado para mañana? —pregunté con picardía.


  Él negó con la cabeza. Según él, todavía se podía hacer parte de la sorpresa.


  Eso me hizo ponerme nerviosa y con ganas de saber más pero, Eliot, no soltaba prenda. Tendría que aguantarme hasta el día siguiente.


  Después de seguir charlando y, sobre todo, riendo mucho, acabamos de cenar. Me levanté para coger el postre y nuestras miradas se clavaron la una en la otra. No nos dijimos nada, no hicieron falta las palabras; ambos nos leímos el pensamiento. Bajamos a la habitación de abajo, besándonos y perdiendo nuestras prendas por el camino. Por fin había conseguido hacer el amor con mi amado.


  El despertar había sido maravilloso. Después de hacer el amor con Eliot, me dormí plácidamente, como hacía tiempo que no hacía.


  Por la mañana, cuando estaba abriendo los ojos y desperezándome, Eliot, apareció con una bandeja.


  —¡Buenos días mi rayo de luz! Hoy es tu día. Te toca a ti dejarme mimarte y llevarte hasta llegar a tu sorpresa —me informó, Eliot, posando la bandeja encima de mis piernas.


  Había preparado tostadas con nata, como a mí me gustaban, una taza grande de café y un zumo de frutas natural. Ese hombre mío, había pensado en todo.


  Mientras yo desayunaba, Eliot, preparó un baño en el jacuzzi. Estaba echando sales aromáticas con un olor muy rico.


  Apartó la bandeja, me dio su mano y me ayudó a levantarme. Sin soltarme la mano, me llevó hasta el baño. Pétalos de rosa flo- taban. Con su ayuda, me metí en el jacuzzi para luego entrar él. De nuevo sucedió, compartimos nuestro amor con ternura.


  Después de eso, telefoneamos a nuestros amigos para preguntar por Yaiza y Beri que se encontraban en perfecto estado.


  Echaba de menos a mi niña y al peludo de Beri. Reconozco que pasar ese tiempo sin ellos, me estaba viniendo genial, tener esos momentos con Eliot a solas, lo necesitaba, pero no podía evitar añorarlos.


  —Nos vamos —me informó, Eliot, despertándome de mis pensamientos.


  —¿A dónde?


  No respondió, dijo que era de castigo por la yincana que le hice. Eso me hizo mucha gracia.


  Me puso un antifaz en los ojos para que no viera nada. Íbamos en el coche pero no sabía a donde. Preguntaba pero Eliot sólo se reía. En el fondo, me lo estaba pasando como una enana. Creo que, a los dos, nos encantan ese tipo de juegos, teníamos esa parte infantil.


  Por fin llegamos a nuestro destino.


  —No, no, quieta —dijo, Eliot, sujetando el antifaz que me iba a quitar.


  Rechisté un poco pero no sirvió de nada. Caminé guiada por Eliot. Hablaba con alguien que nos llevaba a algún sitio que había reservado.


  Cuando nos paramos, Eliot, se puso detrás de mí y me sacó el antifaz. Mis ojos se humedecieron al ver que estábamos en una de las cabañas árbol. Era más grande que la que le había traído hace un tiempo.


  Iba a decir algo pero él me tapó la boca con su dedo índice. Cerró todo hasta quedarnos a oscuras. Con la ayuda de la luz de una linterna, vi que pulsaba un botón de algún aparato. Después de apagar la linterna, el techo de la cabaña se iluminó con estrellas, como si estuviéramos en el planetario. Mis lágrimas resbalaron por mis mejillas y fueron más intensas cuando apareció el texto de “¿quieres casarte conmigo?”


  De nuevo, le dije sí unas cuantas veces. Salté efusiva a abrazarle, y los dos caímos al suelo por la poca luz que había, tirando el proyector.


  Encendimos la luz y nos echamos a reír como dos niños que acababan de hacer una travesura. Por suerte, no se rompió nada y continuamos esa velada tan mágica.


  Al anochecer, fuimos a recoger a Yaiza y Beri a casa de Javier. Él y Amaya, no vivían juntos pero, Amaya, se quedaba muchas veces allí. Creo que no tardarían mucho en compartir casa.


  Les contamos nuestro estupendo fin de semana, ya que, no hacían más que preguntar y, según ellos, teníamos caritas de quinceañeros enamorados.


  Nos invitaron a cenar y pasamos un rato a gusto con nuestros amigos.


  De regreso a casa, hablamos de contárselo a nuestros padres.


  —El próximo sábado los invitamos a comer a casa ¿te parece? —dije entusiasmada.


  —¿Aguantarás tanto sin contarlo? —preguntó, Eliot, elevando una ceja.


  Estaba claro que ninguno de los dos aguantaríamos. Queríamos planear una comida para el día siguiente pero, mi madre, al decirle que viniera un lunes, se quedó preocupada, así que, acabamos confesando el motivo y, acto seguido, se lo comunicamos a la familia de Eliot. Todos estaban muy contentos y con ganas de organizar todo. Me encantaba verlos así de entusiasmados.


  Ya en casa, después de dormir a Yaiza, me acaricié la barriga de forma instintiva. Eliot, se percató de ello.


  —Conseguiremos tener otro, aunque sea a través de inseminación. No quiero presionarte pero, si tantas ganas tienes ¿por qué no has querido empezar con ello? —indagó, Eliot, abrazándome.


  —Porque, sabiendo que estoy mejor de lo que se esperaba, pensé que era mejor después de la boda. No podía decirte el motivo, estropearía la sorpresa.


  —Ahora lo entiendo todo. A la vuelta del viaje de novios, empezamos ¿quieres?


  —Sí.


  Comenzamos a hablar de fechas y de sitios. No sabíamos que fecha escoger y lo decidimos con dardos.


  Pusimos los números del 1 al 31 en un papel y los meses escritos en otro. Queríamos que fuera un sábado, así que, quedamos en que, si el número no coincidía sábado, nos quedaríamos con el más cercano.


  Empecé yo y, salió el 8; luego tiró Eliot y salió octubre.


  —Ya tenemos fecha —dije entusiasmada.


  —8 de octubre del 2016 —comentó Eliot.


  Capítulo 35


  Estábamos en el mes de Mayo, era sábado y celebrábamos la despedida de soltera de Lucía. En una semana se casaba con su novio, Sergio, el cual, también estaba festejando su despedida y estaban invitados Eliot, Javier, David y Pedro.


  Con mis amigas, los amigos de Eliot y sus respectivas parejas, habíamos hecho un vínculo de amistad muy cercano, algo que me entusiasmaba.


  En la despedida de Lucía, también se encontraban, Nadia, la novia de David, y Soraya, la mujer de Pedro.


  Sabíamos que los chicos habían reservado mesa en el restaurante de Javier, por lo tanto, nosotras nos decantamos por el mismo que en la despedida de Dana. Nos gustaba mucho y lo bueno era que teníamos la parte de arriba reservada sólo para nosotras.


  De nuevo, repetimos con pantalón vaquero, camiseta rosa y corona en la cabeza con un pene dibujado, creo que eso se iba a convertir en una tradición.


  Nos lo estábamos pasando en grande. Todo eran risas y las botellas de vino circulando por la mesa.


  Yo no estaba bebiendo mucho, hacía tiempo que no probaba el alcohol y, después de la última vez en la discoteca con Adela, no me apetecía mucho llenar mi cuerpo de alcohol.


  A lucía, no le gustaban ni los strippers ni nada de eso. Ella sólo quería que nos juntáramos y saliéramos de fiesta. Nos in- sistió mucho en ello y era su despedida, así que, tocaba hacer lo que la novia deseaba. A pesar de eso, queríamos que fuera una noche un poco diferente y le planeamos algo en la discoteca Xhana.


  Después de cenar, cogimos unos taxis y nos fuimos a la disco. Lucía estaba encantada de que estuviéramos cumpliendo con sus peticiones.


  Al llegar allí me alejé de mis amigas para hacer mi cometido. Primero hablé con una de las camareras que me acompañó hasta donde se encontraba el Dj.


  —Hola, soy Alexis, hablamos por teléfono sobre la despedida de mi amiga —dije entrando en el lugar donde se encontraba el Dj.


  —Hola, Soy Tony, encantado —me dio dos besos—. ¿Cuál es la novia?


  —De las chicas de rosa, la más morena, que está hablando con la rubia —le expliqué señalando hacia las chicas.


  Tony, se quedó mirando hacia ellas como si se hubiera quedado prendado.


  —¿Quién es la otra chica morena, la que tiene el pelo atado y una sonrisa bonita? —preguntó muy curioso.


  —Esa es Sofía.


  Tony no me dijo nada más pero seguía observándola, creo que le había gustado.


  Hablamos un rato más y me pareció un chico muy agradable. Ya cuando hablé con él por teléfono, había sido muy amable y en persona también, además era mono, quizás debería presentárselo a Sofía.


  Regresé con mis amigas y les indiqué que estaba todo preparado.


  Tony, saludaba a la gente, como hacía cada fin de semana, ya que llevaba años pinchando allí.


  —Y ahora va a sonar una canción con la que todos tenemos que bailar —empezó a sonar Saturday night de Whigfield— Quiero un fuerte aplauso para Lucía, que celebra su despedida de soltera y nos va a obsequiar, subiendo a la tarima, con el baile de esta canción.


  La cara de Lucía era entre niña pequeña con juguete nuevo y niña sorprendida, que decía con la mirada, “esta os la guardo”.


  No quería subir sola y la acompañamos. Todas bailamos la canción, coordinadas, como cuando íbamos al instituto.


  Al final, a Lucía, le encantó ese detalle.


  Quería ir a agradecerle a Tony su ayuda y le pedí a Sofía que me acompañara.


  —Tony, sólo queríamos agradecerte tu ayuda —le dije cuando pudo quitarse un momento los auriculares.


  Tony, seguía prendado de Sofía pero, lo mejor, es que ella también. Sofía, era una persona muy abierta y lanzada pero, con Tony, estaba siendo todo lo contrario, por lo tanto, intervine.


  —Tony, esta es mi amiga, Sofía, ella no es la que se casa, es nuestra soltera de oro —comenté con picardía.


  Sofía, se olió la jugada y me sonrió con ojos brillantes. Ambos se dieron dos besos. Él, enseguida se puso a hablar pero, ella, estaba cortada algo muy raro en Sofía.


  Mientras volvíamos con las demás le pregunté, a Sofía, porqué su comportamiento.


  —Este chico me gusta desde hace un tiempo, pero es dos años más pequeño que yo y no sé, no quiero niñatos —explicó Sofía.


  —El tema de la edad no es un problema, mírame a mí con Eliot. Creo que esa es una excusa.


  Sofía, me explicó que, desde lo de su padre, sentía que el amor era una mierda, que tenía miedo de acabar como su madre, que le hicieran daño.


  Después de hablar con ella, de contarle los miedos que yo tenía con lo que había sufrido, le hice ver que no debemos quedarnos con las cosas malas que nos rodean, sino vivir la vida, seguir adelante.


  No hablamos más sobre el tema, bailamos durante toda la noche hasta que, Tony, acabó su turno. En ese momento, vi a la Sofía que conocía, la Sofía decidida, acercarse hasta él, hablar con él e intercambiar números.


  Todas nos alegramos por ella y le hicimos un interrogatorio.


  Cuando la discoteca anunció su cierre, Lucía, no quería irse, estaba con ganas de más fiesta. Nos quedamos pensando en que hacer y, al final, acabamos cogiendo un autobús a un pueblo de la frontera de Francia. Allí desayunamos y paseamos un poco.


  Nos acercamos a la parada del autobús y preguntamos cuando pasaba el próximo, por suerte, sólo teníamos que esperar media hora.


  Era ya medio día cuando bajamos del autobús. Nos dirigíamos a la parada de taxis para volver a casa, pero oímos que unos chicos nos silbaban y nos piropeaban.


  —Yo me pido a la rubia —gritó, Javier, haciendo que todos los viandantes se fijaran en nosotros.


  Y cada uno iba diciendo que se pedía a su respectiva pareja. Nos pusimos a hablar como si estuviéramos ligando y la gente nos miraba absortos. No podíamos parar de reír.


  Los chicos, se habían ido a celebrar la despedida al pueblo de Sergio, el cual, iba disfrazado de bailarina con tutú rosa. Querían que, los de su pueblo, lo vieran bien guapo.


  Ellos, también acababan de llegar en el autobús. Acabamos yendo todos a comer a nuestra casa. Encargamos unas pizzas e intercambiamos aventuras de las despedidas.


  Nos despedimos de nuestros amigos y, Eliot y yo, continuamos con el juego que habíamos empezado en la estación de autobuses.


  —Me he quedado con la chica más guapa —dijo Eliot.


  —Y yo con el más sexy.


  Y así seguimos entre risas y más risas, hasta acabar en la cama haciendo el amor para después dormir como lirones, del cansancio acumulado, después de tanta juerga.


  Al día siguiente, Eliot, se fue a trabajar cansado y con resaca y yo me fui, con el coche, a recoger a Yaiza y Beri que estaban en casa de mis futuros suegros.


  Mikel, estaba jugando con su sobrina mientras, Beri, saltaba todo contento al verme.


  —Cuñada, ¿tenéis planes hoy? Aparte de recuperaros, porque vaya cara y, cuando hablé con mi hermano, hace poco, tenía una voz ronca —comentó, Mikel, entre risas.


  —No, ¿por qué?


  —Le iba a decir a Eliot, pero justo tenía un cliente. Quiero que conozcáis a Rodrigo. Lo nuestro va muy en serio, tanto que hemos pensado en vivir juntos. Hasta empezamos a buscar piso y todo —dijo entusiasmado.


  Me alegré muchísimo por él, y quedamos para tomar algo cuando Eliot saliera de trabajar.


  Volví a casa y me puse a hablar con las chicas por WhatsApp. Sofía, nos contó que había quedado con Tony.


  Después, recogí un poco y de nuevo me quedé pensando en mi nueva vida; yo cuidando de mi hija y siendo ama de casa. Eso era algo que estaba muy lejos de mi idea de vida pero, había algo que me estaba haciendo cambiar.


  Mis pensamientos se vieron interrumpidos por el sonido de mi teléfono. Eliot, me llamaba para que pasara a recogerle y reunirnos con su hermano y su novio.


  Después de pasear a Beri, metí a Yaiza en el coche y me dirigí hacia la oficina y, después de saludar a Iraide, Rosa y Álex, Eliot y yo nos fuimos a un bar del centro donde habíamos quedado con Mikel y su novio.


  Conocimos a Rodrigo, un chico rubio, de ojos azules, alto y muy guapo.


  Al principio fue un poco tímido pero, según pasaban los minutos, conseguimos entablar conversación con él. Se les veía muy enamorados a los dos y ya habían quedado para ver algún piso y conocer a los padres de ambos.


  Nos alegrábamos mucho por Mikel y, Rodrigo, nos había parecido muy buena persona.


  Los días pasaron hasta llegar la boda de Lucía y Sergio, la cual había sido preciosa y, estando todos los amigos juntos, había sido una fiesta muy divertida.


  En la mesa, donde comimos todos, se habló de que ya estaban organizando nuestras despedidas y salió el tema de donde iba a ser la boda.


  —Va a ser al aire libre en el Parador del Castillo. Luego, el banquete, barra libre y baile serán dentro —explicó Eliot. A todos les encantó la idea. La verdad, es que habíamos tenido suerte en tener esa fecha libre, justo acababan de cancelar una boda, sino, nos tocaría cambiar de fecha o esperar al próximo año. Parecía que el destino estaba de nuestro lado.


  También les comenté la sorpresa que se me había ocurrido para mi madre, algo que sólo le había dicho a Eliot. Les gustó mucho y estaban deseando que llegara el día.


  Capítulo 36


  Los días habían pasado muy rápido para mí. Entre preparativos de boda, la mudanza de Mikel y Rodrigo y los nervios de no saber que me esperaba en mi despedida de soltera, los días volaban.


  Ya estábamos en julio, en la última semana. Todas las chicas se habían pedido el lunes libre es sus respectivos trabajos, incluso Nadia, Soraya y Debra. Todo era debido a mi despedida de soltera. No comprendía el motivo, ¿para qué necesitaban el lunes libre?


  Eliot, sabía algo, ya que, junto con Amaya, se encargaron de prepararme una maleta.


  Recuerdo que, en el instituto, habíamos comentado hacer un viaje a Ibiza a lo grande, ¿no estarían planeando un viaje allí? Pues sí porque, el sábado por la mañana, estábamos cogiendo un avión a Barcelona para después ir hasta la isla ibicenca.


  Las chicas me comentaron que, no sólo se celebraba mi despedida de soltera, sino nuestro sueño de hacer un viaje de amigas a Ibiza.


  Cuando llegamos a la isla nos fuimos al hotel, donde teníamos todo incluido. Era un hotel con spa, así que, nos dimos unos masajes, nos bañamos en los chorros y, después de una buena cena, nos fuimos de fiesta.


  Las chicas, ya se habían informado para saber a qué locales ir y por donde movernos. Había muchísima gente y hacía mucho calor, lo que hacía que bebiéramos más, pero yo moderadamente. Por supuesto, íbamos con pantalón vaquero, camiseta rosa y la corona con el pene en la cabeza.


  Estuvimos en varios pubs bailando, entre nosotras, con otros grupos de amigos, con camareros… Nos lo estábamos pasando genial.


  Decidimos ir a una discoteca muy famosa allí, porque era una de las cosas que queríamos hacer en el instituto. Debra, Nadia y Soraya, que nos acompañaban, estaban de acuerdo y también les apetecía verla.


  La discoteca era espectacular. Conseguimos entrar a trompicones, ya que, había demasiada gente y más siendo pleno julio. Mis amigas, querían que hubiéramos ido en septiembre, pero no había otro fin de semana en el que coincidieran para poder pedir el lunes libre.


  Después de un rato bailando, comencé a agobiarme con tanta gente. Se me iba un poco la cabeza. No quería estropearles la noche a las demás, así que, me fui al baño, pero insistieron en que alguna me acompañara. Debra y Esther, vinieron conmigo, ellas también necesitaban ir.


  Al entrar en el baño, me mojé la cara y sentí un poco de alivio pero, de repente, sentí náuseas y corrí hacia al váter para vomitar.


  Debra, me sujetaba el pelo mientras me preguntaba si estaba bien. Avisó a Esther y las dos estuvieron a mi lado preocupadas. —Habrá sido el alcohol de Ibiza —dije todavía un poco mareada.


  Las dos se percataron de que estaba muy pálida y decidieron avisar a las demás para irnos.


  —No, por favor, no quiero estropearos la noche a las demás —supliqué.


  —Yo me iré con ella al hotel. Quedaros vosotras y mañana nos vemos —propuso, Debra, mirando a Esther.


  —No, hemos venido a pasar un fin de semana de chicas y a celebrar la despedida de soltera de Alexis, además, ya son las 4 de mañana —comentó Esther.


  Debra, me acompañó a fuera para que me diera el aire mientras que, Esther, avisaba a las demás chicas.


  Yo me sentía fatal, no sólo por el mareo sino, porque sentía que había estropeado la noche a mis amigas. Todas me dijeron que no había estropeado nada y que, por una parte, era mejor que nos fuéramos a descansar ya que, al día siguiente, teníamos más actividades para hacer.


  En el hotel, cada una se fue a su habitación. Yo la compartía con Debra, a la cual le dijeron que, si necesitábamos algo, avisáramos.


  Me dormí enseguida, a pesar de que la cabeza se me iba un poco pero, después de unas pocas horas, volví a sentirme muy mal.


  De nuevo, tuve que correr hasta el baño para volver a vomitar. Debra, dormía y no quería despertarla.


  Le dejé una nota por si se levantaba y me fui al bar a tomarme una manzanilla.


  El camarero me decía que tenía mala cara, que si necesitaba que avisara a un médico se lo comunicara.


  La verdad es que no sabía que me pasaba, tampoco había bebido tanto como para encontrarme así de mal. Dejé de darle importancia cuando escuché que llegaban WhatsApps a mi teléfono. Era Eliot que me decía que, cuando me levantara, le escribiera. Sólo quería saber que estábamos bien.


  Hablé un poco con él. Le echaba mucho de menos a él a Beri y, sobre todo, a Yaiza. Otra vez, volví a analizar mi nueva vida y empecé a pensar que no estaba tan mal.


  Mis pensamientos, se vieron interrumpidos cuando las náuseas volvieron y me hicieron correr al baño.


  Después de vomitar, sentí un gran mareo, todo se me movía y no era capaz de levantarme y caminar. Sentada, al lado del váter de los servicios de la cafetería, agarré mi móvil para llamar a Debra, pero veía todo borroso. Una mujer me hablaba y se acercó un trabajador del hotel. Yo les pedí que avisaran a mis amigas.


  Aparecieron algunas de las chicas apresuradas y una ambulancia acababa de llegar.


  No recuerdo mucho del viaje en ambulancia, sólo el sonido de la sirena y el médico calmándome.


  Me encontraba en un hospital de Ibiza. Un doctor, me hacía preguntas.


  —¿Y mis amigas? —pregunté asustada.


  —Están fuera, ahora podrá pasar alguna a verte —comentó el médico.


  Ya me encontraba mucho mejor, la cabeza no se me iba y no había sentido más ganas de vomitar.


  —¿Qué me ha pasado? —pregunté.


  —Al principio, pensé que podría ser una buena gastroenteritis pero, no es el motivo, es…


  —Entonces, ¿qué me pasa? —interrumpí al doctor.


  —Estás embarazada.


  —¿Qué estoy qué? Pero ¿cómo es posible? Yo, yo, no… ¿esto no es una broma? —No daba crédito a lo que acababa de escuchar.


  —No, no es ninguna broma. Estás de unas 10 semanas


  Le expliqué al médico el porqué de mi sorpresa y, al saber mi problema de ovulación, comprendió que no lo esperara.


  —Has dicho que estoy de 10 semanas, pero eso son dos meses y medio, ¿cómo no me di cuenta antes?


  Me quedé pensativa y me di cuenta de que, ese último mes, no me había bajado la regla y, el anterior, había manchado muy poco.


  Después de comprobar que todo iba bien, me recetaron unas pastillas para las náuseas, me recomendaron descansar y me dieron el alta.


  Todas estaban fuera esperándome. Ocupaban toda la sala de espera. Cuando me vieron, me atosigaron a preguntas de si estaba bien, que me había pasado y cosas así.


  —Pues que, en la luna de miel de Lucía y Sergio, hicimos nosotros el niño en vez de ellos —dije contenta.


  Había echado cálculos y, más o menos, coincidían por esas fechas o más bien en la boda de nuestros amigos.


  —¿Estás embarazada? —preguntaron todas eufóricas.


  Sabían el problema que tenía y que estábamos esperando, a después del viaje de novios, para prepararme para la inseminación.


  Después de unos gritos de celebración, volvimos al hotel. Yo dormí un poco aunque, estaba muy nerviosa. En el hospital, me habían hecho una ecografía y había sacado una foto al bebé que llevo dentro. No hacía más que mirar esa foto. No sabía si enviársela a Eliot o esperar a volver para contárselo. Al final, con tanto cansan- cio y tanto pensar, acabé quedándome dormida.


  Me desperté y nos fuimos a unas tumbonas junto a la piscina del hotel. Nos pusimos a la sombra por mí, ya que, el sol me molestaba mucho y el calor no era bueno para mí. Estuvimos hablando y las chicas se turnaban para bañarse y no dejarme sola, a mí no me apetecía bañarme, todavía me sentía agotada.


  Volvimos al hotel y, mientras cenábamos, mis amigas me preguntaban qué era lo que me preocupaba, me habían notado muy pensativa.


  —Me muero de ganas por contárselo a Eliot pero, sé que es capaz de venirse hasta aquí, por mucho que le insista en que está todo bien —les expliqué.


  —Mañana por la mañana cogemos el avión de vuelta. Díselo, no le dará tiempo a venir y, tú, te quedarás más tranquila —comentó Amaya.


  Las chicas, no le habían avisado de que me había encontrado mal. No querían asustarlo hasta saber que me pasaba, algo que les agradecí, porque con lo que se preocupa Eliot, aparecería nadando si hiciera falta.


  —Voy a ir a la habitación a hablar con Eliot. Aprovechar esta noche, ¿entendido? —dije, señalándoles con el dedo, como dando una orden.


  Todas asintieron y me dijeron que las avisara si necesitaba hablar.


  Cuando llegué a la habitación, le escribí un WhatsApp a Eliot. Le dije que estábamos bien y le pregunté qué hacía. Acababa de acostar a nuestra hija, eso me hizo pensar y se me ocurrió hacer otra cosa para contárselo.


  Hablé un poco con él por teléfono y luego me quedé pensando en cómo realizar lo que se me había ocurrido.


  Para pedirle vivir juntos, organicé lo del circuito de carreras, para pedirle matrimonio lo de la yincana y, ya no me acordaba que, cuando le dije que estaba embarazada de Yaiza, le envié una caja, por mensajero que, al abrirla, salían unos globos que decían, “felicidades, vas a ser papá”.


  Recordar todo eso, fue lo que me hizo darme cuenta, de que no se lo podía decir por teléfono, tenía que hacerlo de una forma original y ya sabía cómo.


  Capítulo 37


  Entramos en el aeropuerto y vi a Eliot a lo lejos con mi niña en brazos y con los demás chicos, incluso estaba Tony esperando a Sofía. Seguían juntos y parecían estar muy enamorados, hasta iba a ser su acompañante en nuestra boda.


  Todas iban alegres aunque con resaca y muy cansadas, yo también, pero estaba muy mareada. Vomité en el avión y me sentí fatal, con muchas náuseas. Con Yaiza, el embarazo fue muy tranquilo, al principio algún mareo pero lo llevé muy bien, en cambio, este me estaba machacando. No podía tardar mucho en decírselo a Eliot, porque notaría que no me sentía muy bien.


  Después de comerme a besos a mi hija, que nunca pensé que la fuera a echar tanto de menos, le di un dulce beso en los labios a mi futuro marido.


  —Tienes mala cara —dijo, Eliot, preocupado.


  —Es el cansancio, pero ha sido un fin de semana increíble —comenté muy sonriente, consiguiendo, así, desviar el tema de mi malestar.


  Nos despedimos de nuestros amigos y, en el coche camino de casa, mis tripas empezaron a rugir.


  —Tengo muchas ganas de las tostadas con nata que hacen en la cafetería esa que me llevaste alguna vez —comenté con tono de niña caprichosa.


  ¿Sería un antojo? La verdad es que con el embarazo de Yaiza, hasta de eso, casi ni tuve pero, en ese momento, me comería como 10 tostadas con mucha nata.


  Después de ponerle morritos y carita de pena, a Eliot, conseguí convencerle y nos fuimos a por mis dichosas tostadas.


  —Cuéntame, ¿qué habéis hecho? —preguntó, Eliot, muy curioso.


  —Estuvimos en el spa, salimos de fiesta, bailamos mucho, bebí pero muy poquito, seguimos bailando, reímos mucho y todo fue genial.


  —Te noto rara —Entrecerró los ojos como intentando leer mi mente.


  —Sólo estoy cansada. Hmmm, que buenas están —dije después de meterme un trozo enorme, con mucha nata, en la boca.


  —¡Alexis!


  —¿Qué?


  —No alces tanto la voz, y menos poniendo esa cara, que parece que estás haciendo otra cosa —Los dos nos echamos a reír.


  Después de comer ese manjar, para mí, nos fuimos para casa, a nuestra hija le tocaba comer.


  Una vez en casa, después de saludar a Beri, Eliot lo sacó a pasear mientras yo alimentaba a Yaiza. Mi niña estaba hambrienta, siempre comía muy rápido y casi sin respirar, no sabía cómo, una cosita tan pequeña, engullía tanto.


  Volví a sentir ganas de vomitar pero, al final nada. Tenía que contarle ya a Eliot lo del embarazo, él ya me notaba rara, y yo no aguantaba más sin decírselo.


  Hice lo que había pensado. Yaiza, estaba con su barriga llena y a punto de dormirse.


  —Eliot, ¿no queda descafeinado? —le pregunté cuando oí que había vuelto con Beri.


  Se acercó a la cocina y cogió el tarro del descafeinado, que estaba en un estante alto para mí.


  —¿Desde cuándo tomas tú descafeinado? —indagó extrañado.


  —Es para acostumbrarme para cuando esté embarazada —Me miró sorprendido y, de nuevo, me miraba entrecerrando los ojos como intentando averiguar que me estaba pasando.


  —¿Puedes cambiarle el pañal a Yaiza? Se me ha olvidado, debe de ser la resaca —dije, cambiando de tema.


  Eliot, siguió mirándome unos minutos, iba a decir algo pero le interrumpí pidiéndole que cambiara a nuestra hija. No muy conforme, se fue al cuarto de Yaiza a cambiarle de pañal.


  Estaba quitándole su pijamita y yo lo observaba apoyada en el marco de la puerta. Cogió un pañal limpio y se disponía a sacarle el que tenía pero, se quedó con los ojos muy abiertos mirando hacia ese pañal y, la razón de porque lo miraba así era muy sencilla, en él había escrito “voy a ser la hermana mayor”.


  Yo seguía apoyada en la puerta pero, había entrado un poco más. Eliot alzó su vista hasta encontrarse con mi mirada. Mis ojos estaban húmedos por la emoción.


  —¿La hermana mayor? —preguntó pensativo— ¡¿Estás embarazada?! —Me acerqué a él y asentí sin dejar de mirarle.


  —Pero, ¿cómo?


  —No me digas que a estas alturas todavía no tienes claro cómo se hacen los niños —dije en tono jocoso—. El médico dijo que era muy difícil, pero no imposible —expliqué.


  Me abrazó muy fuerte, me levantó y giró sobre sí mismo conmigo en brazos. Cuando me posó en el suelo, siguió cambiándole el pañal a su hija.


  Me fui a la cocina y acabé de preparar mi descafeinado y un café para Eliot. En ese instante, mi cabeza se quedó como en blanco, hasta que, de repente, la imagen del sueño que había tenido, la noche que conocí a Eliot y la noche que comencé a vivir junto a él, me vino a la cabeza:


  Yo estaba angustiada delante de una puerta. Alguien la abría, pero sólo le veía la mano girando el pomo. Esa mano agarraba la mía pero, cuando yo atravesaba esa puerta, la soltaba y entraba en un sitio que me hacía sentir relajada y llena de felicidad. Allí había un vaso que contenía un cubata y, al lado, había una taza de café que alguien agarraba. Yo bebía del vaso y ese cubata me sabía a café. Después, la mano que agarraba la taza, cogía mi mano y no me la soltaba. Yo sentía que no quería que la despegara de mí. La primera vez que lo soñé, fue el día que conocí a Eliot y, esa vez, no había podido ver de quien era esa mano pero, la segunda vez, que fue cuando comencé a vivir con Eliot, comprobé que era su mano, la de mi amado.


  Sentí como si me hubiera trasladado a ese sueño. Agarraba mi taza con mi descafeinado con fuerza; por mi cabeza, pasaba mi vida en imágenes, todos los monstruos del pasado aparecían: el bullying, el maltrato de Alberto, el abandono de mi padre, el accidente y, sobre todo, el secuestro. También momentos de cambios en mi vida, como conocer a mis amigas, cuando entré en la universidad, las clases de defensa personal y el trabajo. De repente me vi en el presente, en esa nueva vida a la que tanto me estaba costando adaptarme, cuidando de mi hija, sin trabajar y esperando a otro bebé que estaba de camino.


  Comencé a hablar para mis adentros, pero debí haberlo hecho en alto porque, Eliot, me preguntó qué me pasaba, qué estaba diciendo.


  —Las cicatrices, nos recuerdan dónde hemos estado pero no nos indican hacia donde nos dirigimos, eso lo decidimos nosotros, somos los que tomamos las riendas de nuestras vidas y escogemos nuestro camino —Me quedé pensativa mientras, Eliot, me miraba sorprendido—. ¿Y si el cubata, ahora, supiera a descafeinado?


  —Alexis, ¿de qué hablas?


  —Ahora lo entiendo, me gusta, me gusta mi vida. Adoro cuidar de mi hija, pasear a Beri, no necesito trabajar para sentirme independiente o completa, por eso ahora, ese cubata, sabría a descafeinado porque, aunque ya no tenga esa cafeína, de algún modo, sigue teniendo ese sabor, sigue siendo café, sí quizás no sea lo mismo, pero no me importa, porque me gusta, amo ser madre, amo que vaya a volver a serlo, amo a mi futuro marido y amo mi nueva vida.


  Eliot, me miró absorto, nunca le había visto con los ojos y la boca tan abiertos. No entendía nada de lo que le estaba contando.


  Nunca le conté el sueño que había tenido, no por nada, sino porque no lo recordaba, hasta ese momento.


  Cuando le expliqué de qué estaba hablando, lo comprendió.


  —Mi amor, eres única. ¿Un cubata con sabor a café y ahora a descafeinado? —Echó una carcajada —Entiendo el significado, pero me parece una forma original y muy graciosa de interpretarlo. ¡Un cubata con sabor a descafeinado! Me gusta—. Y, de nuevo, otra carcajada.


  Después de esa fantástica conversación, nos tumbamos en el sofá.


  —Alexis, tendremos que cancelar la boda y el viaje de novios —dijo, Eliot, un poco apenado.


  —¡Estás loco! Ni de broma. No sabes lo que sueño con ese día. El viaje de novios sí, lo aplazamos para más adelante, pero yo me caso con bombo.


  Eliot, comenzó a reírse y aceptó que siguiéramos con los preparativos adelante.


  Le conté lo sucedido en Ibiza y le molestó, un poco, que no le hubiera avisado, pero lo entendió.


  —Por cierto, dentro de un mes tengo yo mi despedida —informó Eliot.


  —A saber la que montan los alocados de tus amigos pero, seguro que lo pasaréis en grande.


  Nos estaba entrando el sueño, así que, decidimos irnos a la cama.


  Capítulo 38


  Los días pasaron y seguimos con los preparativos de nuestra boda.


  Les contamos, a nuestras familias y amigos, lo de mi embrazado y estaban todos muy contentos.


  Tuve consulta con el doctor Guerrero y comprobó que todo iba fenomenal.


  Llegó el día de la despedida de Eliot. Los chicos fueron a buscarlo a casa y se lo llevaron. Me dijeron que se iban a Madrid, Javier tenía un hermano viviendo allí y les había dejado la casa, él y su mujer se habían ido de vacaciones, así que, para la capital se fueron. Eliot, no sabía nada, lo iban a subir al tren sin decirle el destino pero, a mí, me lo habían dicho para que no me preocupara.


  Yo, me fui al pueblo a pasar el fin de semana con mi familia. Raúl, me había ido a buscar, no querían que condujera, aunque podía hacerlo sin problema pero, sí que era verdad, que seguía con náuseas y vómitos y tenían miedo de que me dieran al volante.


  En el coche, camino al pueblo, le pedí a Raúl que parara en una gasolinera, necesitaba ir al baño.


  Los servicios estaban dentro de la tienda, al salir de ellos, vi varias cosas de alimentación en unas neveras, entre ellas, unos sándwiches. Sin pensar, me acerqué y cogí uno, fui a pagarlo y lo metí en el bolso.


  No sabía que iba a hacer con él, pero me sentía calmada.


  Cuando retomamos el camino le saqué un tema, a Raúl, en forma de indirectas. Creo que se percató de lo que intentaba saber, pero no me dijo nada. Él también intentó saber el porqué de mi interés, pero no me sonsacó nada. Necesitaba hablar con él, antes de preparar la sorpresa para mi madre, pero no quería que supiera nada porque, de algún modo, también le sorprendería a él e, incluso, a María.


  Llegamos a la casa y Beri salió escopeteado a saludar a todos y, lo primero que hizo mi madre, fue coger a su nieta; lo mismo hizo María. Me hacía gracia pasar a ser un segundo plano, pero no me importaba, adoraba ver como querían a mi hija.


  Entramos en la cocina, mi madre ya tenía preparada la comida y todos estábamos hambrientos. Le estaba calentando la comida a Yaiza y mi madre sacó algo de la nevera. Un olor se metió en mis fosas nasales provocándome unas náuseas horribles. Salí corriendo para el baño y vomité pero muy poquito.


  —Hija, ¿estás bien? —dijo, mi madre, apartando mi pelo.


  —¿Qué has sacado de la nevera?


  —Salpicón de marisco que he preparado, te gusta mucho.


  —Creo que a él o ella no —argumenté señalando hacia mi barriga, después de sentarme en el suelo apoyando la espalda contra la pared.


  Mi madre se rio un poco, al mismo tiempo que me ayudaba a incorporarme y lavarme la cara.


  —¿Sabes que tú me diste un embarazo así? —comentó mi madre, mientras volvíamos a la cocina.


  —Por favor, guarda eso —supliqué tapándome, con una mano, la nariz y señalando, con la otra mano, el salpicón de marisco.


  Les pedí perdón por no poder disfrutar de ese plato que a mí me gustaba mucho.


  —Lo comeremos mañana, cuando ya no estés, tranquila hija.


  María, estaba dándole de comer a Yaiza, a mi pobre niña la había dejado ahí con su papilla a medio calentar.


  —Entonces, en la boda, ¿no habrá marisco? —preguntó Raúl.


  —Sí que habrá, sólo que tendréis más para vosotros porque parece que yo no lo podré comer —dije para después acabar riéndome.


  Pasamos todo el día los cuatro juntos. Por la tarde, nos acercamos al río donde había una pequeña cascada, nos tumbamos en unas mantas y pasamos un buen rato en familia. Eso, me hizo pensar en lo a gusto que me sentía y me imaginaba que, dentro de poco, estaríamos Eliot y yo así, con nuestros hijos o hijas, porque todavía no sabía lo que crecía dentro de mí.


  Por la noche, hablé un poco con Eliot, pero sólo dos minutos, lo justo para que supiera que nos encontrábamos bien. Ese hombre mío nunca cambiaría, era un poco hipocondríaco con tanta protección por los suyos, sobre todo tratándose de Yaiza y de mí; además, desde mi embarazo, todavía lo era más.


  El domingo, desayunamos en la confitería del pueblo. No pude evitar pedirme un pedazo de pastel de nata, sí lo sé, tengo un problema con la nata.


  —¿Has mirado ya vestidos? —preguntó mi madre.


  —Sí, fui con las chicas y ya lo tengo escogido, me quedo con el primero que te envié por foto —dije muy alegre.


  Mi madre sacó su móvil y volvió a verlo junto a María y Raúl, a los tres les encantaba.


  —¿Y la barriga? Te crecerá —comentó mi madre.


  —Sí, lo sé, por eso lo hemos probado añadiendo una barriga postiza. Pero estaré de poco y, la última prueba, será pocos días antes. Espero que vengas —argumenté mirando a mi madre


  —De casi 5 meses, estarás. Pero si ya lo has probado así, muy bien, porque es precioso. ¿Y cómo qué esperas que vaya? Más te vale que me dejes ir —explicó, mi madre, en tono jocoso.


  Después de comer, Raúl nos llevó a casa. Yaiza, se había quedado dormida en el coche y él la subió en brazos.


  —Gracias, Raúl —le dije después de que la dejara en su cuna.


  —Sabes que me encanta ejercer de abuelo, aunque no lo sea realmente.


  —Lo eres, y Yaiza tiene suerte de tenerte como tal.


  Raúl sonrió y volvió a intentar sonsacarme sobre nuestra conversación, en el coche, el día anterior. Insistió mucho y lo vi nervioso. Le pregunté si le sucedía algo y acabó desahogándose eso hizo que, finalmente, le contara el porqué de mis indirectas.


  Se le iluminó la cara y hasta se le humedecieron los ojos. Le hice prometer que no diría nada a nadie, ni siquiera a María, y él pasó sus dedos por sus labios en señal de cremallera cerrada.


  Cuando Raúl se fue le escribí a Eliot, estaría a punto de llegar y así era porque me dijo que estaba en un taxi camino a casa.


  Después de quedarse unos minutos observando a su hija mientras dormía, acarició mi barriga, me abrazó y me besó como si hiciera meses que no me veía.


  —Os he echado de menos, mi rayo de luz. Y a ti también pequeño —comentó agachándose para acariciar a Beri.


  Los dos estábamos cansados, Eliot más que yo, y decidimos encargar algo para cenar. Cuando cogí mi cartera del bolso, me encontré con el sándwich que había comprado, ni siquiera lo recordaba. Me quedé mirando para él, mientras lo agarraba con fuerza con mi mano.


  Me fui hasta el salón, lo abrí y, de pie, mirándome en un espejo que había allí y con los ojos de incrédulo de Eliot clavados en mí, me lo comí.


  —No dejarás de sorprenderme —repuso, Eliot, abrazándome por mi espalda, dejando sus manos rozando mi barriga.


  Había superado todo, hasta el comerme un dichoso sándwich, aunque, he de decir, que estaba un poco reseco, pero lo importante es el hecho de que me lo comí y sin sentirme mal, sin miedo.


  Ese momento mágico, para mí, se vio interrumpido con el repartidor que nos traía la cena.


  Mientras comíamos, le conté a Eliot mi problema con el olor del marisco. Eliot, no quería que lo incluyéramos en el menú de nuestra boda, pero acabé convenciéndole diciéndole que, si en la degustación del menú había alguno que no me ocasionara ese malestar, se añadiría.


  Los días siguieron pasando y yo seguía con mis náuseas, aunque las llevaba mucho mejor.


  Un poco antes de la boda, le llamé al ginecólogo y le pedí si era posible saber el sexo del bebé antes de la ceremonia y, a dos días de nuestro enlace, me citó.


  —Bien Alexis, veamos si se deja ver —dijo, el doctor Guerrero, mientras me ponía ese gel frío.


  Después de escuchar su corazón y ver que todo estaba bien, vi como el médico se fijaba en algo.


  —¡Ajá! Ahí está, ¿lo veis? —Eliot, estaba a mi lado, tan anonadado como yo, porque no sabíamos a qué se refería —Eso de ahí, es su colita— nos aclaró Guerrero.


  —¿Es un niño? —pregunté entusiasmada, a lo que él afirmó.


  No me lo podía creer, iba a tener la parejita, niña y niño, eso me hizo mucha ilusión, aunque si fuera otra niña tampoco me importaba; era muy feliz viendo la familia tan bonita que estaba formando junto a Eliot.


  Se lo comunicamos a nuestra familia y amigos y les enviamos una foto de la ecografía.


  Me sentía tan cargada de alegría que no me veía capaz de explicarlo con palabras, no sólo por el niño que esperábamos sino porque, en dos días, me iba a casar, algo que pensé que nunca haría.


  Capítulo 39


  Llegó el día. La casa de mi madre parecía una casa de locos, todos corriendo de un lado para otro. Mis tías y mis primas estaban ahí, además de Yaiza, mi madre, Raúl, María y Ernesto. Habíamos decidido que mi madre y el padre de Eliot, fueran los testigos.


  —Alexis, estate quieta por favor —me pidió, María, que me estaba peinando para la ocasión y yo, con mis nervios, no paraba de moverme.


  El Parador del Castillo, donde celebrábamos nuestro casamiento, estaba al lado del pueblo de mi madre, nosotros iríamos en taxi hasta allí pero, para los de la ciudad, habíamos alquilado un autobús tanto para la ida como para la vuelta.


  Lo bueno que tenía ese sitio, era que celebrabas la ceremonia civil en el exterior y el banquete en el interior, así no era necesario moverse del lugar.


  —¡Aaaaaayyyyyy, estás preciosaaaaaa! —gritó mi madre, después de acabar de ayudarme con mi vestido.


  Me miré al espejo y no me reconocía, ¿cómo podía ser que esa chica fuera yo?


  Mi vestido era precioso, de color marfil, de manga larga trans- parente con un poco de encaje por los brazos. A la altura del hombro y bajando por el centro de la espalda, tenía más encaje en forma de flor, que me llegaba hasta la cintura. El escote era en forma de corazón .Por debajo del pecho llevaba un cinturón con pequeñas piedras,entonoplateado,muyfino.Luegobajabaunafaldaenforma de tul, como de princesa, un poco plisada, que me llegaba hasta rozar el suelo. Se notaba un poco mi barriga, pero muy poco, aunque me encantaba.


  Los zapatos eran de corte salón, muy sencillos, con poco tacón, del mismo tono del vestido y con un pequeño broche plateado.


  Todo iba acompañado de un pequeño ramo de rosas blancas y rojas.


  María, me había hecho un recogido alto, dejando algún mechón suelto, y me puso una corona plateada, muy sencilla, con piedras que, cuando le daban la luz, hacían destellos de colores.


  Cuando bajé las escaleras de casa de mi madre, todos se quedaron prendados de mí. Me sentía muy nerviosa con tanta observación.


  Todos se fueron en taxi, excepto Yaiza, Ernesto y yo que nos fuimos en un coche antiguo que Eliot había alquilado para mí. Yo no tenía ni idea, hasta que lo vi delante de la puerta. No pude evitar que se me escapara una lágrima.


  Yaiza, ya tenía 13 meses y medio y ya andaba o más bien corría. Ella iba a ser quien llevara nuestras alianzas, las cuales, las habíamos comprado en la misma joyería donde compramos nuestros colgantes en forma de rayo. Eran muy sencillas, lisas, de media caña y todas en oro blanco. En la inscripción, había un rayo dibujado junto a la fecha.


  Cuando llegamos al parador, mi corazón iba a mil por hora. Ernesto, intentaba calmarme pero, él, también estaba nervioso.


  Todo estaba precioso; en el suelo había una alfombra roja que llegaba hasta un arco adornado con rosas blancas y rojas, donde me esperaba Eliot, mi madre y el concejal que ejercería nuestro enlace. A ambos lados de la alfombra, había sillas blancas donde estaban sentados nuestros invitados.


  Comencé a caminar hacia allí, agarrando fuerte el brazo de Ernesto, mientras todos me miraban con amplias sonrisas. Yaiza, iba delante nuestra con una cestita en su mano, donde llevaba las alianzas. Le decíamos que fuera despacio, pero se echó a correr hacia su padre, que la cogió en brazos mientras me clavaba sus ojos color miel.


  Eliot, estaba guapísimo. Llevaba un traje gris oscuro, un poco brillante, no sabría explicarlo bien, pero no era exagerado, por debajo, lucía un chaleco de un gris un poco más claro, al igual que la corbata, acompañados de una camisa blanca.


  Cuando llegué a su lado, le entregó nuestra hija a su madre, que se encontraba detrás de nosotros.


  —Estás preciosa —susurró, Eliot, a mi oído.


  La ceremonia transcurrió de forma amena y muy bonita.


  No me lo podía creer ¡ya estaba casada! Todos nos felicitaron, y gritaron unas cuantas veces “¡vivan los novios!”.


  Después de que, el fotógrafo, nos hiciera un reportaje de novios y sacara fotos con nuestras familias y amigos, nos fuimos a comer. Todos estábamos hambrientos.


  El salón del banquete era muy bonito, con arcos de piedras, altos techos de los que colgaban lámparas antiguas en forma de araña, las paredes también eran de piedra, con las mesas y sillas decorabas en tono blanco, con un centro de mesa de rosas blancas y rojas.


  En la mesa nupcial, nos sentamos Eliot, sus padres, mi madre, Raúl, Yaiza y yo.


  Yaiza, se portó muy bien durante el banquete.


  Cuando llegó el momento del brindis, después de que todos brindaran por nosotros, pedí un momento de atención.


  —Aparte de agradeceros a todos que nos acompañéis en este día tan importante para nosotros, quería hacer algo especial —Eliot, me pasó un ramo artificial que teníamos escondido bajo la mesa—. Cómo veis, ahora tengo dos ramos, uno es con el que me he casado y otro es artificial. El motivo de tener dos, es muy sencillo: Me hace mucha ilusión tirar el ramo a lo película americana —Todos se echaron a reír— pero, el ramo de mi boda, no es que me dé pena tirarlo, que también, sino que es para entregárselo a una persona —Me giro hacia mi madre, que estaba a mi lado—. Mamá, este ramo es para ti porque, aunque lo tire y veamos quien se supone que es la próxima en casarse —Dirigí mi mirada hacia mis amigas— esa próxima boda debe de ser la tuya, por eso quiero regalarte mi ramo. Te quiero mucho y deseo acompañarte, vestida de novia, a tu boda.


  Todos aplaudieron y silbaron. Mi madre y yo nos fundimos en fuerte abrazo cargado de emociones y muchas lágrimas de alegría.


  Raúl, me había confesado que deseaba casarse con ella y, mi madre, nunca tuvo una boda soñada. Con Antonio había sido a prisa y corriendo en el juzgado, sin vestido de novia ni nada. Se merecía tener ese día, sólo que a ella le daba miedo pero, con ese detalle, le hice ver que su día especial también podía llegar.


  Después de ese momento tan emotivo, Eliot y yo, dimos paso a la zona de baile con un vals. A mitad de la canción, Eliot, sacó a mi madre a bailar y yo a su padre.


  A continuación, empezó la fiesta y todos a la pista a darlo todo, pero no sin antes tirar el ramo artificial, que cogió Amaya. Que vacile les cayó a ella y Javier, aunque creo que ellos tampoco tardarían mucho.


  Mikel, me sacó a bailar la lambada. No sabía que mi cuñado bailara tan bien. Había ido acompañado de su pareja, Rodrigo, el cual ya era uno más de la familia.


  —Yatengoparejadebaile—gritó,Mikel,alfinalizarlacanción.


  Aproveché ese momento para ir al baño y cambiar mis zapatos por una bailarinas. Mis pies lo necesitaban. Amaya y María me acompañaron para ayudarme.


  Seguimos todos bailando, todos con todos, hasta que yo necesité sentarme.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó, mi marido, poniéndose de cuclillas para estar a mi altura.


  ¡Mi marido!, que bien sonaba eso, todavía no me hacía a la idea, pero me encantaba cómo sonaba.


  —Sííííííííí, me siento muy feliz, sólo que cansada, me duelen los pies y creo que nuestro hijo pide un poco de tregua —expliqué acariciando mi barriga.


  Me sentía un poco mareada, pero no se me iba la cabeza ni nada.


  Eliot, quiso quedarse a mi lado, pero yo le pedí que volviera con los invitados, los cuales se percataron y mi madre, se acercó obligándole a él a seguir divirtiéndose.


  —Gracias hija —dijo, mi madre, con ojos llorosos.


  —¿Por qué?


  —Por el detalle tan bonito, por ser mi niña, por abrirme los ojos con todo esto. Espero que aceptes ser testigo en mi boda, María ya lo ha hecho.


  —Mami, claro que sí, es un honor.


  Me sentía llena de alegría y entusiasmo por todo lo acontecido en ese día. No podía ser más feliz.


  Después de descansar un poco, volví a la pista a bailar y aguanté hasta el final.


  La noche de bodas, la pasamos en el parador. La habitación era preciosa, toda de piedra, como todo allí, con una gran cama, televisión, un armario enorme, un baño con jacuzzi…


  Eliot y yo caímos rendidos en la cama. Estábamos solos, nuestra pequeña y Beri, se quedaban en casa de mi madre.


  Eliot, me miraba con cara de interrogante.


  —¿Qué se te pasa por la cabeza? —pregunté.


  —Lo que me contaste del cubata con sabor a café y luego a descafeinado, algo que entendí a la perfección pero, ¿por qué sigue existiendo el cubata?


  —Porque el cubata es el inicio de mi nueva vida, el inicio de romper la coraza y dejar entrar todo lo bueno que estaba por venir. Sí, es cierto que también ocurrieron cosas malas pero, para que llegue algo tan maravilloso como lo que estoy viviendo, a veces, hay que atravesar obstáculos. El cubata cambió de sabor, pero sigue siendo cubata, porque sin ese inicio, no hubiera llegado a esto, a saber a descafeinado.


  Eliot, comprendió mi explicación y le encantaba lo original e imaginativa que era mi cabeza.


  Esa noche fue mágica. Hicimos el amor, por primera vez, como marido y mujer, algo que nos llenó de alegría a los dos.


  Epílogo


  En enero del 2017, nació Heros, nuestro hijo. Fue un parto duro, pero estábamos muy felices. Se había adelantado un poco, casi un mes, pero todo salió genial.


  Yaiza, lo adoraba aunque, a veces, sentía un poco de celos. El nombre de Heros lo escogió su hermana. Nosotros no teníamos claro que nombre ponerle y, un día, viendo unos dibujos, salió una niña pequeña con un bebé en brazos que era su hermano, Yaiza, lo señaló para luego señalar mi barriga. Ese bebé animado se llamaba Heros, un nombre que nos gustó aparte de que su significado era héroe y amor, algo que nos encantó.


  Mi vida, seguía igual, cuidaba de mis dos hijos, paseaba a Beri, veía a mis amigos, a mi familia… pero era feliz, muy feliz.


  Cada día me levantaba llena de vitalidad, con ganas de comerme el mundo. Me sentía plena.


  Eliot, seguía siendo ese hombre protector, detallista y cariñoso de siempre. Nuestro amor continuaba siendo intenso y verdadero.


  Cuando Heros cumplió los tres meses, decidimos realizar el viaje de novios que teníamos pendiente.


  Dejamos a nuestros hijos y a nuestro perrito, con sus abuelos. Se iban a turnar, unos días en casa de unos y otros en casa de otros; todos querían cuidar de nuestros amores.


  Nos dio un poco de pena alejarnos de ellos, pero nos merecíamos ese viaje.


  Nos fuimos a Hawaii. A ambos nos llamaba la atención ese sitio.


  La verdad es que las islas eran increíbles, tenían una belleza fascinante, con unos paisajes que quitaban el habla.


  Pasamos 10 días maravillosos en aquel lugar.


  Un día, antes de irnos, una mujer quiso leer nuestro futuro. Dijo algo que no entendimos y luego, en inglés, dijo algo muy bonito.


  —Vosotros dos habéis superado barreras en la vida. Eso era necesario para estar donde estáis ahora, donde el destino os quiso situar, juntos, siendo felices. En una vida pasada ya estabais juntos, por lo tanto predestinados y, en una vida futura, seguirá siendo así. Vuestro amor es eterno.


  No creíamos mucho en esas cosas, pero nos parecieron unas palabras muy bonitas.


  No sabía si en una vida pasada estuvimos juntos o no y si en una futura será así, lo importante es que, la vida del presente, era perfecta. Incluso seguía tomando descafeinados de vez en cuando, algo que a Eliot le hacía mucha gracia.


  En mi presente, tengo una niña de dos años, un bebé de casi 8 meses, un perro fiel, una familia maravillosa, unos estupendos amigos que son mis hermanos, una familia política a la que adoro y un marido que me hace ser la mujer más feliz del universo.


  ¿Fin?


  Los pensamientos de Eliot Navarro


  


  Llegué a casa, y todo estaba en silencio. Me extrañaba no encontrar ahí a las tres personas más importantes de mi vida.


  El pequeño Beri, me saludaba todo contento. Vi que se dirigía a la habitación y, ahí, vi una de las imágenes más bonitas que mi retina esperaba que guardara para siempre: Mi mujer con mi hija y mi hijo rodeados con sus brazos, durmiendo plácidamente.


  Era el hombre más feliz, tenía todo lo que siempre había deseado; una familia a la que amo, la que me hace sentir de forma especial, la que me alegra cada día con tan sólo una palabra, una sonrisa o un simple gesto y, mi negocio, con el que sí, puedo tener algún quebradero de cabeza, pero me encanta mi trabajo.


  Todavía, me cuesta creer como me llegó al corazón, Alexis.


  Yo siempre he sido un hombre cauteloso. Antes de comenzar una relación, necesitaba conocer a la otra persona. He tenido tres relaciones serias, y todas desastrosas.


  Había estado con más mujeres antes, pero nada serio, hasta la universidad. Allí, conocí a Laura, era un año mayor que yo. La conocí en una fiesta. Mis compañeros de facultad y yo, entablamos conversación con ella y sus amigas. A partir de ahí, empezamos a quedar. No le di el primer beso hasta dos meses después. Todo iba muy bien hasta que, un fin de semana, se vino conmigo a Pamplona; ella era de Madrid donde yo estudiaba. Ese fin de semana, se acostó con el que creía que era mi amigo, Jacobo. Era uno de la cuadrilla al igual que Javier, David y Pedro pero, desde ese momento, nuestra amistad se perdió, no sólo por acostarse con la novia de un amigo, con la que llevaba tres años, sino, también, porque empezaron a salir a la luz más engaños, digamos que era como un mentiroso compulsivo, pero bueno, es algo del pasado que prefiero dejar ahí.


  Cuando acabé la carrera y volví a Pamplona, conocí a Mireia. Era vecina del antiguo piso de mis padres. Se había mudado con una amiga por estudios.


  Mis padres, antes vivían en un piso alquilado. Después de que mi hermano y yo termináramos nuestros estudios, cogieron los ahorros que les quedaban y, con la ayuda de mis abuelos, compraron la vivienda donde ahora residen.


  Siempre he pertenecido a una familia humilde pero nunca nos faltó de nada, incluso podíamos permitirnos unas pequeñas vacaciones y algún capricho.


  Pero vamos a lo que os estaba contando; conocí a Mireia y a ella tardé más en darle el primer beso, unos 5 meses. Tuve un año de relación y aún no sé cómo aguanté tanto, porque vivía amargado. Era muy controladora; quería saber, a cada minuto, donde estaba, qué hacía y con quien. No le gustaba que tuviera amigas y que saliera con mis amigos. Tampoco entendía porque quería estar con mi familia, quería que todo el tiempo fuera para ella. Rompí con ella al no aguantar más esa situación. Creo que tardé tanto porque, al ser mi vecina y tener que verla a menudo, no ayudaba. Al principio, fue bastante difícil, yo procuraba no cruzarme con ella pero a veces era complicado. Lo bueno que no la echaba de menos y que estaba contento de haber acabado con esa relación.


  Por suerte, mis padres no tardaron en mudarse, ya que era cansino ver como ella procuraba que nos cruzáramos en el portal.


  Lo pasé bastante mal. Desde muy joven, soñaba con enamorarme y formar una familia. No sé por qué, quizás ver la felicidad de mis padres era el motivo, pero ansiaba esa vida.


  A veces, estaba solo en mi habitación y me imaginaba que era un importante abogado y que llegaba a casa, donde mi mujer, mis hijos y mi perro, me recibían con entusiasmo. La verdad es que suena un poco cursi, pero no me importa, los hombres sensibles también existen.


  Al ver que con ninguna chica lograba eso, me vine un poco abajo. No conseguía conocer a ninguna mujer. Mis amigos me decían, que muchas se fijaban en mí pero creo que yo no lo veía.


  Un día me encontré con Ángela que, como sabéis, la conocí en el instituto. Fue mi primer amor, con quien perdí mi virginidad. Ya conocéis la historia de nuestras relaciones esporádicas.


  Nos conocíamos y teníamos confianza, por eso vi en ella mi posible mujer, pero ella no quería una relación seria y yo, sin saber muy bien porqué, me conformaba.


  Hubo una temporada que no supe nada de ella, hasta que se enteró de que había montado mi negocio, después de ahorrar, mucho esfuerzo y algún crédito.


  Nos veíamos de vez en cuando y me preguntaba por mi trabajo con interés. A mí me encantaba eso, creía que lo hacía porque le importaba y le gustaba que ese sueño mío estaba siendo cumplido, pero bueno, ya sabéis que fui un imbécil al creer que era así y el resto de la historia, de que cuando mi economía creció, me engatusó, fingió un embarazo, la boda, etc. Y, de nuevo repito, que fui un imbécil, pero veía que podía formar una familia con ella, con una persona que conocía de hacía muchos años; estaba muy ilusionado con esa vida y creía que era feliz y digo creía porque así lo pensaba en aquel momento y, hoy en día, me doy cuenta de que no era así. Ángela, me conocía y sabía que ansiaba una familia y jugó con eso.


  Yo vivía mi día a día de forma rutinaria, trabajaba muchas horas. Iba a casa y estaba mi mujer, pero me sentía vacío por dentro. Había noches que Ángela no iba a dormir a casa y luego, comenzamos a dormir en habitaciones separadas. La gran mayoría de noches, teníamos nuestra sesión de sexo y luego cada uno a su cuarto. Quise acabar con esa situación muchas veces pero, el miedo a la soledad, a no tener mi familia soñada, me hacía actuar de forma cobarde; hasta ese día.


  Entré en la cafetería, como hacía cada mañana pero, ese día, estaba bastante estresado. Mi secretaria me había informado, ya hacía unos 15 días, de que dejaba el trabajo para cuidar a los gemelos que esperaba. Yo estaba tan saturado entre el trabajo y mi vida sentimental, que no me había puesto a buscar otra secretaria. Por suerte, me encontré con el abogado con el que había hecho mis prácticas. Tenía contacto con él, pero hacía tiempo que no hablábamos. Él siempre ha tenido mucha fe en mí y me decía que llegaría lejos. Ese encuentro fue fabuloso, pero me apenó enterarme de su enfermedad. Al comentarle que me quedaba sin secretaria, me recomendó a la suya, me dijo que era muy buena trabajadora. Ahí vi la luz, él era muy exigente y si decía que era efectiva es que lo era.


  Pero bueno, que me voy por las ramas. Entré en la cafetería y con lo estresado que estaba, cuando me iba a sentar en uno de los taburetes de la barra, no me di cuenta de que había ahí un bolso y lo tiré. Inmediatamente, me agaché a recogerlo. En ese instante, sentí el roce de una mano y todo por dentro se me removió. Cuando fijé mi mirada en la dueña de esa mano, algo dentro de mí se encendió, fue como si activara un interruptor que tenía apagado. Esa chica, era la mujer más hermosa que había visto, su pelo castaño, sus ojos azules, su tez suave… todo de ella me cautivó.


  Por primera vez en mi vida, había sentido un flechazo, de esos que pensaba que sólo ocurrían en las películas. Y, ¿a qué no os imagináis una cosa? Ese mismo día la besaría. Nunca me había pasado nada así, me sentía muy raro, pero vi un rayo de esperanza.


  Dejándome llevar por esos sentimientos que nunca había percibido, escribí esa famosa nota con mi número de teléfono. Era la primera vez que hacía eso y la verdad, no comprendía que me ocurría con ella.


  Me fui a la oficina flotando, como en una nube. Cogí el pe- riódico de la entrada, al cual estaba suscrito, y me dirigí a mi despacho. Instintivamente, abrí la sección de inmobiliaria, y vi el anuncio de la venta de un ático, del cual anoté el número en mi teléfono móvil.


  Miriam, mi antigua secretaria, había llegado. Le informé de que iba a ir una chica a una entrevista y no pasaron muchos minutos cuando, esa chica, atravesó la puerta de mi despacho.


  Yo tenía mi mirada perdida, pensando si de verdad iba a dejar a Ángela o, si tan sólo, esa mujer de la cafetería era un espejismo.


  Saludé a la entrevistada y, cuando le di mi mano, reconocí su piel, su tacto suave, era ella. Mi corazón iba a 10.000 por hora si no era a más. Estaba muy nervioso, pero supe controlar la situación.


  El resto de la historia, ya la sabéis, pero he de añadir que, tan pronto salió de mi despacho, llamé a ese teléfono y concerté cita para ver ese ático.


  Siempre he sido un hombre precavido, de los que se piensan bien las cosas, de los que utilizan la lógica, pero ella, Alexis, nublaba todos mis sentidos y provocaba que actuaran mis impulsos, algo que nunca me había sucedido.


  No me había fijado en su edad, hasta después de la llamada a la inmobiliaria. Mi cabeza me decía que no podía ser, que me alejara, pero mi corazón lo contrario, ya que mis sentimientos ya estaban aflorando y no pude evitar enamorarme de ella.


  Recuerdo el primer día que nos besamos; la vi tan frágil, sólo pensaba en cuidarla y protegerla. Lo que más increíble me parece no es que la besara en tan poco tiempo, sino que también hiciera el amor con ella, algo que nunca me había pasado antes.


  Con Alexis, fue todo rápido y sin pensar, sólo me dejaba llevar por mis sentimientos. Quizás por eso no encontré antes a la mujer de mis sueños, porque no me dejaba llevar por lo que sentía, o más fuera el destino que estaba esperando a juntarme con Alexis. Si es así, ¡GRACIAS DESTINO!


  Ya sabéis que nuestra historia fue rápida e intensa pero es que, unos minutos con ella, parecían días; sentía como si la conociera de hacía años. Ella estaba viviendo algo nuevo pero yo también. No me importaba que hiciera tan poco de lo nuestro, yo vivía por y para ella. Puede sonar enfermizo pero, Alexis, era y es mi todo.


  Alexis, también sufrió mucho, como ya sabéis. Ella tampoco había tenido suerte en el amor. Me dolía saber que, a alguien tan maravillosa como ella, la habían tratado mal.


  Recuerdo como me hervía la sangre cuando, Alberto, le puso la mano encima, cuando la golpeó y vi cómo disfrutó con ello. No os imagináis las ganas que tenía de partirle la cara pero, Alexis, consiguió que mi lógica no se nublara y actuara de la forma correcta. Pero, si os soy sincero, estuve una temporada comiéndome la cabeza pensando en que debí haberle dado de su misma medicina. Hoy en día, soy consciente de que eso sería ser como él, y no iba a caer así de bajo.


  Por suerte, ese impresentable desapareció de la vida de Alexis.


  Recordar todo esto hace que aparezca, en mi cabeza, el momento en que la perdí. Todo mi mundo se había desmoronado. No sabía cómo vivir sin ella. Me levantaba iba a trabajar y volvía casa. A cada instante, miraba sus fotos, lloraba y me sentía perdido.


  Mi familia, se percató de mi nefasto estado de ánimo, y me fui con ellos una temporada. En el ático, sentía que las paredes me oprimían, me costaba respirar y casi ni comía, ni dormía. Acudí a un psicólogo que me ayudó a enfrentarme a mi depresión, pero yo seguía sin saber cómo vivir sin ella. Alexis, ocupaba mi mente las 24 horas del día.


  Me propuso ser amigos, y yo acepté sólo por estar cerca de ella y cuidarla, aunque para mí no fuera suficiente.


  Creía que mi tristeza no podía ir a más, hasta que recibí una llamada de mi hermano. Mikel, me informaba de que Alexis acababa de llegar al hospital, que había tenido un accidente y que no hacía más que decir mi nombre.


  Por una parte, un rayo de esperanza se asomaba pensando en que la recuperaría pero, por otro lado, sentía miedo de que no se recuperara o de que tan sólo fuera otro espejismo.


  Todas las noches las pasaba en el hospital hasta que, Alexis, prohibió las visitas.


  Algo que no sabéis es que me asomaba, tan sólo unos segundos, a la puerta de su habitación, para verla. Ella dormía y su madre también.


  Me desgarraba verla así pero, sobre todo, que no quisiera verme y, el saber que podría haberme hecho padre la mujer a la que amaba, la mujer con la que quería cumplir mi sueño, también me destrozaba.


  No levantaba cabeza y mi depresión iba a más y, por eso, busqué ayuda para el negocio, porque yo no me sentía capacitado para llevarlo, realmente no podía con nada de mi vida.


  Tardé varios días en volver a mi trabajo. Todo me recordaba a Alexis, pero necesitaba retomar mi negocio, había luchado mucho y no podía dejar que ese sueño también se perdiera porque si no, sí que no sabría cómo seguir adelante.


  No hacía mucho que había vuelto al trabajo cuando, un día, ya pasaban de las dos de la tarde, el timbre sonó. Me extrañó mucho. Yo estaba en el baño e iba a ignorarlo, ya que tenía que trabajar en un caso, pero algo me intrigaba. Esa intriga, aumentó cuando el timbre comenzó a sonar sin parar.


  Abrí, apresurado, y ahí estaba ella, mi rayo de luz me miraba y yo la miraba. Estaba más delgada, con muchas ojeras y bastante demacrada, pero seguía siendo preciosa.


  Me cagué en el taxista, cuando rompió ese momento silencioso pero mágico, pero era comprensible que quisiera cobrar. Después de pagarle, invité a Alexis a entrar.


  Cuando escuché que me amaba, todo mi interior se recolocó, todo mi ser volvió a vivir, mi corazón volvió a latir con intensidad, mi mundo ya no estaba desmoronado.


  Y como todo entre Alexis y yo es rápido, nos fuimos a vivir juntos al poco tiempo.


  Todavía recuerdo cuando la vi con aquella pancarta, en el circuito de carreras. Lo más gracioso fue ver su cara, cuando me paré en la línea de meta, para hacerle rabiar un poquito. Esa mujer, nunca dejaba de sorprenderme.


  Yo tenía pensado pedírselo en una cena, pero llevaba toda la semana esquivándome. Estaba muy rallado pero, mi amigo Javier, me decía que estaba todo bien, que seguro que no era nada y le restaba importancia, claro, él sabía el motivo, pero yo no y la notaba tan rara, que me hacía comerme la cabeza.


  El día que llevamos sus cosas al ático, fue otro de los días más felices de mi vida. Estaba lleno de alegría, llevando las cosas de la mujer que amaba, a nuestra casa. Sentía que estaba construyendo mi hogar soñado con ella, con mi rayo de luz.


  Y cuando apareció Beri, eso ya fue increíble. Ojalá pudierais ver la cara de Alexis cuando subió con ese cachorro en sus brazos.


  Nuestra convivencia era fascinante, era feliz, muy feliz.


  Un día, Alexis, no se encontraba muy bien y se quedó en casa. Iba a llevarla al médico, pero decía que sólo le había sentado mal algo, no me fui muy conforme a trabajar y la llamaba a cada momento libre, para saber si estaba bien, y la convencí de llevarla al médico si seguía mala, algo que no hizo falta porque, al final de la mañana, poco después de decirle eso, un repartidor apareció con un paquete. No tenía remitente. Lo llevé hasta mi mesa y lo abrí. De allí, salieron dos globos: uno decía te amo y el otro ¡Felicidades, vas a ser papá!


  Mi sueño se estaba cumpliendo y me sentía plenamente feliz, una felicidad que se incrementó con el nacimiento de Yaiza.


  Supongo que recordaréis que, Ángela, iba a tener un bebé, y os preguntaréis que pasó con ella y su hijo, pues bien, no lo sé y la verdad es que prefiero que siga siendo así. Sé que puede sonar duro, que ese niño no tiene la culpa, de hecho, me da pena y no me importaría saber de él, pero eso conllevaría relacionarme con Ángela, algo que no quiero.


  Recuerdo que me sentía emocionado porque iba a ser padre y, por otro lado, apenado de que no fuera con Alexis, sobre todo sabiendo que había perdido un bebé nuestro.


  Cuando me enteré de la farsa, me entristecí, estuve unos días con sentimientos encontrados; por una parte amargado por el engaño, no de que Ángela estuviera con otro, sino por mentirme diciéndome que era mío ese bebé. Por otra parte, me recuperé con facilidad, porque esa mujer desaparecía de mi vida y veía como creaba mi sueño con la que amaba.


  Ya conocéis los acontecimientos, así que voy al grano, como os dije, de Ángela, no sé nada, un gran alivio, la verdad.


  Creo que ella fue lista; estaba con un hombre con bastante dinero, mucho más que yo e iba a tener un hijo con él, algo que ya hace que lo tenga atado, además, si contactaba conmigo e incumplía nuestro acuerdo, sabía que no sólo a ella se le caería el pelo, sino también a su amiga y al laboratorio donde falsificaron la prue- ba de paternidad.


  Bueno, vamos a seguir con lo importante, mi hija Yaiza. Todo fue rápido y muy bien, pero, cuando Yaiza tenía un mes de vida, Alexis comenzó a cambiar.


  Realmente, desde que le dieron el alta, ya estaba rara, como insegura pero, con el tiempo, aumentó. Por eso, compré revistas sobre padres primerizos, no sabía si todo lo que decían era verdad pero sólo quería ver que le podía ocurrir para poder ayudarla. Enseguida, me di cuenta de que se trataba de una depresión postparto. Sus miedos e inseguridades, por pensar que no sería una buena madre, hizo que sus otros miedos reaparecieran. Además, creo que se veía reflejada en Yaiza, o más bien que temía que Yaiza pasara por lo mismo, que ella también sufriera bullying o que algún chico le hiciera daño. De lo único que estaba segura es de que, su padre, nunca la abandonaría, o sea yo.


  Alexis, siempre había sido de las que bloquea y guarda sus temores, en algún riconcito de su cabeza. El problema de eso, es que al no enfrentarte e intentar superarlo, esos monstruos del pasado, como ella les llamaba, vuelven.


  Intenté hablar con ella, muchas veces, pero se cerraba en banda.


  Cuando se le dio por irse de casa sin avisar, yo me desesperé. No sabía si llevarla engañada a ver a Valeria o pedirle que ella fuera a casa, si pedir ayuda a su madre y amigas, si encerrarla y no dejarla salir hasta que me escuchara… Muchas opciones se me pasaban por la cabeza, pero hacer encerronas no me gustaba, por eso lo descarté.


  Todo fue mejorando cuando abrió los ojos y se dejó ayudar.


  Nuestra vida iba bien, más o menos tranquila, hasta ese fatídico día.


  Si ya estaba nervioso sabiendo que Alexis corría peligro y teniendo que alejarme de mi hija para protegerla, imaginaros como os podéis sentir cuando te dicen al oído: “Despídete de tu amada”.


  Ese hombre, que resultó ser Golfo, se fue en cuestión de décimas de segundos, sin darme tiempo casi a reaccionar.


  Me incorporé en busca de Alexis y vi como la metían en una furgoneta. Ella me clavaba su mirada, notaba que se estaba despidiendo de mí y el otro cabronazo, Verdugo, me saludó mofándose. Todo esto ocurrió en tan sólo un segundo o poco más, pero a veces un mísero segundo parece toda una vida.


  Me puse como un loco. Por primera vez en mi vida, al menos que yo recuerde, tuve un ataque de ansiedad. En el hospital me atendieron y no tardaron en avisar a la policía. Cuando logré contar lo que ocurría, mi casa, pasó de ser un hogar feliz a una película policiaca.


  Todos juntos, con miedo, psicológicamente apagados, como si nuestro cerebro estuviera en crisis, esperábamos a saber algo mientras les hacíamos miles de preguntas a los policías, los cuales se comportaron con mucha amabilidad y tuvieron mucha paciencia con nosotros.


  Esos días sin Alexis, temiendo que me la arrebataran, fueron los peores de mi vida. Miraba sus fotos, la acariciaba a través de ellas y lloraba desconsoladamente. No comía, no dormía, no tenía ganas de nada; incluso, se me pasó por la cabeza quitarme la vida si ella no fuera a volver. Me sentía culpable por no haberla protegido mejor, por no haberla vigilado cada segundo, por saber que la raptaron a pocos metros de mí; todo eso, me carcomía. Si no fuera por Yaiza, yo no sé qué hubiera hecho. La miraba y veía los ojos de Alexis. Era mi hija y no podía dejarla, no podía consentir que se quedara sin padre también. Ella era mi fortaleza.


  Cuando recibí la foto de Alexis, toda herida, con una pistola en su cabeza, me volví a desmoronar. Sabía que estaba viva y eso me dio esperanzas, que se desvanecieron al pensar que habrían abusado de ella, que la podrían utilizar como chica de compañía o matarla haciéndola sufrir. De nuevo, sentí ganas de acabar con mi vida, no soportaba todo aquello, pero mi hija estaba ahí, con tan sólo una mirada, un llanto, un sonido, me recordaba que necesitaba a su padre. También la terapia que recibía ayudaba, pero sobre todo, Yaiza.


  Hubo un momento en que pensé que no podría cuidar de mi hija, que no podría protegerla, porque sentía que le había fallado a Alexis y que podría ocurrirme lo mismo con Yaiza, por suerte, mi cabeza, de vez en cuando, volvía a estar cuerda. No sé cómo lo conseguía, pero me alegro de haber seguido luchando.


  Hoy en día, esos días vividos, los más horribles de mi vida, los tengo más borrosos; los recuerdo, y me aterra pensar en ellos, pero los he superado.


  No puedo describir bien como me sentía, pero no se lo deseo a nadie.


  Lo que sí recuerdo, con más claridad, es cuando Raúl telefoneó a Antía, la madre de Alexis. Vi como ella se emocionaba y, por su mirada, comprendí que hablaba con Alexis. Cuando escuché su voz, un poco desquebrajada, sentí un gran alivio. La mujer de mi vida, la madre de mi hija, estaba viva y la habían rescatado.


  La espera se nos hizo eterna a todos pero, cuando la vimos saltar de la camilla para abrazarnos, sentimientos encontrados se introducían dentro de mí; alegría de que estuviera de vuelta y congoja por ver el estado en que se encontraba, aparte de que, al ver cómo iba vestida, me imaginé lo peor.


  Los días fueron pasando y yo veía su mejoría. Tuvo sus momentos, como ya sabéis, los cuales no sabía cómo manejar. Opté por calmarme y hablar con todo el tacto que me fue posible, algo que creo que funcionó.


  La terapia, a la que asistía, me ayudaba mucho. Nos explicaban que cada persona lo supera a su ritmo y le afecta de diferente manera. Había gente que, en tan sólo semanas, mejoraba, otras en meses y otras en años. Nos explicaban los diferentes estados de ánimo que podían atravesar pero, nos recalcaban que sólo era orientativo, que cada persona era un mundo.


  Alexis, era más fuerte de lo que ella pensaba y, no tardó mucho en enfrentarse a todo, tan sólo unos meses.


  Hubo momentos desesperantes que, de nuevo, no sabía cómo actuar, por ello me tuve que alejar, refugiándome con mis amigos. Mi cabeza estaba tan saturada, que no sabía cómo proceder ante su comportamiento y, por eso, sentí la necesidad de alejarme, para despejar mi mente y saber cómo llevar esa situación. Aun así, a través de Amaya, sabía cómo se encontraban, Alexis y Yaiza. Ya sabéis que no podía evitar cuidarlas. Soy de los que piensan que, muchas veces para saber cómo resolver un problema, se necesita coger un poco de distancia para afrontarlo con más claridad.


  Cuando por fin se enfrentó a sus monstruos del pasado y a los últimos acontecimientos, volví a ver a la mujer con la que había decidido compartir mi vida. Estaba pletórica y me provocaba felicidad a mí.


  Ahora mismo, me estoy riendo recordando la yincana. Ella era así de imaginativa, según decía, yo le inspiraba.


  Algo que no sabéis, es que yo tenía el anillo comprando desde el nacimiento de Yaiza. Ya, cuando comenzamos a vivir juntos, quise pedirle matrimonio, pero ella era un poco anti-bodas y, decidí esperar a ver cómo acontecían las cosas pero, cuando nació nuestra hija, lo vi claro.


  Le compré un anillo clásico, un solitario de diamante, en oro blanco.


  Me estaba comiendo la cabeza en cómo pedírselo pero, al ver su depresión, decidí dejarlo para más adelante.


  Cuando me llevó a la cabaña del árbol y me dijo que quería volver allí, me pareció un sitio perfecto para pedirle matrimonio y retomé la idea de la pedida de mano, algo que se retrasó por los acontecimientos vividos.


  Pero pasemos a un bonito recuerdo, cuando leí en el pañal de Yaiza que iba a ser la hermana mayor. Habíamos pasado por mucho y creo que, el karma o lo que sea, nos compensaba con eso, al menos así lo pensaba yo.


  El embarazo de Heros, no fue tan bien como el de Yaiza. Los vómitos y náuseas, siguieron hasta el momento del parto. Por suerte, el día de nuestra boda, le dio un poco de tregua. Supongo que nuestro hijo estaría feliz por ver que sus padres se casaban.


  Ese día, fue otros de los más maravillosos de mi vida. Alexis, estaba preciosa. Verla vestida de novia hizo que se me empañaran los ojos.


  Veía que mi sueño se estaba haciendo realidad y, nuestros hijos, familia, amigos y compañeros de trabajo, eran testigos de ello. Sé que Yaiza era muy pequeña y no lo recordará y, Heros, todavía no había nacido, pero a través de las fotos y nuestra narración, haremos que sepan lo que nos gustó que estuvieran presentes ese día.


  Como ya sabéis, Heros, nació antes de lo esperado, pero todo salió bien que era lo importante. Un dato que no conocéis es que, Alexis, ya no puede tener más hijos. No voy a entrar en términos médicos, pero deciros que ella está perfectamente de salud y muy contenta, al igual que yo.


  La vida estará siempre llena de obstáculos y sí puede que, al haber decidido estar al lado de Alexis, haya tenido que vivir unos cuantos, pero no me importa, volvería a vivirlos, porque sé que los superaríamos juntos, como hicimos y hacemos siempre.


  Los dos somos muy felices: Alexis siendo mi mujer y yo siendo su marido; ella cuidando de nuestros hijos y yo con mi trabajo. Por fin, he visto mis sueños cumplidos. Ha sido un largo camino y difícil, pero mi vida ahora, tiene el significado de la felicidad.


  Fin.
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